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1N"rl~ODUCC1 ON 

Esta tesis de 1nvest1gacJ6n pretende ser un ostudlo de dos 

fenómenos politlco& lndlsulubles: do•ocracla y gobernabllldad. 

bPorqué dedicar meses de lectura y rof lex16n a este teaa?. La 

Juetlficaclón ~e encontrar& sJ alraaos con atención al interior de 

diferentes sistemas poli ticos. Los problewas por gobernar 

de•ocrlitlcamente no son solo atribuibles endéaicaaente a los 

paises exsoclalistas, América Latina está taablén lnaersa en esta 

preocupación; Incluso los Estados Unidos (con su paradlc•a de 

modelo democrático) dobon hacer frente a e~ta situación. que si 

bien era oculta, los problemas sociales que dar lvaron del 

conflicto ótnlco en Los Angeles, California. doaostr6 lo que es ya 

dlflcll de negar. Prueba do la proocupac16n norteaaerlcana por 

gobernar deaocrAtlcaaente es la coap.osición del cabtnete del 

prosidente electo. Wllliaa Clinton. •is•o que refloJa la 

aultipolarldad social de la nación quo habrá de gobernar. 

La década de los 80 ha quedado atrás. la aemoria polltica la 

recuerda 

en el 

coao un periodo caracterizado por la irrupción ciudadana 

oecenar lo poli tlco, demandando 11a7or espacio a la 

democracia. Varios rogiaenes autoritarios sucuab1eron al no contar 

con las condiciones sistémicas para absorver las crecientes 

extgonclas de pluralidad: otras naciones. después de varios años 

de conflicr.o 1ntrasoc1etal, lograron suporar la crisis. Estas 

Ul t1mau enfrentan ahora ol roto -el de los 90- de cobernar y 

ad1ainletrar democráticamente dentro de los limites do la 

gobernabilldad. 
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Elaborar respuestas concl\1yentes, genorales y extralógicas, es 

un riesgo o defecto de la 1nvest1gac16n social, misma que puede 

dlctorcionar la realidad. Una actitud cientiflca objetiva es 

partir de la aceptación de que cada sistema politico os un 

paradigma. Empero, no negamos el enorme efecto que ejerce la 

dinámica coyuntural nacional e internaclonal1 sin olvidar los 

cambios que pueden originarse por su acción, mismo que dependen 

del nivel do integración y de la capacidad para adaptarse e la 

situac16n cambiante, además de la habilidad de los gobernantes 

para percibir y orientar los cambios. 

El sistema politlco mexicano también roslntió los embates de 

los cambios operados en el conclorto nacional y mundial. Sociodad 

y gobierno mexicanos optaron por el camino de la unidad, hecho que 

-a mi parecer- es una muestra de racionalidad. Pero creer que los 

malos tiempos· la crisis ya terminaron puede ser 

contraproducente, aún hay mucho por hacer. 

En México ln actual administración optó por gobernar en una 

dirección diferente a la experiencia de otras naciones con 

pretensión democrática. La mayoria do los paises consideró que su 

mejor alternativa era abrir los canales directos a la democracia. 

como si ~sta fuera una situación politica y social de facto. El 

equipo salinista pretende primero crear las condiciones económicas 

y culturales para transitar a la democratización del sistema. 

Empero los avances en lo politico aún no se perciben en la 
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mlsma magnitud que los económicos, bPorquá?. Son dos las posibles 

razones q_ue desde ln. óptica de la rafloxlón pol1tica podemos 

construir: por unn pnrto OG posible pensar que ol üquipo de 

gobierno todnvin no cap tu los r ondlmlen tos ocon6m1coc 

pronocticndos, la dopauperlzaclón do las c!nbe& medias y, aún mio, 

de los ffrupos proletn1los, es todavia un mal que no ria sido 

extlrp~do: quizós su apuesta se centra en ~l Trntndo Trlluteral de 

Libre Comer~to, esperando que este genere los empleos 

cond1clonon t.>Oc:.inles que el México c:on protenclonos 

protodemocrdticns roqu1cro, de no uer así la modernización 

politice (comu exprAsión do la ctemocrncla paru el cauo rnoxlcano) 

se roznl!Hrá mú!l. 

La seeundn razón (la quo fundamenla esta tesis) nace del 

estudio dn la sltuuclón y el comportamlento actual del partido 

oflclnl. La elilo politlcn (famJ11a revolucionarla) no accederá u 

la democratización si anton su partido no demuestra estar en 

condicionos puru enfrcnLar la dlsput.a legal por el poder politlco 

al interior Ue un moUolo plural. 1\ntaño efectiva maquinaria do 

logltlmaclón, hoy el partido oflclal enfronta problemas por 

dlcnnzar dot1tr al nlutoma do l~s minimon consensuales que 

permitan llovar por los causes do ln paz social y ln ostnbiliQad 

politlcn el eJorciclo de gobierno. 

Lo cierto os quo no solo está tin riesr:o la permanencia de un 

grupo, el probloma involucra la llnldud de lo r1ación. El conflicto 

y rleugo que de~on enfrontar los diferentes 1~obinrnoG, os quo su 

eJorcic.to no r.olo debe ser on utenclol) lc.1s dorlclts de 
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democraclll, sino también procurando que en to trénsi to f;ea por los 

causes de la gobernabilldad: varias naciones otorgaron poca 

lmportnncia .... a esto ultimo. qU17.lÍl.i pensando qua la democtacia por 

si misma croar ia J as condi.conmi do t:obornnbil idad. Loe resul lados 

huy Jos conocemos. 

La democracia no es solo un concepto, su expresión .tnvolucra una 

sltuac16n cultural, económica Y pol1t1ca. El problema es qua se ha 

pretendido definirlu qusdo el ángulo do una dlscipllna. Aoi para 

c:l ecunorn!uta puede traducirse de modo diferente a un sociólogo o 

a un pollt!co; empero su alcance os integral. Poro 6Cualen son los 

cambios que dtJben operarse al interior del régimen tnexlcano para 

transitar a la democracia?. El equipo de gobierno -repito- puso en 

matt.ha un proyecto ocon6m1co, hasta hoy inconclu.uo, con el 

propósi ti> do crear las condicionen do cer tldumbrc y optimismo quu 

en ostP. renglón requiere un régimen con pretensiones 

protodemocráticas. Aun hacen falta dos tareas: preparar a la 

ciudadanía a convivir dentro de la democracia y abrir los espacios 

politlcos a la pluralidad quo ae ha gostado; ostas dos tareas ne 

expresan en la lllOdernizacl6n y en ambas el partido oficial tiene 

mucho por hacer. 

El obJet.lvo de esta tes!!J es, entonces, eKplorar si dentro de 

la actu~l coyuntura es vlablo la puesta en marcha de un proarnma 

de modernlznclón polit!ca y cual es el papol del partido oficial 

en esta labor, buscando determinar si el mismo es un agente que 



-5-

retrasa_ su pueatu en optHac.lón o que dlnnmJzo. el cambio. 

Ln hlp6tes1s ectá en obligada cnrreJacJ0n con ~1 objetivo; se 

parto del 5Upuusto de uq ala modornlzuct.Jn pulitica en Mó~lco se 

dará on vlrLud del grado do ¡~obornnbllidnd o integración 

sistémica, condiciones que su vez dependen de los logros 

económl cos que ostos se reflejen en una mcJorín de lan 

condiciones de vida del pueblo moxlcono. Do fracasar ~l modelo 

económico, el uutorltarl&mo y la represión lnstltuctonal Gerán ul 

común donominador, posterv.undo pnru mujor ocaslón Los anhelos do 

democratlzuctón ctol sistema. 

En lo que a construcción metodológica su refiero, el primer 

capitulo contiene una dof lniclón conceptuul de loe eloinentos 

discursivos que dnn orientac10n a esta tesis, con ol propósito de 

homologar los cr i ter lus y npreclnclonos que de un mismo térm.lno 

pueden exluLlr. 

Parn ampliar el panornma de reflexión analitica, en el capitulo 

dos se presonlu un conjunto tle hechos sociales nacionales e 

internacionales que han incidido en el flujo de gobierno y que han 

orillado la actual ndm1nistrnci6n a Impulsar una propuesta de 

cambio. expresada en un modelo de modernización dol sistema. 

Cl rol que los sujotos ~aciales Juoenn al interior de cualquier 

régimen político puede ser determinante. En México el Jofe del 

eJecut.lvo es sin duda ol eje on ol cual no articula la dinámica 

nacional. Lus faculotades constitucionales y d!ecrenionales con 
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quo ~l vrestdanto cuenta pura al eJerclclo de su ¡;est16n han 

derivado en que nuostro rógimen politlco sea definldo como 

presidonclalista. ..:.Qroc, una construcclón soc1etal bon11.da en al 

mod<.,lo prusldencial nortoataoricono~ Para dar mayor claridad a 

estas opr~c1ac1ones, el capitulo tres contiene un estudio del 

presldenciali~mo, asl como una breve recop.llaclón del eJerctClo de 

los gobiernos de LBzaro Cárdenas a Ml~uel de la Mndrld, para crear 

un panorama quo refleje las coracteristlcas de sus ~eatlonea. 

El cuarto capitulo oatá roaervado para ol estudio de lo que ha 

sido la admlnistraclón del actual Jefe del eJecutlvo a cuat10 anos 

de gobierno. Su lectura. parmitlrá delinear un perf 11 en al que se 

reflejen las posibilidades reales po.ra ld !mplem011taclón de: un 

modelo de modernización polltica, anhelo nada nuevo pero quo toma 

mayor brlo con la plataforma ideol6glca de campaña proselitista 

del ahora primer mandatario. 

Las pr 1nc1paloe ta.roas que ol par tldo oficial ho. desempeñado en 

su hintorla son precentadas on ol capitulo cinco. además contiene 

un anállaio do correlac16n lineal que rof lcJa la nltuación por la 

que actualm.ente atraviesa el partido revolucionarlo lnatltuclonal, 

lo que parmltlrá vinlumbrnr su grado de partlclpaclón dentro de 

las tareas .de modernlzac16n poli cica. 



CAPITULO I 
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El propósJ rn cte ut>ta r:ap~~.ulCJ n•.1 ctl hac1:;Jr una º"llalrnll\'Q 

ro\•tslón d.:! ln~ t\1\'0f!';tlG refle-xJ·1nun rnw les ~oó. L~r·s han 

nfactuRdo. St! ~rntenc.Je lograr Jn:i :JldY•:>r i·rec.!slón en ·~l anitllt:l~ 

p1:. L1 tlcv. 

concnptualon qun sunrdo y '-4UG rosultan vnl10:.r:n1 uu>:il1ar1'•R lm .
1.r1 

orlent:iclCn Je ln ln•11J~:tt¡:~acl(;.n. ~;o cvntar t:•Hl t-l'>tn HHHC.o 

presenta cJifl,:ulUtdos pnru C:!f·'.1•n•Jer al ~nnt1do del tt.:i.bsjo, 

dosnfor tunodnmon te pi\ra las cj nnc1rn. sot.i 11. tes .. :m ocanJ onar. tas 

invostlr.-ac..loner. suEilcm or lei1tarso hnJ•> un !Hl~H~O ideol0g.tco, 

~lenUCi nsi co;no en Ja lo..:tUrd' de textos con contenido }Jolitico 

•:i'<OHtramos c.Ufc1tH1LOs aprocloC':tones slgnlflcndoc d<! .:ada 

término. rni:>. 

doctr lnnr 1os. Rosultn entonce~ du Rlni1 ~~101 cogno~cltlvo 

ofrecer al loctJI" U1l perfil r.0.,c:eptual :lu aquetllos elomemtos 

rolovantos Kobro los quo doscnnsn eLta to~I.~ ciu lnve~tlgaclon, 

procurando nloJnrnos do lu;; idearios d1s(·u1s!\os y si. anhelando 

!mprcgriarln dH un cont<mido obJot!\'o. 

fo.ntl1 mat cl"1 concuptu<.d &~ c.anttn un Glnco pr1rH:Jpa1en 

(.i.lomento>. que en \:oncreto son lo!; siaulnntef1: Motle:n!zaclón. 

Mocurn1zac16n PoJl-:Jca. 1.-arrtt.;.mnc.1\in, Pllr ttdo Oficial 

Gcbornabil Ldau. 
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i..:no t.le .ioc t•rincipn.1.ns .:tB?Hh:t1.rn ~ol>re Je.is que rh~r.ca\n&a tu 

pr<~sente h":Si~ "ª ln 11or.!orni'l.r\l::Hin. En l•>3 últlmoE. años esto 

término hn adqulr l:lo Tenc'\Ui.1la rele\'ancln, ol l1;1nuuaJe social lo 

ha hecho nuyo. 'ftJdCt aquollu 11ue uo efectúa os en aras de ln 

morlor1d~~.1cl '•n, se busco. un nu;1.trlmonlo con ella. lneertarso, 

c1>1tfU1lll1rm.1 a incluso dlstln~ulrsH. Mtw, no calu:! <Julln, ta 

:nodE<ral~l.aclón tau •Jstu.Jo presente on E\l devenlr hlstórlco, hn 

tilde• '.nv1Jcadn en l.J evoluclón cte ln huruaulded, t•n fJi. desar ru.ll1:. 

t~cnológlc.J, ~r1 las bellaG artes. Con la mui.lur11i~~Rcl611 so 

pr~tendo d~sig11nr un proceso de cambio, un e~plritu r~r\ovado. Lu 

pc.liticA no puedo oscapnr de ella, as mát:., loa cob1r1rnon acuden 

" l:t nmdernlzaclón, adq'Jlrlendo &. vecva un slgnlíicado 

ldu.J to~ico t.obre ul 4Ue d<H&cansa ol ujor ciclo gubernamental. 

P1u., a..:01·cnrno1t ~on claridad al slgnlflcado de lo quo 

proptnmento os la mod~rn1zac16n, metodológicamonte habrá de 

dof1r1lr lo qlhl lo~ to6ricc}s conciben como modernidad. Para 

Jüri:en Habermno [1] i.1 mot.lernldull exp1osu l& conciencia de una 

ópoca con contenidos c.nmbt.antes, ontendléndolo como " ••• aquello 

iauo ayuda a dar oxprostbn obJetlvn a la actualidad renovada dol 

cspirltu do la ópoca ••• ••. Util1cellio~ el slgnlílcado que Habermas 

hace de lJi mollernJc"t.1.d, ostt..ª pUt·..:lo lmpllc&r dos posibles 

cJ rcuristanclas: 1> bien oxpresl\ unn RCcion,. o idea de estado (no 

procinan1ente el Estado p(1li.tlt.o), si tomamos la primera de estas 

pudemo!i duducir quo l& modnrnlz.-t.cl6n es la acción concionte, 

racional, pronh""ldlt6d.a, l"ille hunca coir.patlbilizar de maneen 
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obJotJva. lor. 

cultural J Cl'll ~l prer,ente \'lgente y rBnO\iUrlo. 

Snbamos de la ~mpL!tud qu~ representa ln modernización. 

C~tidlanamuntu t•scuchnmou hablar y discernir sobre modcrnizución 

c~d11catl\'ll, tocnológlca • .vim1nlstr1.1thf1; dn voneuardiumo cerno 

r,Lnónlrno np~latlwl a 1?!la. L::i 1::ot1u1n1z:ic1ón r1olit¡c.u f(:ISUltd ser 

ust un PTl>ducto derlvnd0. n mejor dicho, 1'<>rma Plirtc del t~tJo 

qU•l rapres•rnta la ffit)dorn1znc10n. De tal forma poi modernlzaclón 

puli.tlca Danlnl l.eí11C-r [2] hnr:u :-~fo1<.•nt:in al c.:·_•riJunto .Je 

caMblOH culturales y ~structuralos on l~s alste~ns politicon on 

procoso do modernizaclOn. 

Ln ¡\prec:inclón GuE:raida do los nncrltos de LornPr unclorru 

una visión mncro-sociológlca do lo qt1e para 105 nislorlcistas h~ 

representado la moder111zaL16n politlca. Su 1eflexi6n apunta m6s 

hncln una conceptuallznc16n c-enernl de los modos de producción 

con sus referentes relaciones sociales; empero permito 

enriquecer 11uo:;uo eatudlo Cad!J quo como proceso Ue co.1nbb.J, la 

modernizac;1ón incid& también ~n los olomontos que él enuncia. 

Rodolfo Jim6nez Guzmán seftala tr~is como los pr!nclpnlos 

componente~ de la modornlznci6n politic&! [3] 
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1.- l~ibt.t1 tac.I individual. Tra.üucJda, pr1ncJpnlrnunte 1 en la 

capacidad para eloglr libremente a aus cobernantes. 

2. - Inualdúd domocrática. L». cu1 acter iutlcA pr lmM'clJ al t.lo 

eate elemento ostil ropresentad.u por •)l tránsito do 

loa individuos do la cond1c16n de ~úLdltos a 

ciudadanos. 

J.- Juntlcla social .. Loe co11ponentoo de uste elemento 

Jlm6nez 

tlenen un amplio contenido y &lgnlficado que so 

omaarcan dentro do lo quo so concibe y acuvte como 

dorechos. unlvoranloa dG los 111dlvlduos. 

Guzmán señala ademé.s, on forma de 4nA11slo 

prospectivo, len líneas y 9J horlzonto hacia donde epunt.a la 

aodernlzación politlca. Agr~ga que lo concobido anteriormente 

co•o econoala nacional hoy ceda paulatlnaaente lugar a la 

econo•la mundial Jnterdependlente, ol cttntrallsmo ne dcnintegra 

y da paso a. ln deacentrallzac1ón, la ayuda inatltuclonal 

(concebida dentro del Estado benora~tor) se transforaa en auto 

ayuda, la democracia representativa es ahora partlcl~ativa. 

Reto•o las rofloxiones de Jia4noz GuzaAn en virtud de que en 

al los encuentro olomentoH suf lclon tes quo rer le Jan el t r Ansi to 

~el eJerc~cio ~radlclonal a un modo nuevo de conceblr~O. El 

"contenido del análisis pros.pectivo que nusi:;tro autor hace de ·1a 

aodornlzaclón pol1tlca ~odeNos ctesagrogarlo ~ra cuatro olo11entos: 

apertura de mercados, plu1alldad en la toma de doclslonos, 

autogeetlón y mayor interés ciudadano en loa problemas 

nacionales. 
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peort:r .:ti? un 18non1ono..."I ~lobalizado que c·omtenza a gosta:-F.e en 

loi1 d;í".':~nt11:. :>'bt"~in.u; ,.•ol :,.:, .. !i 1m :c..s .:iños iO, c.:nd~ lñ fttl::i. 

de lu~·ltim!rtrid ti~t•l d.< ~CJ lit> ;.lftH.t~r.ci;;, t:?n lo~ s~~;temas r.o:i~lcoa, 

y Jond~ el ~sp~Ltro de la lngober11ab111dad ~st6 siempre latente. 

OéJar y R(1ynn (4) deft.1en modern1zac16n p::litica co:11<1 un acto de 

&l•hinnnbl l.'..dttd qu~ busca la aduptac16n del régimen a los cambios 

o¡Jeratlo5 c1. la TtlJ.aci:.Jn EsL1do·sucJeanrl ..:lvll. como búsqueda por 

c.ontrn1re~tar el dt~t•J:-!010 de toglt!r:t1cta.J: E.:S decir, en la 

a~~ada rl~ l~~ ~hon 70 ! ~1) la ffi·)jCJr1izaclór1 polit!cn ~od~~·~~ 

in:tHPl-:>:aria c.0mo dl• un¿. iaroa de 1n&r.-t1ler1a ¡;ubvrnam·.·,ntal ·:i•*"' 
prptendo encontrar lus h1Jos conductcres que 11>gren activnr y 

r· urganlzar lns e~feras de lo politlco y ·?::011:1nilco cu:no !uentes 

natura.los cte lntrnmo cons·:ms11a1. 

s.:.~lal debe enfrentar ,¡,, t 1 d11:1.namen te os la restringid~ 

npllcabllidad de los postulados toórico!l. F.u los ostudlos de 

110! i.ti::a LOt11¡...:1rad&. :¡uc-.da rcfloJat:.!o ja peculiaridad que guarda 

Pdta si cada sl&toc¡a politLc~. Entoncos 1esulta oviuontu la 

nP.cesldad de conceptuallzar la modernización polltica con 

r espoc ro n l ca ;r, m~~:lcano. 

H~st~ est~ ~on1ento ol nivel d& anéllais ha sido bnstant~ 

l.{~OE"·i~ll2.:ido, lo :11<tl l"J menoscaba la riqueza toó:1ca qun asta 

tlFo de an811s1s ofrece, mas con el propóliito de ~ograr un 

nc~rcaml~nto de mayor preclslón, re5ulta importante ld~ntlf1ca1 
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lv qu.;i parn nuestro palc sig-nl!icn la moderr1J.zacJiln PolltJca. A 

uste hacho debP.moa ar.regar que no o>ciste una definición univoca, 

<lbsoluLa de modurn1zacl6n y dEJ!Httrollo politJ<:oi para doflnJ r la 

lllDdern12aclón politlca. on Umto ci>mo foraa de oxpre&i6n de ur1 

,~a•bio soclal, dobemon Partlr identificándola coao un tératno 

relativo, es decir. lo que un ststeÑa social de•anda como cambio 

modernizador dep~nde y está en función del nivel de desarrollo 

a!canzado y cJo clrcunatanctas hlatórtcas auaa.ente particulares 

que rosultan dlflcilss de ser oxportadas en calidad de modolos a 

otros sistemas soclalo::. CCln diferentes nl\•elea de dnsnrrollo y 

con una detlnlción histórico-cultural taablón dtl~rentes. 

Duranto 11.ás de •.odio sJ.glo, el sul goner1s slste•a Polltico 

Mexicano pudo sor visto co•o desarrollado (•oderno polltlca•onte 

hablando) precisa•onte por ser capaz de aantener una estabilidad 

poli ttca y &oclal estrecha•ente correlactonada entre una 

fn~Lituclonallzac16n 7 una a•pl1a llOV111zac16n poli~tca do las 

masas. Este slsteaa locr6 ell•lnar la ..,establlldad 

caracterlstlca de las naciones de Aaérlca Latina ... Francisco Gil 

Vllloras aeñala que para el caso ae.1elcano _ ..... en ol. perJ.odo do 

1983 a 1911 se percib16 clarA110Dte que el. .reto de la 

aodernlzacl6n ora ol co•o locrar !lila disperat6n piurallzada 7 

racional del pode~ politico ••• (hoy dla) el reto del desarrollo 

polltlco conslato en como crear J.nstttuclm11ea que logren 

canallzor croctontes formas do partlclpaclón pollt~ea. para 

Lrear y recuperar loa lnsuwos loclt.laatorloa ••• " 15]. 
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La actua: bcl:nlr • .:.utrac.t "m, con ~u provue~ta Jtc" Llodernlz~ci6n. 

entiende a esta como lu accl6n que busca conducir al gobierno a 

t!\1'111-·l:.r el papel principal quo ha olvidad.,: Jmpa:u.1 Justicia. 

sobre todo justicia social. En un at t1culo ose rito en la re\'!.Sta 

Nexos, el presldenLe de la República dice "El ensanca•lento dol 

papel del Estado deJ6 de ser útil para tornarse creclente•onto 

on un obstáculo a ln dlnll•lca que su propla acción gener6 ••• cada 

voz fue menos 

constltuclonalos 

protondti) r.oncluir 

capaz para atunder nus cesponsabllldadoc 

pa1a proaovor Justicia y desatrollo .•. (oo 

un rroc~so de foraac16n de Estado meno~ 

social más propletarlo y dar principio al Estado más social 

con responsabilidad coapar tida". (6) 

Reducir el análisis politlco conceb11 la modernización 

politlca (con su d!Sl.'.UfSl; demagogico de .;ust1cia social) cota<-• 

acto de ''buena r~·· o ''b~en gobierno'', n~s llevarla a transltdr 

en los terrenos de la ingenuidad. El pragaatismo guberna•ental 

obedece a otro tipo do motivaciones. La V131ón modernizadora del 

gobierno mexic;.ano tlen\1 le pre'..onc¡ón de tt~cer se llegar de 

nuevos insumo~ legitlmatorlos a los que 1:ra11c~sco Gil Villegas 

hace referencia y que han vonido agotandoso paulatinamente como 

resultado de la crisis eC•Jnómlca. 

Para ef~c.tos r.le esta tesis propongi1 4ua untcndamos u la. 

moderralzación poli tlca como la acción do gobiern\.'l que busca dar 

reupuesta y l"'Optaclón a las nuevas inquietudes ciududana~. 

buscando hacerce llegar do nuevos mecanismos de legit1ma~16n c:c.n 

un firme propósi;::o: Cambiar Para mentenerso. Sln duda ·'·ª 
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dJná".if,a cm <1uo ul sls.tf\b1B politico mexicano ost6 actualmento 

lnsorlado o~ parte do un proceso homeostátlco que busca el 

cambio para continuar su ~voluclón. 

r.0gtt1aaclón 

L.a logitlmación os un concepto quo constant~mante está 

insertado en el ~nnoJo conceptual de modernización poliflca. tal 

¡:aaroce que ontre ambos olotnentos ~xlste u11a o!itrtlcha 

v1nculaci6n, formando una sólida simbiosis. Podemos decir que 

hoy dla todo aquel sistema politico que no cuente con bases 

vecdade1as de leg1t1maclóu es un sistema premod.arno; es máa se 

requiere aJustar ~seas basas a los actuales tcquerlmlontos y 

nueva dJnámlco social. Sin dudn la reflt~xión lnmedlntn serla e.1 

•editar e 1d~nt1f lcar cuales son las basus vordaderas a las que 

•o ref1oro. Bl callílcatlvo no puedo divagar en el aire, so 

roquiere ofrecer precisión. 

Por bases verdaderas hago mención a aquellas cuyu fundamento 

7 concepción descansa en un serlo análisis de la din6mlca 

soelal. do1 est&do quo KUardan los hilos conductor~s entre los 

:toaadoros:'de decisiones yion sujetos soc1ales; pero sobre todo 

la aoderna lc:ltlaación npunta hacia una dispersión del poder 

pol1tico. Aquellas bases de 10Rltlmac1on que no se apoyen on 

estos requerlalontos no son aás quo verdaderas falacias? Y en lo 

falaz de sl •1saa radica su ineutabilidad. 
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l-:t r.1anP.Jr, 1eitor11U\·o. y .<.·onst&nte dQl tUrrnluo y c:oucorito 1J1~ 

lagtttmución requJure utc1ri:arle, al igual que a los concoptOR 

~11t~rJ01os una pre~Lsión teórica. 

El invooar la .logit1maci6n con1tuce inexorablemente a ubicarle 

dentro de un ma1co de derecho, en procedimientos fOil!lales, on la 

obJotJvidad qua puede ropresúnta1 la ley. Dentro de esta linea, 

entro? otros, se ublca Habormas, quién escribo que un poder 

soc-ia.l ser&. conni<Jorado loC'ltimo cuando cumpla por lo menos do&" 

condic1onoE> [7]: o) el ord<:.1na.m!.•.mto normativo dobe conaLLtulrsE• 

poalttvamento (uRt•1do '1e der1}cho) "/ b) lo3 suJatoR soc:ialeR de 

dorocho thmen quo crenr su propia legalidad, es decir, basta 

Invocar la legtdlllad con <tue s;e adoptó una decisión, que supone 

ll'\ creación de µrocec.HmJento~ y aplicación de derecho. 

1!1 cumpl iml•>n "º <la os tan dos c.:ond!cionoo, con tinuanc.h> cun 

Jlabormas, petmitirón al poder social crearse una base de 

lel!i t 1m1dad. la cuo.l " ••• porml te conocer los pr lnclplos on quo 

puedA apoyarse 111 vlgoncla ue un poder, os doclr, la pretenc16n 

do que un eohornonto será obedecido por suo funcionarios y 

~nbornados ••• " [8]. Podemos afirmar que el planteamiento de 

detrf.lcho a quo alude nuestro autor se traduce soclol6g1camonto en 

una "lealtad e.Jo las mnsas, difusa en su contenido" y quo desde 

la óptica dl~l poder resulta una c.ondlc16n indispensable para el 

manojo pJ.eno del goblurno. 

El término de l9al tad dlfusr1 se utiliza en razón <Je que no 

oxJote unn forma prototipo u homogenoa de oxprooar le misma por 
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par to df! los ciuUA.Uanos, os ta puodu darse pnr dlstlntas "·¡as Y 

que no ao1o ne t.-aclucen a través de lon indicadores do 

porcanto.Ja eloctural. Lt1 ex:preo!ón pr!ncJpal do lealtad, creo 

yo, OG la .;t,atabili•:fad po1:.t1ca y la pnz social co~o ~!omentos 

esonclalés para ol eJerclclo del poder polittco. 

rroclsamon te en c-uan to al poder pooli tico, Nichael Foucault 

nuu dice "Lo quo car actor 1zn al poder poli tlco es -:¡uo Puno en 

Juogo rolncloncs entro pórsonas o ontro erupos ••• (donde) una 

rel~clón de poder so artlcula sobre dos oloaontos que lo son 

lndispensablos: quo ol otro -aquel oobre el cual se oJerce- sua 

reconocido y poraanosca hasta ol final coao suJoto do acc16n; Y 

que ante la relación do podar so habrá todo un caapo do 

rospuontau. roaccionos. efectos ••• "[9]. Nuestro autor establece 

y deja constancia de la necesidad quo en el eJerclc~o del poder 

pollllco uxista un víocul{• dol tir-o estlmulo-rcspucsta-ostiaulo 

entre gobernantes y cobornados. Poucault acreED que •EJ. 

oJorclclo dol poder polltlco consisto en conducir conclactas ••• 

(donde) ol poder solo so eJorce sobro suJotos i•bros; una 

sociedad sin rolaclonos do podor tan solo es una 

abslracct6n ••• Loc grados do racionalldad del oJerclcio dol poder 

político pueden sor olaborndos en funcl6n do la ~rlcac•a de los 

instruaentoa y do la certeza do loo rosultados ••• •110]. 

Para los flnos de esta tesis de invostigaclOa. eo cuanto ai 

ejercicio del poder polltlco ce rofiore. es laportante resaltar 

el papel sustantivo que Juega la logitlmacl6n den"Ero del. aarco 

do la •odornlzo.c16n política. nlri olla l'"esu..D.ta dlrícll 
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1.1:plcm~nta:- pl'UI".., y nccJonos do r.·olJ!orno. Lt.1 capac.:lda<J do 

conducir cvnd1i 0;:tnr.. a que Fc.1uc1tul t hace referencia, so diluye en 

nusenela do ld l9C'ili:nldad. No tJu<.Jo al nfirmnr que tvc!a 

"clnúsulu dP goberr1nb1ltdad 10 <Jebe teruH au baso de nuctento en 

los rpinclplos objetivos y subjetivos de la legitimidad; dondo 

lo subjetivo descansa on la creencia racional de los lndlVlduos 

y lo objetivo en el ospiritu positivo ~xpresado en la ley. 

Max Weber permito &cercarnos n una mayor precisló11 do la 

c.:onct'ptunllznci6n de leci timnc16n, ya que or. común que cxl!ita 

una serla confualón con raspocto a la legalidad. Para precisar 

la legltimaclón, Weber parte de la ldentiflcaclón de dos 

prlncipRles sujetos sc1cialos: el que la otorgn y qulón la recibe 

[11]. Ooodo la óptica dol otorgante, la legitimidad puede estar 

gar ara tizada por doa. pr incipalos al tuaclonos: 

1) Do manora t'Urnmonte intima. Este modelo suole darse en 

forma afectiva y descansa en la lmproslón carismática quo el 

omiuor rofleJa e11 ~l otorganto. 

Dentro de esta s1tuacl6n, señala Weber, el otorgamiento de la 

legalidad puede sor do tipo racional con ar re&lo a valores, 

. deecensanf:lo la r ac:ionalidad en los ideales del lndi v !duo, los 

cuales son d~terminados por la moral, ln cultura, etc.: o bien 

puede darse por uspoctoe talos como la costumbre o la 

roliglont<lad del otorgnnta. 
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11} Por una sl.tuactón "Jo intereuos. E:.it.d tipo de lnto(éS 

p1rnde sor do tlpo tH.;onómico o político y esta en función de 

1op1esfl11tarle al otorgantH ur1 máximo ben~E'Jclo: es decir, en 

.:::iata sai:unda sitllaclón. Weber parte de lu conf;trucc16n de su 

modolo Uo 1acionnJ ldad lógicd dol capitnli.!.mo. el r.ual gira y so 

allm~nta do la búsquertu de mayor utilidad y beneficio del 

individuo. Podemon afirmar, entonceG, que los ciudadanos otorgan 

reconoclrn1onto legitimo a aus gobernantes y representantes en 

que tal l10ch1J riuode red! tuar les determinados 

bmtofJc!11ii y reauttndoG pou1tl\'OG· 

Duudo la óptica do quién reclama para si reconocimiento 

lecitl1110, tenemos qt1~ al actor socio! puode atribuir validez 

legitima n sus act.os en función do los aigu1entes hechos: a) en 

mórlto a lli trudlc16n, b) en virtud a •Jna creoncla nfectlva, c) 

e1l vlrtud da una crooncl~ rac.Lonal con arroglo a ;n1ores, d) en 

mirlto a lo estatuido, en cuya legalidad los otorgantes creen. 

El primero do los tllomentos enunclados GUstenta el peso do la 

historia que po1moo a los otorgnntos y otorgados. La costumbre 

Juoga aqul el poso enpecífico al que el oto1gado recurre para 

hacer ac reconoce 1 como lerri timo. :\:o r1;3conoce r lo ec a tentar 

contra lf.?~ pr inclpios, costumbrua y tradiciones de la co,nunldad 

en f31 pro.:.rnntr:-, pa!;a-:.lo y futuro. ~n ba~t11ntns ocasiones se aludu 

a un pr!nclpio supraterrenal en el que lvs dc-signlos de una 

dlvlntdad debün aer acatados. 



r:n Lt1011r.o nl IH~gunUo y tOJ (.t1r aspecto mü hu rc!"Pi tdo yu tt 

>.!ll•·~ ~m p{urnfo~ ;1ai:urlorou. Por lo que corrt,oponrJe al cuarto 

uJ01nonto (mór!to a lo t!11 tatultio) podomo:l ·.•h.GEHVP.r 4utt Hl 

indJvlduo •1.t:e ~l'ütend{J ser !H.1.leto n ruconoclmlonto let:ltimo 

puedo roc.urrir a los ftmdamontos dol upactv social'' sobre el qua 

la nación ce htl fundado. Este (lltlmo asp13cto ha sido 

t.JttaarroJlado, prlnclpnlmento, por la escuela Jurid1c:a, entre los 

quo podemc>5 r.lun a Jlorman Hio3ller, Hans Kolson y, pnra el caso 

tia México, tonemos Jo::; oscrlto6 de lgnacl.o Burgoa. 

Retomando lo .va 1.:itado de Jl&.bEHmas y \liaber. propongo entondor 

(para fines de ostR tasi~) a la lecitimnción como !a accptaclón 

GubJetiva de loe indtvlduo::; hBcJa GUG gobernantes, Traducido en 

términos do npoyo, ya sen activo o pdalvc1, donde esta aceptación 

l111p!ic..i Ulhl validez obJetlvu do los hachos. 

Del pár raro ari ter J or podemos sos tener lo nocosidad do la 

actual adm1n1strac16n por crear un ejercicio de gobierno que le 

par mi ta recuperar la cred!bllidad y reconocimiento do lo. 

ciudadanla. Proyecto do eJerclcio que busca sustentarse en la 

modernización del sistema polit1co. 

Cl Partido Revolucionnrio Institucional se presenta en eata 

ten1::; como uno de los princJ.pales actor~s polltico!i, no en vano 



como .i.nsr!tUC'~ón ~!i <·onsJdoruc10. Junto ton lo pr1..>!i.ld1:1ncla de.• l.~ 

Rapírb 11 rfl.. como uno .Je tos pl votes tl1Jl sis tema poll ~it.·o 

;nexlcana. En ln 1 1tsro1i~ d<=-l M~.<tco poarpvoluclonar1n, el pu11•::l 

del P.R.I. ha t;!du !.himpre 1<1¡.l~)r::anto. annconctentAl. Los 64 

años de pnz soc1aJ se doben e11 par te a que ostn lnstitucJnn 

logró on C<lla c.orl\'ergiorn:l las difererates fac:c.lonot. 

re\."olucJonttrlac. N0 on vano la última rt:!belión armada importante 

(la uscobar!sta.) coincidió t:on la c11nvenclón de Queré!nro del 4 

do marzo de 1~29, dia df:l :tl fundación del Partido Nnclon&l 

Reved uclono1 Ju. 

Es rtlfícil nb~urdo nogar la labor que ha <Jose,mi•eñado ol 

partldo oflctal. Mó.s allá do alguna p0s1ció11 doctrinarla y/o 

idcol0glce, merece ser eatudlado desde ol ángulo objetivo del 

u:1tillsi:.; pul... :ico. 

Aludo al actual F.R.J. com1> partido oficial con el propósito 

do libra1 del mismo todc carga ideológica, aunque reconosco que 

"11 hacor n1ención al rr.1sn10 como "oficiaL 11 puc:.•de r&presentar 

tambión una posiclór1, pero e~to califlcatlvo us otoreado e~~ In 

pr·~tenclón de estudiar lo do manorn ascéptica. Las dlverstts 

t:JgflnlcJonos quo t.ie ~1 mlumo s~ han formulado rovelan el 

contenido ille'.Jlóg!.co de 011uel!os quu ln elaboran y de quienes 

las pronuncian. Es común encuchar que se le 3lude como ''partido 

de ¿obier110", "partido de Estai:-to", "PRl ttoblerno.,; otros 

términos co!o requieren un Jntercambio en el orden semántico de 

io~ suJerot. para asi obten-:-r "gobh.)rno dCt part.tdo'', o "fü;tadci clo 

par tldo". 



En toda ·eut/\ tutmtn<>J.ot:ia. outa sJompro preso11te una <JuaJ.idatl 

partltlu-goblerno o partido-ERt~do. Es innegable el matrtmonlo 

qutt üXlsta entro Al nparnto do eoblurno y ol partido oflcJal. Cu 

procisa111ente os te fenómeno coclal que pro,>ongo es tudicu dun ti o 

dol ámbito do nuestra dlqciplina. En mi tránsito por la aulas 

universitari~a aprondi una máxima del sistema político mexicano: 

para conocér nuestro régimen los modos tradicionales de 

eJerclcio y los enrubios que un el su gestan, no podeoos omitir 

al r1artJdo r,ficia1, hnc:erlo cJará como resultado t.ma v1si6n 

L& dofiniciún clé.slca de teoria. de partidos politlcos nos 

permit1r6 conpronrler lo atípico úel nacimiento d~'ll PNR-PRM-PJH, 

ya que ente nac16 sin el inf luJo de la teor1a, en más. podemoa 

afirmar quo au nacimlonto obodoc~ o plantoamlontos su! g~nerls. 

Maurlco Ouverger nos d!i::e qUtl los pnrt!dob politl...:os " ••• son 

~rupos estructurados, eapoclalmonto adaptadon a la lucha por el 

poder, expresan loo intereooo y los obJetivo~ do las dlvorsao 

fuerzas noclalos ••• (quo) tlonou por obJfltivo directo apodtJrnroa 

del pocJer o pnrtlclpar en su oJerciclo •• ;•'[12]. 

Si nos apoyamos on loe pluntoamlnotos que Duvorgor hace de 

.los part~_i;.tos politlcos podremos entandar la atiplc!dad del 

"nnclnliont~ del pnr tldo oficial en M6x1co. Encontramos que ol 

P. N. R. no nac~ en el senl' de un "i:tar laman to ciudn<..lano". slno que 

surge como una voluntad expresa doJ. grupo hogomóntco dentro de 

la famllla revoluclonarla, razón que asiste a no lograr aJUstar 
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al actual P.R.J. dentro d& 1& c~ncepclón ~lAslca de lo 1eo1iu de 

partidos. Incluso el término con que Ouverger aluda al 

re\•oluclonar lo inHtltuclonal como "partido 11lU} dumlnanto" no 

sacia nueGtras oxpoctativas concoptuules rn que tal moto solo 

obedece a componentes de porcentaje electoral histórico y no 

toma en conslderuci6n lass caracter í!ltlc.:as coyunturales· y de 

lngonleria gubernament&.l que propiciaron su noclmlflnto. 

Por aparfJcer en ~l escenar lo poli tlcu como resolución de 

gobierno (en el l!npi tu lo \' abordacó las forman y e i rcuns tancia•J 

do su nacimiento), conceptuallzo y ontlendo por partido 0ficial 

aquella institución politlcB que surge como lnlcintivn dal 

grupo en ol poder pura apoyar sus ncc1ones, logranrlo una 

efectiva movil1zac16n politica que lo pormitló concentrar y 

expandir ol poder con el nuntento do banos corporativas de 

log1timac16n. 

Para enriquecer la concoptualizaclón dol part!du oflcial Fl\ 

México, propongo que en unas cuantas llneas lo Ulferoncicrnos de 

su similar de la ex Unión Soviética', ol PCUS. con el cual 

algunos analistas hnn encontrado estrecha rolnclón y similitud. 

Esencialmente er1cuofitro tres ffrnndes diferencian: 

I) Como primor argurnontiJ recordcmus 11ue el P.N.R. naiwo 

cor. el propósito de apoyar las inlclat!van del gobierno iodernl 

centrnl 1 mientras que su homólogo soviético fue un p&rtldo que 

dictaba las acciones de gobierno a emprender. 

11) El segundo elemento do dlferenclacl6n es el rt1latiVI,,) u 
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los runcltJnar.los. Mientras en Móxlco es el 

República el hombre avocado a designar al 

Y a los !ntograntes de su gabinete para el 

despacho do las tar~as del gobierno, en la antigua Unión 

Soviética, ora el partido quién daterminaba al Secretario 

General y a los ministros de Estados. miamos que doblan 

sujetarse a la cons1derac16n del pollburó. 

IIJ) El tercer arcumento se refiere a los mecanismos do 

coptac16n. Mientras el P.R.J. os un partido abierto, quo busca 

constantemente la adhesión a sus fllas de slmpatl2antaa y 

militantes, el PCUS era un partido anquilosado, cerrado, en ol 

que lc9 espacios para la expresión y adhesión eran casi nulos. 

FJnnlmonto coao propuesta metodol6~1ca. conaidoro que serla 

convon!ente el diferenciar lo que es un pa1tldo polltico y que 

un grupo do presión. Pri•eramente encontramos que a diferencia 

de los partidos polltlcos, los grupos de presión no desean la 

conquista del poder sino tan solo tratan de incidir y tener 

influencia sobre qulenec lo detentan. En seC'Undo lugar los 

partidos descansan en una solidaridad general. actuando en el 

marco de una sociedad glo~al. por el contrario los trupos de 

pros16n actuan on base a la defensa de los intereses 

particulares. 



Lu g:1b<n1HJb1:Jc\:id es un te:rnlno :1•- IL~c:ll:'lit·::i u~;u .- t1Ji.licac.i611 

en las ci~nc.!l-th pul.iti({Hi, lr.t.;lU&O en ol Dlcc.:Lonarlo do folltlcu 

de Uobbio, Matteuccl v Pasquino, ap~rece ~u doflnlclór. hasta la 

s(\pti1na odiclór.. C;_¡ on lu.::> años 70, cun los prooloml.ls do 

locltlmldad y cur1senc1J al lnt.Jrior de l0l gublernos, cut1n1Jo por 

pr1rnora vez ~e recurre al uso llnguistlco del mlsmo. 

l.n hrcvu "iCln dol türrnlno no hu sido~! únlco m1:.i:.lvo de su 

escaso conoclm!en to, !ns un! verslclado:; también hnn con tr .ibuldo, 

ya que no han elal>0rado vroc-ramou exhuunth•os para BU ostudlo n 

n1vol liconcintura. 

La peculiar idnd dl)l término gobernabllldad rrn uqt' para su 

deflnl~lón, escribe Gianfrn~co Pasquino [13), debemou partir dgl 

término opueHto: lngobernnbilldad, el cual está marcado por 

lmplicnclone~ pesimistas que aluden a unn crluls de gobi~1no, la 

que se mar en por un MOm<1nto Ue 1 Uptura en el funcionamiento o 

c!clo natural du un a!stema. 

Poúemos hablar de. tros rrén<?ros de in(!obernabllic.Jad secún sus 

componentac carncLeristicos: (14] 

1) Crisis fiscal doJ Estado. LR toa!s de Jamos O'Connor 

establece que la Lngubernabi.l!dad os el producto do una sobro 

carga de demandas a las quo ol r::stndo C'J!lPOnde- con la o;i~pans16n 
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de &Us serv.1.cios y dt-t su lntorvenciün, pero que lnevltabl~mente 

provoca una crlels do componentes fiscales. 

ll) Inzobernabllidnd polttlca. Su caructeristlca son los 

11rnhlcmas de autonomia del goblorno para eJorcer sus tareas. 

debido a la compleJldad, cohesión y letltlmldad de las 

lnatltuclones. Para lflm t.:.ncton la gobernabllldad de· una 

democracia depende do la relación entre la autoridad de laa 

lnstituclonoa de gobierno Y ln fuerza de las instituciones do 

opoulclún. 

I I I) Cr l~l!; de raclon11lid11d. su exproslón se presento por 

doa sentidos dlforentes: crlsts de entrada y crlslu do salldnt 

Ja Primora tlona forma d~ crlsls de lecitlaldad, cuando el 

alstdaa logltimatorlo no logra mantonor el nivel necesario de 

lealtad de lns masas: la segunda tione la forma do crisis de 

racionalidad, cuando ol slstet:1.a administrativo no logra hacet 

cc-mPnLlbles o maneJar lou mucanlsmos d& control que lo exige el 

sisteao.. 

Las tarcan de gobernabllldad son hoy día parte impostergable 

do la ag~ndn Uc güblorno, con ollas se pretendo hacer frente a 

la crlsln sistémica qua, latente o tenalva. amenaza la unidad 

nacional y 3U continuidad. Propongo que &ntendamos a la 

~obernobil,t.dad como la u.cción ad11inistratlva que busca disminuir 

la rJesconflanza de los cludadanou respecto a las luatltuciones 

do gobierno y u la crodlbllidad on los gobernantas. que provocan 

la dlsmlnución de las capacJ.daden de estos últimos para afrontar 

loo problenoas, an un circulo vicioso que pueda definirse como la 

osplral do lngobotnabllldad. 
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L;.J:: cambio~; c1ue t.it:· op~1 Jr1 &1 i11to1101 Ja un 'liStoua poli tlco nu 

ree.r.-omJen a und simp.!.u razón uutural dt! ser. r:u bU teoria de 

sistemas, David Eastori y Ka1l w. Doutsch, entre ot¡ou, 

.::ontt3mJ:>lRll fil. eHcuulo de la influencia intrasociotal como 

oKtraaoci~tqJ: es docl:, los d1fo1ent~s slsteruas politlcos ost4n 

lnr.er tados en una Uinl.imlca dti mutua in!.erdepenc:lencla. dando ln 

sobernnla el sent!mlonto nac:lu11al deben !Wr ahora formulados 

en !'unc.i..on de c.!ltU tnt3rcla. Carrar fronteras al intercambio 

poli tico y ... •conóruico intornaclonnl, es lirui tar y constreñir los 

eG~aciou y oportun!Jadoa parn el desarrollo. Hoy dia las 

na~!ones centran 5U interés an el estudio de los bonoflcJos quo 

pueden ofrecer las ventC1Jas comparati\"as. 

La politlca ~uodlal lnterrolacJonada concibo al planteamiento 

hipotético on ol cual se consldora qua aquelio que ocurre al 

interior de un pals, influye sobro manera al conJunto do 

n&c1ones. La últlma década se caracteriza por una J.ntecraclón de 

laa economias, refleJado en una paulatina reducción de las 

cuotas arancolarlas; on lo politico. las naciones Bpuntan hacia 

reglmenes plurales )' democráticos. Los modelos parlarnontarlo y 

prcsidonclal clásico, de Jnglaterra )' los .Estados Unidos 

respectivamente, catán alendo objeto ~o una asimilación pa%a lh 

pue3ta en ma1cho al Jntorlo1 do diversas naciones. 

En el planc,, de lo <fomántlco ocurra un fenómeno !;.inllar .. Han 

c.omunzado ha ges:arso cambios que de algún modo .1níluyen en al 
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ciclo o comportamlento tradicional bojo el quo ha venlJo 

actuando un régimen. Considerando que el equilibrio interno no 

da por lu permanencia :1 conR tanela Uel ccir.por tamlon to de los 

div·:?rsos su.J1l.ltos y fuerzas socia.los, de altorar!Oc lo cunctuctu de 

alguno de ellos, o al minarse la c&pacidad do los hilan 

conductores, 90 altera el oqu11lbr1o interno. 

Para K.w. Deutsch [1] r~sulta en.o~trcmo dificil que un pnln 

log;re mantonersa aJeno a la ayuda y coperaclón del oxterl•H. 

Para nuo9tro autor la comprensión de la politic~ lnterna:lünal 

da loa diferentes pnlsoB roaultn coda dla mós dlficll do 

ontendar, la compleJldnd de las r~lac!ones lntornacionaleB on 

esto mundo interdepenr.Honr.o al; grandu como pa:o ignorarlo. Hoy, 

no cnbe dudo, In definición de la pol1.tica doméstica \'.IBtá sujeta 

a lon fluJoa del comportnmlento dol acontecet internacional. 

En el ámbito interno, los ritmos noclales han derivado en la 

conformac16n de O'Jevos grupos, c.on unn articulación de domn.nda!i 

más compleja. Un agregado carncteristico de estos nuevos entes 

sociales so'n los mecuniGmon do oxpresión y participación 

politlca, cuya peculiaridad es 18 oscnza slmilltud con respecto 

a lar. modos do expresión y participación do loe grupos 

.tradiciona.les. Este nuevo ciudadano, constituido on elector y 

consultor, llnva consigo un mennnJo !mpllcdt.o: la nE:CC!iidad do 

rearticular el eJerclclo de gobierno. 

Hasta nhora solo he pres&ntado un esbozo a "grosso modo'• de 

lo que constituye el anó.llnis coyuntural, hnbrla 1JL1C:! agreC"ar lon 
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beneficloc que rap1osonta al investigador social ya que le 

permite entender la compleJldad de la vida pollticn. logrando 

evl uir ln slmpllficación on ~l nr1fills1c a travós do la 

contextualizncl6n de los hechos en un espacio más amplio, 

enri~ueciendo el panorama y el acervo para la reflexión de loe 

hechos sociales. 

Metodológicamente he dividido en dos grandes grupos loa 

aspectos coyunturales prevalecientes al ocupar su mandato 

constitucional la actual admln1strac..1ón. El µrlmorr> de estos 

rubros está destinado al ustudio del comportamionto de la 

dinámica mundial, mlentran quo el secundo rubro lo he reservado 

al análisis de los flujos nacionales. 

Resulta U!ficll sor preciso &l tratar de determinar -Si han 

sido los influjos internacionales u blen los ritmos sociales 

nacionales quienes en forma ponderada influyen en la 

conformación, consolidación o implementación de las acciones de 

goblerr10 de nueGtro pals. 

Para algunos analistas la existencia de un poder pres.a.denclal 

en México. con amplias facultados constitucionales y 

metaconstltuc1onalos, excluye la poslbilldad de suponer que son 

los actores. sociales internos los determinantes. inclinéndose, 

naturalmonto. por considerar con mayor püso ~specifico ol 

11\fluJo del exterior. Otros desprende su anilisis de la 

observac1611 del surgimiento on el onconar1o politlco nacional de 
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nuevas fu~rz&.n sociales que pugauan por nuevos modos dt.l 

eJerciclo pol1.t1co, relegando, c.~orisocuentomente, al nspacto 

internnclonal a un segundo plano da influencia. F.s:lsto una 

tercera corriente qu~ ostructura sus considoruc1ones desde ln 

óptica <Jol punto medio. sus planteamientos otorgan igual 

Lmportoncla a lo naciunal como a l<J intornacional. 

tncll11arse por alguna do estns posturas podrla nlgnlflcar la 

adopción de alguna postura ideológica, lo que puede conducirnos 

a formular planteamient.05 naclonullstas v supranaclonalistas. 

EstutJ1ar la coyuntura bnjo la influencia oe supuaston 

fundomentnllstns o metaconstltuclonalee tampoco es propósito de 

e!i>tB ln\'CStlgnclón, por lo que habré de limitarme a mostrar 

aquellos aspectos relevantes dentro de los cuales suri:e la 

actual ndmln1straci6n. 

2 • I • .l&Y..Wl.lllUI ~al 

En cuanto a la importancia de la coyuntura internacional, 

Vehezkel Dror nos señala que que " .•• 1as decisiones sobre 

pol1tlca extor lor constl luyen una do lao pr lnclpnlos dlmensionoo 

de las actividades gubernamentales. Su importancia varla con lo~ 

cambios de la interdependencia entra las naciones •.. El contexto 

y el contenido de las doclsJores sobre politlca extorlor está 

cambiando, poro su importancia para la mayoría do las naciones 

está aumentando y debe esperarse que aumente hasta llegar n 

tener una importancia critica dentro del futuro 
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provis1blo ••• ''[2J 

Apoyándome on al texto dol párruío anterior, proconto los 

olemmtos o hec:n1Js de coyuntura intornacionr.tl quo por co11sic1or111 

relevantes he recogido, estos son cuatro: el fin de la guerra 

ffia, la formación de comunidades multlnacionalos, la calda do 

reglmenas totaltrarloS y la posic16n de los l!ntados Unidos hacia 

el sis temu politice mexicano. A con tinuaciún hart: lo 

preaentación, sino cxham;t!va y pormenorizada, r.í que permita 

aproxlmatnos al conoclmlonto do los hechos. 

2 • t • 1 • .E.1n .wi ..!JI . 1'.llJlLUI .f.rJ . .!I 

El primer punto que retomo es el referido al acorcamientu en 

las relaciones diplomáticas entre lofi Estados Vnldos y la ox 

U. R .s. S. , considerado& has t1:1. en ton ces como las dos pr lncipales 

potencias en el mundo moderno. El sentido hogomónico de estas 

naciones se caracter.tz.iba en los rubros de lo. pollticu 

económico. Uno de los prlncipales aspectos que identificaba a 

estos paises ~era su papel como eJe ideol6g1co de dos doctrinas 

diferentes en su contenido y objetivo. donde las cond!c1ones 

paru ln sobrevivencla y desarrollo de algunos de ellos estaban 

en función de la supreslón de la otra corriento; as! el vinculo 

entre ollas. en el lntercambio de simbolos. discurbus. estimulon 

respuestas, estaba caracterizado por granden máre;enes de 

intolerancia. y antagonismo. Los fundamentos filouóf!cos quo 

dieron vlda a estos dos modelos teóricos do dec&rrollo. no 
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contAmPlaron ospac!os y mecanismos que perml ti eran la 

retroallmentaclón ffhtre ellos. en parte motivado por los 

dlforentos ingulos du por~ibir, el eJerclcio Polltico y el 

intercambio económico. El f !n de la segunda guerra mundial 

acrocent6 ln lucha capitalismo vorsus socialismo, si no de 

manera frontal y directa, si siempre latente. Las fricc'tones 

dlscurs!vas fueron el común denominador. 

La mitad de la década de los SO llenó de asombro a la 

comunidad internacional. No solo en los msdlos intelffctuales y 

académicos, sino aun en el quehacer cotidiano, resulta dificil 

asimilar y eKplicar lo que estaba ocurriendo. Octavlo Paz en su 

"Pequeña Crónlc:i de Grandes Dlas" refleja nitidamente lo qua en 

ol panorama internacional acaecla (3). en solo algunos dias. se 

gestaba lo que en ~5 años parecla Imposible o falaz. Solo unos 

instantes fuor_on 1 necesa1ios paro quo la humanidad se sacudiera 

completamente; el gran coloso, propulsor y aposto! de la 

doctrina marxista-leninista volvia la vista hacia occidente, se 

reconocía tácitamente el fracaso de la economia planificada. 

En 1985 aparoce en el eecenarlo politico do la Unión 

Soviótica M!Jael Gorbachev, hombre de vanguardia que 

.represen t~ba una nueva generación d"e poli ticos soviéticos, con 

uno violón prospectiva diferento a sus antecosores. Se 

requirieron más de 60 años para que la linea dura y ortodoxa 

cediera. La verdad y futuro do la hoy Comunidad de Estados 

Independientes se construye. ahora, a la luz de la ref lexlón 

critica de occidente. 
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El plantoamlunto do cambio de M1Jael Gorbachev se traduce en 

doS grandes aspectos [ 4]: reestructurac16n econ6mlca 

(perestrolka) y apertura poll~l~& con transparencia (glasnot). 

La laportancla del texto on el que se consagra ol_ ... pensamlento 

gorbacheano eB ol reconocimiento ante la opinión pública mundial 

de la incapacidad económica do la Unión Soviética para cara l1nuar 

con la carrera armamentista contra los Estados Unidos. La 

paradoja era: armas o alimentos. 

El análisis e!ectuaoo por Gorbachev lo llevó a elaborar dos 

propuestas: 

1.- Poner fin a la espiral armamentista que tanto daño 

causaba a la economla de aabos palees. 

2.- Buscar el acercamiento con los organismos financieros 

lnternaclono.les para obtener los cródit.os Q..ecesarlos para la 

reconntrucc16n de la U.R.S.S. y estar en condrclones de impulsar , 
un proceso de apertura deaocrátlca. 

Esta propueotas fueron las que, de algún aodo, sacudieron a 

la coaunidad internacional. Edward Shevarnatzo tenia 

conocialento ~o lo que provocarla el vlraJ~ 1deol6glco de la 

Unión Soviétlca, al declarar quo le cauaar1an un gran daño a los 

Estados Unidos al quitarle su fiel enemigo. Para nuestro vecino 

del norte tal hecho representó ln necesidad de rbplantear sus 

pollticas de ~neto ailltar (con cargo al contribuyente) 7, sobr~ 

todo, rearticular su poli tlca de "Jus tlf 1cacl6n" pro 1nvac16n. 

La paranoia del avance del comunismo se derrumbó al no contar 
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más con sus bases do sustentacion. 

en el Laso de México, el fin de la ~uerra fria representa la 

nec..,aidBd Ue reformuldT au posl.c:H>n politlca hact'1 el extorlor. La 

bipolarldad hegom6nica en el concierto internacional lu pormit16 a 

nuestro pnis tener und polltica tnás nllá de las fronteras que, para 

Mario OJeda, puode sor calificada de ambigua [5], basada en el pleno 

reconoclmlento de la& .naciones en ln llbortnd de outas para 

autodeflnirso. Asl Mé~ico tenla relaciones diplomó.tlcas e 

intorcanabio comerc.lal con Franela lnglater ra, como con Cuba y 

Nicaragua. En los foros intornnclonaleu se manlf iesta el carácter 

neutral en los asuntos domésticos de las naciones. Tal hecho se 

ratificó en la reunión que en mayo de 1992 tuvo lugar en la cede de 

la O.E.A., para estudiar el ~sunto de ln democracia en Perú. 

1::1 !in de la guorra fr.la ha uµuntado una ruc.omposlción del orden 

1nternac1onal, donde los Estados Unidos se perfilan como la 

potencia hogem6n1ca incuostionablo en lo politico. El conflicto en 

ol Golfo Pérsico trajo elomontos de lnto1~s para ln reflexión 

politlca. Se demostró que la guurra fria terminaba no solo on la 

retórica discursiva s1no sustentada en los hachos, iniciándose asi 

una era de coperación y asistencia reciproca. e1 segundo aspecto es 

el papel psicológico que reprollontó el tr !unfo mili tnr de los 

aliados, que se expresó en tórmlnoH ldeológlcos, el gobierno 

norteamericano v16 como su modelo oconómlco y politice crecia en 

credibilidad y aceptación. monopolizando la capacidad simbólica para 

imponer sus esquemas do gobierno, ya fuera por la via dol consenso o 

do la coacción. Sobre esta hecho, sin duda, debe formularse ahora la 
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poeiclon quo habrá de tomar el gobierno do Móxico hacia el exterJor. 

El mundo de hoy din apunta hacia la interdependencia de las 

naciones. Las economlas nacionales centran su atención en los 

beneficios qoe puodon representar las ventajas co•Paratlvas. El 

pensamlonto oconómlco liberal de Adam S•lth y David Ricardo han 

retomado vlgr.ncla en lo que conocomos como ccono•ia neollberal~ 

En el continente asi6tlco encontra•os la for•aclón de los 

lla•ndos "Tigres del Pacifico", conformado por Japón. Hong Kong. 

Taiwan, Singapur y Corea del Sur. con la f1r•e intensión do 

consolldarGe co•o !•Portante roglón econ6alca basada en el libre 

intercambio comercial, para ser aás coapotltlvos 7 encrentar 

flr•o•ento los rotos de occidente. Para 199J Europa se con~oraará en 

una 1•portanta comunidad oconóaica. España, Inglaterra. [talla. 

Aleaanla. grec.La. Francia, Bélgica. Holanda. Luxeabun:o. !>ortugal. 

Dlnaaarca e lrlanda, buscarán consolidarse, al l~al que los 

"Tigres del Pacifico". coao iaportantes econoala capaz de coapetlr 

rrenle al mercado aundlal. Uno de los razgo~ •ás notables de esta 

coaunldad es el ostablecl•lonto da una Unidad de Circulación Europea 

(E.e.u.) comin a todos loa paises aieabros. cU}"o valor estar& 

esti•ado a través de la aedia a.lgebrica de la swaatorla del valor de 

cada una do las aonedas do los paises que integran 1a coaunldad. 

Otro elemento distintivo de la coaunidad es la idea de un 

"Parlaaento Europeo". donde se resolver6.n los conf11ctos que 
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pudieran sucltarGe. 

La consollda<;ión de bloques econ6mlcos multinacionales muestra al 

mundo ontoro la necesidad de qua los nociones abran sus fronteras al 

mercado oxterno. Cada din los gravámenes arancelarios tienden a 

disminuir. Las naciones que no respondan a este flujo -declararla el 

presidente de 11:t. Comunidad. Económica Europea, Jacquos Delors-, 

corren el riesgo do quedar aisladoas del mercado lntornaclonal de 

copl tales. 

As! mismo, encontramos que aproximadamente de 15 años a la fecha, 

se viene gestando una paulatina desintegración o desmantelamiento 

del tiµo do economia mixta conocido como "estado Benefactor". Para 

1975 Alan Wolfe obsorva que euta economia, que él mismo llama de 

dlarquia1 comenzaba a mostrar, a la luz do la economia polltica y la 

g:olJernabllidad, lé\ inviabilidad <:omo modelo de desarrollo dobido a 

que el ~atado so encontraba atrapado entro las exigencias de 

legltlmaclón y acumulación, señalando que 

" ••. 01 capltallnmo hn modlflcado norlamente la naturaleza del 

Entado y del sistema politlco dentro del cual este opera. La 

lncapacldad dol gobierno para lograr nus fines declarados 

pese a nu poder aparento, la nepnrnc16n entre los que toman 

declelonos y el público, el eclipse do la racionalidad y 

sustitución por un mundo de ilusiones y falsedades, la 

bancnr rota del pensamiento politice tradicional. 111 

sustitución do ta·politlca genuina por el fenómeno opuesto y 

enajenado, la naturaleza osquizofrónlca de ln cludndññra. el 
tlor tumbe do los mecanismos do modlac16n y la utotrlza~~n do 
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lns clases dlrlgentos. lotlo lo anterior on conJunto hn 

contribuido a una oerla parálisis del estado capltallsta ••• La 

tendencia hacia el egotn•lento do las nltornatlvas suscltn la 

l•Portnn'te cuestión de si el estado capitalista podrá 

subsistir con un •inlaa legltlaldad y cual será la foraa que 

probablo•onto astllla ••• "~1 

La naturaleza traicionada del capltaJlsmo a la que Wolfa so 

refiere, está representada por la lnJerencia del Estado en el cJclo 

natural do ln libre fuerza tJal mercado. La contradicción entr<.• 

acumulnc16n >- le¡:lt1mac16n, desarrollada por nuestro autor, ce da no 

solo en los Estados donde el capitalismo ha madurado, sino también en 

aquellos donde ol capitalismo apnroco en una fase tardía. Hoy din 

obnorvaaos un acoloramlento en las polltlcas Ue reprivatlzación lo 

aismo en Francia o Inglaterra como on Argentina y Drasll. 

El segundo lustro de.-:-los ªi.i:".>~e caracteriza por el surglmlento 

do·· •oviialentos lnto.!Cctualffs 'avocadOS ·ii·-,r~vlsar las relaciones entre 

ele•ontos tales co•o gobernab111dad. leglt1mac16n, patrones de 

acu•ulaclón y perspectivas do desarrollo y crecimiento al interior do 

los Estados con prócticas benefactoras o paternal1stas. Los 

rosultmios pecas veces fueron favorables al también llamado "Walfaro 

Stato" .. 

El diagnóstico parece sor ol roconocimiento tácito de la 

lnoporabllidad actual del Estado benefactor. Cl crecimiento del 

capital privado como grupos de presión y la dobilldntl paulatina d~l 



-40-

Hat,.ado para atondor l.os prlnctpnles rutiroR del gasto soc..tal.1 !Ion 

insumos que apuntan a fortalecer los cimientos sobre los que descansa 

la idea ese la ln•:iabllldua dol Estado Benefactor. 

Cuando hice rof~Hencia al fin do la guerra fria, hablé del halo de 

osombro r1ue envolvió a la población mundial. Fenómeno similar ocurrió 

conr'">rUle los pulses totalitar .los cealon ante los ()mbntoa di! .tu 

democracia. No en f &lso la década de los 80 es conocida como da la 

tronsiclón Wmocrática. 

La enseñanza qu~ el anterior dHcen1o ofrece paru el anállnls 

politico er. la fragilidad e JnestabJllds.d existente en los regimenes 

autoritarios Y unipersonales. El pecado or1¿1nal en ellos parte del 

hecho de no contar con efectivo.a y reales bas.ea de consenso legal 

entre su población, mostrando aei que la verdadera fuerza de todo 

rógimen politic:o radica en ln legitimidad y no en lnn armas. 

El punto donde las reflexiones y el análisis inciden es en la 

observación del razgo común y peculiar entre los regimenes 

derrocados: la existoncla de un partido único; partidos que para 

Maurico Duverger [7] son el Rln6nimo puro y el instrumento más 

acabado en matar la de difusión ideológica de los sistemas 

nutorltarlos, ya que se constituyen como órgano y vocero oficial del 

réeimon, negando toda posibilidad de organización y exprea16n 
adversas a los formas de Proceder al entendimiento do lo politlco y 
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económico por parta ·dol gobie·rno. 

los cambloo en las estructuras sociales se han dado no sólo en los 

paises de Europa del Esto (Rumo.nin, Yugoslavia, Polonia, 

Checoslovaquia. etc.); América Latina ha entrado on esta dlná•lca: 

las dictaduras militares en Brasil. Argentina, Uruguay, Panaaá, Chile 

Nicaragua, han sido sus ti tuldas por for•as de gobierno que t:ratan 

acercarse .. al modolo democrá.tlc:o con el prop6olto de poner f'1n a la 

caracterlstlca militarizada que identifica a esta reglón. 

La transJc!ón democrática en Europa del Este y Am6rlca Latina. es 

producto, principalmente, de tres clrcunstanclas. socún palabras de 

Luis Herrero Lasso [8]: a) la voluntad pol1tlca de M1Jael Gorbachev 

por de•ocrntlzar el tipo do vida do los ciudadanos en Europa del 

Esto. b) ol ca•blo de postura en la polltlca exterior de los Estadoe 

Unidos. Esta circunstancia parte de la división en dos porlodos que 

el profesor Herrera Lasso hnco do la polltlca exterior de este p•l•r 

en una pri~era fano. la polltica do ronald Reacan se caracter1z6 por 

el apoyo condicional a los gobiernos que. do alc{m modo. repl'esent:• 

ban un beneficio a los intereses norteaaerlcanos. 1ndapendJ.entt111SD.~e 

de la for•a en que se desarrollara al politlca domiiatlca en esto• 

paises. El segundo periodo en la pollttca ozterlor do la aisaa 

ad•inlstraci6n. tuvo un laportante viraJe. ahora se 1111anclaba un 

apoyo y reconocl•iento. solo hacia aquellos sistemas donde se 

practicara la doaocracia reconocida por los nortoamorlcanos. postura 

sostenida 7 reaflr•ada por Georce Busb en su toaa de pases16n como 

presidente de loa Estados Unidos; es decir. las dlctMturas en Aaérlc• 

no contaban 7a con el sustento y visto bueno (7 apoyo econ6alco 7 
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logis t.t.co) de los nor teomer !canos, quienes al no contar ya con la 

ayuda y ante el creciente deterioro de lecltlaidad, las 

dictaduras se plantearon unte un oscenario donde la ciutladanla 

e>C.i&:la la 1mpJ.ementac16n de mecanismos para ele&"ir llbre•ente el 

tipo de gobierno y ffobernantes que deseaban tener. c)el l•Petuono 

deseo de la población por contar con un sistema de ·vida 

democratico. voluntad quo Jamás ha abdicado. Esto último 

elemento, no cabe duda, debe sor reflexionado por los diferentes 

gobiernos, basando ol eJerclclo guberna•ental en los reales 

reclamos de los ciudadanos. 

2 • 1 • 4 • E.<2Jl.1.c.1im .11.ll .l.oJi .li.UJuli!.a .llnJ..WtJ¡ llllJ:J.a .!!l .lLUUA ~ 

~ 

Muy probablemente, desde la óptica de la coyuntura 

internacional, las relaciones goblorno a gobierno que México 

guarda con nuestro vecino del norte son de valiosa importancia. 

La relación ex!stonto es do diversos géneros e 1apl1cac1ones. 

Jorge Castañeda y Robert Paator [9] recrean un coapleto cuadro 

que ref leJa el sentido y fundamento de las relaciones entre 

México y los Estados Unidos, este último foraa parte del 

entendimien~o histórico de nuostro pals, ha estado presente en 

nuestra oconomia, en la polltica y en la conformac16n del esquema 

sociocultural do los mexicanos. Esta slmbloeia entre el mexicano 

y el yanqui ha permeado y ayudado a conforaar el sent!aiento 

nacionalista de los mexicanos. Para bien o para mal, los Estados 
Unidos han estado presente en la Vida de México y del mexicano. 
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Lo JUCtlficoclón que encuentro para otorgar e.lo mennra 

exclusivo. n J.D. influencia norteamericana un apartado, se 

t.mcuentra t!n las línens de íHcardo Méndez Silva, PAra ól: "·· .ol 

ostudlo de ln primera potoncln mundial ne Justlf lca (porque) los 

Eetac.loc Unidou es una de las naciones más ricas del orbe, capaz 

tlo oJercer una oxtraordlneria influencia on la vida interna do la 

mayor parto do las eociodnuaa contemporáneas .•• on el caso do 

México ••• la cercana y croclonte lntorrelnclón económica da como 

resul.tndo una relación altamente Lntrlrlcada ~ c.liflcll que merece 

del mayor esfuerzo acad6mlco para capturar un fon6meno tan 

complicado y trasconcJontnl que afocta no solo la eoograf la flslca 

de nuentro palo sino tnmbión la construcc16n aocial ..• "[10}. 

Sin duda la c~nclllori~ mexicana, para delinear su polltlca 

oxtorior, toma en serJa consideración la llamada ''plodra angular'' 

que la c..latermiua. la cual esta en función do la forma en que los 

Estados Unidos percibe la situación internacional. 

La posición geográfica de Méxlco lo coloca en modio do dos 

mundoa diferentes: al norte tenemos un vecino poderoso, con 

nlvoles alto~ en loR indicadores económicos de P.I.B., ahorro. 

conaumo, etc.; al sur nuestros vecinos luchan contra la pobreza, 

la lnJusticla, algunos de ellos se exterminan entre si. Son dos 

formRS diferentes de ver la vida y contomplar el futuro. Para 

equ.iparar diferencias cito solo algunos datos: Estados Unidos, 

con el 4.6" de la poblac:lón mundial, consume diariamente 15.5 

millones diarios de potróleo, el tercer mundo, con el 75~ de la 
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población del globo terráquou, connume solo 12.5 millones de 

barriles diarios; en 1986 el Banco Mundial estimaba que el P.N.B. 

de MéKico eta de 149.t lO millo11ea de dólares, que para ese mismo 

año el presupuesto mll.ttar de los Estados Unidos fue de 289,000 

millones de dólares; para 19B8 el presidente Ronald Reagan 

sol1cltb al Congreso Norteamericano un presupuesto militar de 

312,000 millones de dólares que a "grosso modo" equivalen al 50" 

dol p.N.B. de los paises de América Latina en su conjunto. [11]. 

Esta ubicación coloca nl gobierno mexicano en un doble 

sendero: al~unos sectores de la poblacibn mexicana reclaman o 

ex.1gon quo el gobierno concentre su atención en nuestros vecinos 

del sur: otros pretenden que la mirnda se vuelva hacia el veclno 

del norte. Surge ln disyuntiva: populista o liberal. nacionalista 

o entregista, lider o subordinado. 

la inexistencia de un paraleliomo en lo politlco, económico y 

tocnol6~ico puedo conducirnos a formular una estricta dependencia 

del gobierno de México ante su homólogo norteamericano. Tal 

hip6tes1s es resultado del lógico doslumbr amlen to de las 

aslmetrias. La interdependencia aparece como otra postura 

hipotética sl analizamos con detenimiento el papel estratégico 

que nueotro pais representa para la politice exterior e interior 

de los Estados Unidos: los nnalintas han s~ñalndo en diversos 

medios la no existencia de otro pais que pueda desequilibrar al 

gobierno.nortAamerlcano como M6xico. 
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Ruber t Pna tor Jorgo Catañoda aorialan que Washington so 

encuentra en un dllbma respecto México. derivado de tres 

propos!rlonos [12]. Primornmentc. la lnestabllLaad en nuestro 

pals tendrla una conhccuencla más noria para Estados Unidos qWJ 

la d~ cualquier otro pain; en neffundo lugRt, si Washin&ton actúa 

de formn 9rro~onto o damnsiado dirt'lcta, lo más probable es que 

obtenga lo contrario u lo que deseaba, si procede de manera sutil 

e 1ndlrecta. es poclble que los mexlcanoc malinterpreten sus 

motlvo:R, dad~ que, para Robert Pastor.no hay en el mundo un pais 

que soa mñs -;enslble que México: un tercer lugar, existe .iu 

tondonc1A innato d~ los Estndoc Unidos a resolver todos lo 

problemas, e& dncJr, n modlda que el número y la gravedad de los 

problemas de M0xlco vayan on aumento, Jos polit!~on y nn~listas 

lrén redescubriendo n México y "resolviendo" sus problemas. Si on 

Mox1cu hnY desordenes '-1ue provocan migración. fuga do cap! tales. 

violoncia o lnostabillclad crónica, sin duda habrá ciudadanos 

entadu'nldonses que se vean dañados y, desde luego, los estados 

fronterizos perrcibirán el daño dn manera inmediata. En Estados 

UnlcJos hebra. por. 10 tanto, presiones Cd.da vez máe frecuentes 

µara ~uo se de solución a l~s probleman de México. 

~lgunas expertos nortoamoricanos en estrategia y seguridad 

nacional dividen ol globo terráqueo en cinco zonas de acuerdo a 

una escala de priorldade~ de la seguridad norteamericana13]~ 

J) Imperativo categórico. 

¡() Vltnl. 

J 11) Muy lruportante. 
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IV) De interés. 

V) De poca importancia. 

Los mismos analistas colocan u México dentro da la zona de mAs 

alta prioridad, tal califlcaclón produce, naturalmente, quo 

exista gran interés del gobierno norteamericano por lo que ocurre 

en nuestro pais. 

Robert s. McNamara [14] menciona que la importancia concedida 

a México se da por el hecho de que a los Estndos Unidos les 

interesa sobro manera tener vecinos estables en su economia y en 

lo polltlco. A lo anterior agregamos lo que McNamara llama las 

tres constantes de la politlca exterior norteamericana, dentro de 

las cuales México está lnsortado en dos de ellas; estas son: 

I) El concepto lndivlslble de la seguridad internacional, 

entendiendo que lo que ocurra en alcún pais afecta 

sobre mnnera al sistema internacional en su conjunto. 

11) A partir del destino manifiesto. loa Estados Unidos se 

han adjudicado la responsabilidad para conducir y 

salvaguardar el orden internacional. 

111) Contener ol avance dol comunismo. 

La importancia con que ambos paises se observan, provoca quo 

las relaciones bilaterales entre México y Estados Unidos exista~ 

un marcado interés por conocer lo que más &llá de sus fronteras 

ocurro. Rodolfo Jlménez Guzmán señala que lao formas en que se ha 

dado esta relación muestra diversos vaivenes, los cuales oscilan 



do la coperación y la amlatad u la presiun dirigida y el 

endurecimiento [ 15]. 

El sexenlo do Miguel d& la Madrid, en cuanto a la relaclim con 

loa Estados Unidos, as.tuvo caract.orlzado, entra otraR, por dos 

clrcunntanciac: coincido con los dos cuatrienios cte Ronald Heagan 

y, naturalmente, con el camPlo de postura en politice exterior 

dol mlsmo mandatarlo. Este cambio do actitucJ al oxterior, por 

ciert.o, so inserta en lo que Sofla Gullardo deno.'Qina como lfl 

retórica roaganoana do "cruzndn por ln llbortu.d y la domocracln." 

[16]. Sin duda esta idoa de mlulón democrática ha buscado dar 

legitimidad a la vocación imperialista do los Estndon Unidos, 

Just1f1cando ldeológlcnmonto ln hegemonia do sus intereses 

ocon6m1cos y politicos. 

Ln inestabilidad de los fHtlses cent1 oamer iconos provocó 

grandes divergencias antro Estados Unidos y México. La postura de 

De la Mndrld por formar .Junto con Colombla, Panamá y Venezuela el 

grupo de Contadora, causó un distanciamiento diplomático ante el 

vecino del norte. El motivo de las diferencias se desprende del 

hecho de que el grupo de Contadora obstlrvaba de manera diferente 

los intereses nortoamurlcanos los problemas en El Salvador, 

Cuba y Nicaragua. 

Lo anterior tuvo como reaultado el ondurecimlento de los 

Estados Unidos hacia nuestro pais. Las campañas do desprestigio a 

México no so hicioron esperar. En los medios de comun1caci0n 

norteame1lcanos so generó una ola do comentarlos negativos, ne 



-48·-

culpaba Rl vecino dial pollo trafaero de loe altos nivt!les da 

consumo do estupefacientes, ndemóe de conslderársole un gobierno 

11\tamcnte corrupto. 

El Congreso Norteomoricano tamblén participó en la labor de 

desequilibrarnos polltlcamente. En 1986 el senador republicano 

Jesse Helma (prosldente del comité de relaciones internacionales) 

convocó al senado a efectuar audiencias sobre el caso do México. 

Dende 1984 el se11ador Helms habla insistido en lu. nect:teidnd de 

revisor con prorun~ldnd al tema mexicano. el cual a su Juicio se 

estaba convirtiendo on un enorme prublema para la sagu1ldad 

norteamericana, debido a la imperante situación econ6mlca de 

crisis e lnflac16n, adeni!is de los problemas exlstentas en materia 

de estabilidad polltlca. Helms agregaba que lan causas de los 

problemas radicaban en el escaso desarrollo democrático 

experimentado por nuestro pais, en la corrupción existente y en 

la ineptitud de loa funcionarios. lo que se traducia en una falta 

de credibilidad de los ciudadanos an el gobierno [17]. 

Los catedráticos norteamericanos coinciden al señalar tres 

aspectos de mayor preocupación del gobierno y opinión pública de 

su palo: 

I) La crisis económica de México, la cual se ha Galldo del 

control gubernamental y que en el cuso de que el gobierno 

mexicano declarase la morator la, P.rovocar la un enorme deaaJuste 

en la economla lnternaclono.1. 



11) El toma del nurcotréflto, 4uo considoran un proble1aa no 

de consumo stno c:J.o sum1nlstro. 

lll) La cuAst1ün del flujo <10 1ndocumeritados, entendi~ndo 

que este Bra causa del fracaso e 1nef 1ciencia de los gobiernos 

POlJUli6 tus. 

Cntheryn Thorup ofrec~ un porf11 de la situación imperante. 

Nueslru autora oscr1bo: 

", •• (on lo!i Entudur. Unidos) no solo no dudaba de la 

habilidad dol gobierno do Miguel do ln Madrid para 

garantizar tn ostubllidnd polltica de México, sino que 

además, dlvercos dopor tnmcn tos del gobhHno estndunidenso 

creian que cada vuz má.s lo ndmlnistrnc16n de De la Madrid 

ponia ''" pollgro los lnteronos lle los Estados Unidos en 

var loa fr~ntes. Esto ~ent6 .lnn bases para un cnmbJo de 

actitud: de no meter laG monos en el proceso politlco 

mtJxlcano Be puco a i) una voluntad do enredar el Procoso, 

11) unn volunta~ do ncroconLnr ln presión sobre ol 

gobierno da México en el frente polltlco para asegurar los 

obJetlvotl de la politlca nortaumoricann". [18] 

El actual prosldente, CarloG Snllnna do Gortnrl, conocedor de la 

importancia qua loa Estados Unidos roprosontnn para ln conformación 

do la. politicu nnclonal. ha propueHto olt/ldnr lns diferencias y 

buscar un meJor acercamiento con ellon. En su discurso dol b de 

octubre lle 1991 ante ul Congreso Nortonmerlcnno, mencionó quo 
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"ha llegado (·l momonH• de cunstrutr una rC'ln<.:lon a Sil!Vti de 

mitos doaconf lanzas, du abusos, de Her lm!nncl 0110:~ 

rocrlmlnaclonos: una relación do t.Hálogo pormancnre entre 

nuestras nacicines onto por Gurglr. ER t1on1p0 do roconocor, 

con obJatlvldnd, que todo lo que ufocta a uno, pronto 

repercute en ol utro ... " (lY]. 

La dtnnmica nacional ha tomado nuovos cnuoos, hay en ol 

escenario nuevos grupos soclalon, nuovan formas do protesta; por 

primera vez ln pos1bllldnd do derrota dol P.R.I. resulta sor µn 

~sconnrio proUablo. Después de casi 60 años de estabilidad 

politica, la Ltuuacta11ia mexlcnna, con sus nuevas formas do 

organizoclón. logra rebasa1 la capacidad de geGtoria y captación 

del gobtorno mexicano, el cual muestra una limitada capncidad para 

clasificar las tlemnnllas dentro de un rpuyocto cuyo intoréu t~nga 

alcance nacional. 

Paralelamente a la contracción de la capacldau gubernamental, sn 

peicibia un aumento en el número du individuos) orgunizacionen que 

reclamaban participar en las tareas Ue gobierno. El comportamiento 

politico del ciudadano moxicnno coincide con el fenómeno 

internacional quo apunta hacia la reaflrmación del individuo, 

propiciado por la crisis económica internacional. que condujo n una 
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constante diferenciación de los intereses. 

Los cludadano!i, en su carácter de eloctor y tomador de 

df'tisionos r aciana.les, adquiere un papel con t r al en la vida 

politice por su acción legltimante de loa sistemas poll~i~oa. JamoG 

M. Buchanan, uno de los principales estudiosos y to6ricos ctol 

individualismo racional, plantea que cualquier dof1n1c16n de loa 

interesen nacionales que no asi¡ne al individuo como fuente 

principal do su deflnic16n, conduce necesariamente al autorltartsmo 

o al despot!emO (20]. El proceso de plan~ac16n carece entonces de 

un real esplritu democrAtlco si continua operandu baJo la 

diBcrecionalidad del mandatario ~n turno. 

Raúl BéJer considera que este fenómeno de d1ferenc1ac16n a0cial 

tiene su origen en los afton 70, él mismo sorialn: 

"El advenimiento do la sociedad 1nrJuntrlal Y el impacto de 

la ciencia y la tecnologla occldentalee ha &enorado 

distintas roaccionas •.. en los últimos 20 ai\oo ha ocurrido un 

proyecto de rea!1rmac16n de grupos, pueblos y ciudadanos que 

defienden su lndlvldual!dad y dlfaroncla ... " [ 21]. 

El ,mensaJo para el gobierno se sintetiza entoncos, en la urcente 

necesidad de actuar; el desconcierto hizo prosa del aparato 

admlnistratlyo. ante todo porque el sistema se hn caracterlzado1 

tradicionalmente, por un muy·ampllo margen de maniobra del gobierno. 

El estudio de la coyuntura dentro do la que se enmarca la 
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~111Aml~u nacl~nal al uucode1 al podar \a actual admlnintrac16n lo he 

d1vldl1io en t.rt1H rubroe1 pol1tlca, economin y uoc.lodad. 

El AtitUdlo de .\a pol1.tt.ce. domóstlco lo he centrado"- en un 

~rlnclp~l aHpootal los p1ott1Ron olectocblos. Euto no imµllca qu~ el 

amplio bn.~ajo quo representa lo polltico tlf) limito a un solo 

fliln6mono. Ln 1naplrac16n que me hn :11otlvndo realizar esta 

cnntralizac16n ~n producto de mi~ breves años de estudio del sistema 

po\1.tlcu mexlcnno. Esta clx~urlanctn lntelacLual (nún por mndura1) me 

ha llovado a lo. conclullt.\rn de qu~ la eotnbllldad µolitlca en Máx.ico 

hn desco.naado tin una bnuo do leglti1nt.dad su1 gener 1s, donde el 

purt1Ju oficial ha ju~ado un paµ~L protagónico. La particularidad do 

ente n11dcaninmo de lo¡:1t1macl0n in1uy a lu mox.lcnna), os ol Clrntrol 

abaoluto que el aparato adminLetrntlvo hn tenldo du los procesos 

eluc.::'l.otale1:1, nunad\l al c.orpuratlvlsmo exlstonte, que le perm.ltjó 

contar con t1l nUmero de votos necesar los paro obtener to l'\UO 

Buchnnan llama 11 m1n1mos conuensunlosº; os dectr, et gobierno 

mexlcan~ creaba sobre oetue pilares ~u fuente da logltimac16n. 

Sl liO ribenrva con detenimiento los procesos electorales 

1Jnt1ontran10L una constnnte ni::i.10.tivn on la votación hacia ol po.rth.to 

Of1Citt.l• Uil ln gr6fi<.:B l podo,noa obuervar una pronunciada pend.Í.cnto 

en el voto eiactorol l\nclA. loe cand.ldntoa poutulodos por e1· partido 

oClc1al. El Rasenio do Micuel ue la Mactrld constltuye un punto de 



-f. ¡ooZ 

~oY. 

aot.i-;..:._:_,,...-: 

1rl­

"'1-
So(. 

40¡1. 

301. 

::u>Y. 

IO'/. 

¡o·¡. 

··~ W>i' 

~y. ·-·-·-· 

401-

;,,;/ 

201. 

1•·/. 

AÑO 19'4 1 61 

""""""' li>D-1 p-1~ 

G~FICA 1 
<..OM~MÍ<tJI» é~.IJ',L 

WcT~~~tf~ ~~~~:iciA'.) 
90. 

1910 198;1... 1~85 1~88 



- 54 . 

lnf l oxlón en lo alee t·or al p(lr do1.1 pr ir1cJpa les e 1r :·u ns tan e las: es ol 

PHlE'ldot<nte cor. ~1 rr.(tnor po1c<.'ntaJi& elolcWrnl hacta Pr1tor.ces 

rec.lHtrndo. loC"rnndu aµr:nAG rebasar laa d•Jstorcoras parws del total 

do ••otos roC"lBtradou (68·4"): ul tórmlno do su soxenio ol canJid&to 

oficial logrn apenas alcanzar ol ~iO. i'~ Jol total oloctorol, 

coni;lguiondo so to rebnso.r Uctnamcnte Ja modla n1ltméllco. 

obteniendo los rninimos consensuales mfls baJoH hnstn entuncea 

registrados. 

C'Jert.amonf.e con eJc1nento!; coyllnturaloil ion que i11c1dan para 

detorml.nar el PEHfll dol comportnmicntu 1,.lloctornl, Jo cierto en que 

la poblnl;l6n ruflejó ~u E1~~cuaa slmpntia al eJori.:J.cio cubernarnent&L >" 

al partido oflclt'L por medio de la:J ~Leccit)fh'3S 

En la gráfica 2 podomos observrir un conatanto decrocim!onto (con 

w;cf'!pr:..lón da 1976) en l3U olo("cl1mon d,_, diput.:ldos !odcr.ilca. P.1ra 

HISS los diputadoñ Cl')n que el prosJdonte elocto contaba un el 

Congreso do la Unión, eru tan solo poco más del 50", Jo quo ~o 

constitu1a en ~1orlo obstaculo pa1 a el o,jercici("I e:uhornamentuJ, 

dudo quo para lograr reformas connt.ituclonaler. so r1;1quJcre ce,,ntnr 

con don torcer ns par tos de la \'Otnclón en el Congre1rn. Ln capacJdnd 

para gobernar dlscrcsionaJmente, por parto del c:o\Jotnonto un turno, 

recibió un sor lo trnspio. 

En oi capi Lulo 5 hnró un bravo nutui.lio C!OO cillculon mfts 

P'.Hmonorizndos de tei:resJón lineal hflcorca del compcrtn111Jnnto 

electoral dul partido oflc..lal. 
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L;.1 lur.:l'a.'l. i:lt::..:t•.Jrl:\l fue t:no •l~ leo.:o asui1tou más compllcados m1 ls 

l\C'OndH de t:•lhinrno do Mlr:uel do Jn MaUr!d, loa uvancou do ta 

opoch·!ón rotHlltnn eJocur:-nticts. Juan Molinar HurcHsitna esc.rlbe fiobre 

n&tn hocho: 

"A a~cosoa sloto'::) mes<-!G do oJercjcio poolttlco, el norte dló 

malal> nuP.v1rn al P.R. 1 .• propinándole su más sevora dorrotn en 

los ostucJos de Chihuahua y Durango. c.Jondu prlnc:lpalmonte el 

Partido Ar.~lón Nacional domln6 ln!; cup1 tnlen y on lnn 

prJ11clpalo¡1 cturtoden do olio zonu •.. Lan vlctorlnu pnnlatas 

co•ll.rlhuyuron ¡~onerar una onpecie tto do rovoluc16n do las 

oxpectntlvRs pollticaG oloctornles al comienzo de un aaxenln 

<iUO (;>ncon t. ró 1111 pnls sumido en la poor cr lG!G oconómicu. A 

p<rnar do q110 !Nl comlcion do los G lguion tos monos no 

ar roj{tron renul tndos nlegodoroG para la oposlcl6n, el 

f~nómtm'.' mov l L.l znc16n polítlc.a electoral 

nostuvo ••• 11 [221. 

La!1 .. :1.,..rrc,tai;; sufrJdan por el r.R I., no solo las oficJale!i, sino 

tambLén .;qu~Jl.;s en l11s que quedn.bR latente el espoctro del fraud1;. 

eluct0ral, despertaron 11uovns ospectatlvas. L11s anéllsJs prospectlvon 

apuntuban hncl.a una no lejana poslhilldad ue altnrnancla en el poder, 

no r.::lo '.t nlvel muntclpnl v ustatnl. s.1.no que :;u nlt·f1nt:f': podia lloenr 

& la mlGmn presidenc!~ do ln Ropúbllcn. 

J.n pr.lnclpal sacmt.tda an ln e~tabilidad y ~l c:ontrol pol.i.tJco se 

d1ó en eJ. último afio del sexenio antorior. Para 1998, por primera vez 

en nv hlulor jH, el ?.fo!, [. resultó práctl<.:am~nte derrotado en su 
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~~r~cte1 do per1.ldQ hegemGnlco ctomlna11te. Pero la crlsls electoral no 

solo ftre tangenctnl, Molinar Horcasltn~ [23] co11slderJ que el paso de 

est~ crisis trhjo conlilgo dos v~rtlenten: la primera se traduco An 

~na crisis de los componentes de legltlmidad y vaJi~~z d~: '.onJtlnto 

de regJ~s quu normaban al siatomn olo,:taral r pnrtldarlo, generándose 

un quiebre da las ClmdicJ.onos d9 posibllidnd de oidstencla clel 

!i.l!I Lomrt het;"emón 1 co, la segunda vor t ion te so traduce en el hecho de 

que ol P.R. I. se nefri:-ntó 

d~rrota ora unn orclon vlnble. 

J.a la ton tt! poslb!lldad a 

un esc1>nario polit1co en el que su 

quo ol P.R. f. sen derrotado 

oloctoro]monu1 su nlimentn del fon6meno antlpr Lista que se generó en 

la Lludndnnia. Por d!feronten modios los cludodanos expresaron su 

1nconfor~ldad por el ejercicio nd1ninsitrutivo y por el partido 

011c.l.·~l· llo:.-!>c:h::i Jas forman de exprealón común quo los nortoamerlcnnos 

llam3n pomposamente ''g~affitl'', hnutn 103 clrculos lntolectuales, 

[l!Hrnndo por el :..uncuaJe cotidiano, so constatr1ba la tnconformidnc.J 

ciudadana. 

El castlrro P.Jectoral c:c•n el 11ue la po'JlaclQn se e:v.pr.z·só, puedli ser· 

interpretado como una roncclón natural ante ol mal manejo de la 

economla por ttl reducldo e~paclo tlemocrfitico; es doc1r. ol voto 

cludndano, apurentomerite, fue de autodefensa. Después e.Je caci Lres 

s~xenlos de vor rEiducido ol JH..ldor atlquls!tivo de suu ingrosos, dG 

Cd<:rJflclos co11 careos al contribuyente y cor1 euc&~as pe1spectlvaa 

p~ra ul desarrollo y el bienestar, los ciudadanos le pasaron a la 

adminlHtracJón ~! cobro dn ln fncturu. 



El a!•fiac:tu ec:(lnó111te;o npur.tl1- •1 ~.?.:r uno d.a J:'..'S ""·lomontos '1onde ltt 

~tonchin <:1111iad-'Ol\ 11lé.s se cr.H1CtJritra. Tal pa1ocu quP to ncflpt:icJún o. 

1m tipo c1e ,1dmlntstrnc1ó11 cs1h C?fl funclor, del mann,jv que de tn 

w;onomla r.o realice. esta sobrE"posl<.Ji',n ua la f.~conom1a obocteco nJ 

l1npunto que <nl1ca Ja 1•ob!aci~r1, tos 0!ectos son ,11rac10G, 

ofecto11do, prlnclp9:lmerttf'! vele manera r-.lg-nltil .. atlva, Jci!> lntere~es y 

YrllOl"(IG r.it.J::.r111lec dt' lu!i .Lndtvlduna J11r.c::lf<1U on In ncclOLltld 

cnpihdJsta. En palabro!> ele Alun Wollo y U8 Clnu:. Offo d!romon q11•J Ja 

legltioinciótt o!itá sujeta a loB pntr0nos d11 «cum11lnclón. 

~n 'léxlco ~1 nd&cu,\do maneJo de Jn oco11omin durant~ vurios 

r,~_,xerl J:... 1111r.mR q1w llevó a Jn elaboración discursiva del llamado 

"llllag10 rnexicoin'l", ::ierm1tló e-1 gcb\t:'.Jr'IQ ::L"'flt9r con un :~mpJ.i•• ,~alchón 

de es t .. lblJ ldad. El crocinLlento ~el 

1n~usrrJnllzaci6r1, el cr~ciruJentc de lnn u1bas, o] ~umonto ~l1rcantual 

sost•:tll.ldo de la~; cl~:.1e!:i medt.rn, el<: .• ,_ocio olio ora lndlc&tJ;.·ti tlal 

buen estado ,fo La economía y por endo tlt-•l paJu y uus 1:.11..1<iuJ:~lnos. 

Loa poulttvos indicadores •3Cori<'•111h·•.s c1oarq:a Jus condi(:l.ones 

fu\"or¡tbl.••:• p;lrtl qL.H 01 f:.st.tt.do rn.:•s.t~·;,no lP~rhSO dur lo~ últlill.05 toquzü 

en la \:onfor111at:it"111 d.,. un ról!'11ner. Em lll cual ol espnclo parn la 

1;).>o~lción E"rh {Ps) ._ .. ·1 uxtror10 r~c.lucido. Ln gonte acudja u. la~; t.::nas 

no hu. c1J1npl1r un derecho y dobEH cludndano, ulno u otorgar en forma 

do refcr~ndum ~u 1.cnuplhclto por dl eJ0rcJcJo de gobierno. 
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HI 111nr.E;1Jo de l& er.on,,miu p.':lso a oer un as¡>ecto psicolóeico que 

lnfluyó en la poblaclón ,,1 momento de expresar su voluntad ciud:iUR11a 

a trav~s del voto. Pero no solo ~n el aspecto elector1\l ce 

manlfostaba ol apoyu . .¡i1e lt'H olci.t0rur. brlndt1.bu11 u su &•.1bJerno, osta 

ópoc& octé caracterizada por grandes movimlontos do masas para 

e':lt.Hnar un roconoclmiento a loe asuntos de gobierno. 

hl advenimiento de los a~os 70 mostró el agotamlentú del ~u~uema 

de docarrollo cnbl~ el cual ~e habla construido la baso d1) 

~!>t~b111dad polit.icH.. !.a 1rieflc1un~ia resultaba r:t 1 f icl l de r.er 

ignorada por mexl c:anor. o extranjeros, lo que ne tradujo en una 

e reciento y ugudu critica fil gobiP.rno. P.":118 ~1 prnfoHor Ma. r t in de 

Jes·:rn Dia"? Vázquez [24] comenzó n r~on ta r sa una verdad dlflcll de 

evadir: el doterloro de Ja capoc:ldnd ua gestión y de mano Jo dA 111 

cconomln por pnrte del Estado. 

l::n ol porlodo da Luis Echeverr.\a, la retórica y el populimuo 

dilataron la brecha de ln crislG; el capital nnclonal, cauto y 

tome roso, reacio poco nventurocto. acusaba al gobierno do 

tmtromet(:jr!le An los rengloneR de tu oconoruia reservados « !í\I 

comp(1te11cia. Los probl~mas ecunómlcca mas gravos comu la inflnclóu, 

deuda pública, des~quillbrlo de la balanzt.l CQJRtHC!.t1l, otc., de hacho 

comenzo1on tt ma11ifestti1 nun consocuenclai: (pértlldn de rUnnmJamo 

econóffiico, deterioro tlul salario real, bMJa en lob 11lvelo~ da emploo) 

en lu ~H1g\Jnda mitad de la ad1ulnlstrachlll d~ José LOpuz Portlllu. La 

pan1u.·o-ia del petróleo no generó los fruto& por loa quo se apostó. 



··59-

Lu <:1lclfi Aco116mlcn provor:6 !t rlta~l~n h0clnl 4UA corrin paralala 

o la curva inflac!ona1 i.d, trast1Jl"ando tus rltml>B naturales dol estado 

mexicano, sobrn ·"JlitCJ Lorcn~o Moyer y Hf.ictor i\gullar CJJmin oscrlban: 

"l.a esenct.H t1ol s la toaiu poll tlco mflxlcano, autor 1 tnr lo y 

corporRtJvo, se l1eagast6 on la mlsmn moiihia on qua la r:aidu 

del bienestar dn lon mexLcnnoN fun visto r:omo el nwu1 tado de.l 

dnsorden en ol gasto pUblico, 110 oxr:onto do corrupclón, y do 

un mal manoJo do). enduudam!ento externo. Lan tensiones 

uoclalor; generadas por Jn gr;Jn doproslón económica oe fuoror1 

cnne.llzando panosa o l11c.•.u!1CJ torr1omonto, y µese a los 

obutáculoo puostoo por loe lntorooos creados. por una vln 

constructiva: lo olectora.1 .•• " [25]. 

El e;orporatl.v!smo, como ruont11 ra.ur.iva do 01oct1.Hoa, hu comenzndo 1\ 

perrler su eflcRcin. I& c.rJsu; ocon6mlcR rdduJo la capacidad de e;asto 

~oclal del F.st11do Uenofactl•r, colocaudi:. .11 ~oblerno mt~x-icar.o mi 

diflclJ sltuac16n ante el movimiento sindical oflcinllsta. El CbBto 

ominado c;omo fo1ma do control r.e dobllitó, reduc1ondo c~fC•ctl\'ldad on 

la capacidad de gestHm social. 

Esta c.rlsJs también tlló lugar a un aumento de la actividad da los 

grupos de prer.lón. El detor !oro econ1°)m.l<.·o ha provocado lo quo se llama 

una nueva conciencln pblitlcn nl 1r1terlor do lo~ amplios sectoros de 

la t:cc!Cldnct mexicana. Stiledn<1 l.1JliO"l.n apunta: 

ºLas pro ten tas do la.a clanes medias parecen huber sido 

oriltlnadas un regpuileta al detrimento futuro econúou.co quo 
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enfronta Lu nnclún. y a la percupcJón quo lleno osto clase 

medla do quo pordorá los pr!vlleglon y loe ventajas de los 

cuales gozaUa durante ol ougo petrolero." [26]. 

!H~.:1;01 de la Modr ld inició su manduto constltuclonal el 1 de 

diciombto do 1982 bajo una nueva caractoristico del sistcaa politlco 

mexicano: la banca reclon nacionalizada. La decisión adoptada por 

Josó López PlH tillo da lugnr a vnr lns ospulaclonon. auc.has de ellas 

npuntnn a señalar que esto hecho roprosonta la cul•lnación del 

rümplm.ionto do la!: rolnctones Estado-emprnsarios. 

l.o N1clonallzoción bnncnrlo sltotlza ur1a lucha por 11ost.rnr on que 

bando radica el poder politlco. Con esta declnlón. tal voz. López 

Portillo pensó que le proplnari.a un golpe do efectos Lotalos a los 

ulllJ..·rct:·t:' i.uf: a;acJ":>nall;'s. El resultado fue diferente al pronosticado .. 

Udcar Asconcio escribe sobro este hecho: 

"La prosoncla e•prosorlal en el escenario po11tlco se debe a 

una nueva voluntad or Lgit1ndn por la naclona.11.zacl.óo da la 

banca. Esto so presenta coao un quiebro en ol pa~r6n de 

acumulnc16n y do las relaciones politlcas anivol de bloque do 

poder •.• Los grupos emprooarlalos sostendr61n lDl discurso en el 

que •anlfostaban cu doecontento por la lntorvcnc•ón dol Estado 

on la ocono•in, n la que l•putnbnn la causa funl!ament.al do la 

crisis ••• " [27]. 

Ante la lnconfor1:1ldad ciudadana. el gobierno no ace1 taba a defln.lr 
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:TADL.A 1 

AÑO '~ ARO ,: ARO ~ A~IJ % AÑO % 

50. 6. 7 - - 6_0 "9 j'(I 4. s so ?.'J. s 
11 .1.1 ~"- .J 2.;; 61 l·;'i' 11 0.2 ~l 2S. i 

42 16. 5 'ri2-· ó:J' 62 ! .-2 72 5. 5 ~ 2 9S. 8 

'3 J0-. 7 5Jc• :2:0; 63 O. G ·1a 21. 3 SJ 80. 8 

H 2b-. 7 s.r·- fj,fJ 64 2. 2 74 20. 7 84 59. 2 
- 45 

'. b 55 J 5 •. , 65 J. 6 iá 11., 85 63. 7 
4,; Z1. í' •G 4. 9 6ú 4. J 7 t~ 21. 2 ª" 1 Ofi. 7 

H lJ. !"t J'i 5. 5 6i' 3. o 1'/ :?(l.? 87 l 59. 2 

IS 6. 4 06 11. b 68 1. 5 18 16. 2 

49 f1 .o b9 2. b 6Y 3. ti ·19 20. o 

• FUHll te: A11ua1 io ';t¡:tu:l.i s Ut:u NAFIN8A. 

TABLA 2 

1 ~18 .1 l 9R·l l 9Rf, 1986 t 987 

ENcRO i9~ 3J7f¡ J't lo 1 ·121)4 60281 

l'LURERO 86b 4032 -1202 14150 79825 

MAHZO b.lí J:110 .\J9(j 1 3378 985~5 

AúHIL 918 ~SS!i 46 i 8 ! 2802 1 20303 

MAVU 1011~ 328;;: ·15~',' l 167º/ 14,\JOB 

JLN10 : 4 24 3172 .t'J&S 15988 161667 

JULIO 1596 J:H12 :iG98 1 y39q 2269~8 

.\GOSTO l!..71 3855 670 2~'.i65 28í'3')1J 

St~I'Tll-~MBRE 20 l :1 4~66 1286 2S26S 34Jti.\5 

llCTlllJRH 2002 39Y7 9608 :15?.5 I 2000 1 ~ 

NOVIEMDRE 2037 1 zoo 10832 i l 6'..19 ! 13628 

O l C 1 E~IDPl·: 2452 ·lOJS 1t1 (l7 .J7 l0l 100610 

• r·uon to: Mlguul Baanilez. lll puJ no dc--1 Jos uu.<Bnlos. pp. 97 
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su polltir.h económica. Loo. anterior 6it conJugO con la anarquin bl1tre 

productoros y c:onsu:n1dotos. que llevó o MC>xlt:o JJ. nlvelei. do infla•~L6'l 

nunca on tes oxpor imen tadon por LJi economla. La tabla 1 po ~ ml Le 

obnorvar '31 compurtamlunto rogifitrado on términos do inflacJón do la 

economln na.e tonnl. 

Sl annli'l.amos con dotonlmlonto la tabla 1 soró poniblo observar 

que on el periodo que comprando entre 1948-·1972, los niveles de 

inflación anual que se reportaban or:in realmente boJos, mantonH111doso 

un nlvol tnforior nJ \5" (con QXc;opc;lón do 1955). Pnrn J9~'J ln 

c:urvn lnflnclvnnrln comlonzn a ndqu.tr lr unn ve1 tlglnocn Unen 

ascendonto. Las nclmlnlstrnclonos de Jon~1 L0po~ Poi tlllo y Miguel de 

l n ;\fadr id reportan los más o 1 tos ni VE:iJ es do 1nf lnc 1ón anual y 

1Jcumulada en sua poriodos. nlaJó.ndose de manera notohlo de la. medta 

promedio de 1nflación. Las gr.6ficas 3 y .t !ofloJnn las cltmcnnlonou n 

lus quto hneo rotorenc!n. 

El mercado burs.6til tuvo IR oncomlonrfntlt~ amortlgu1•:- _-el .i1!5ic.onte11t(} 

entro Jos grupos fJnancJeros nacionales e i11ternaclonnl1>s y frenar 

la& expectativas quo .;n nl extoriur:;e gone1nlnan, lnl!:111us qua lie11<1labun 

quo México apuntaba hcnia el Bociuliumo a consecuer1cin de la 

nncionall zación del sis toma ~anear lo. 

Otorrrnr h lofi nntorioror. bonquor•)G ol manojo y CL•ntrol do la bolsa 

de valores roprosont6 unu accl(m de goblorn~' \~on ,,tl propósito <.lo 

restltuir lnu sanai:> relociones con el c:npltal y subsanar su lmag.,,n on 

el oxtor ior. Oosdn •?ll('iV dr-- 19~3 lo•; indlca.donrn bursñtilos 

oxpor lmen turcm unn cu1 va aacenden te c.ons tan to ( '"~ r 111bJ u 2), l OH 
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POlJ1teñon l.l\lCll axp~1 tmc•r.tuJoh en esttts J lcJt.-'S• s~ 

deslumbraron ante el br1 llo 1:ie lrs tlRIJl.:Jon. F:l e<Jmportarn.ltt11to de los 

indicadores 1inn axtenRt1 can1J..1nfüt J1UblJ c1 ta1 Ja, ganernron en la 

poblac.!.6n mexlc:nna un cJ imn parri11c'·! .... ,) ~ ucqu1zoc 1 {w!ct1 µ~ir J r.\'or tlr 

ous uhorros on c11alqu1er tipo d~ Rcc1011as. Lo lmportnnte ara Fer 

C:OJ.oartlcJpe de os~n hounnzn íina.nc.lé-fa.. 

~l rápid\.'l y dt?sordonarJo cri!tlm1onto .J,,. lo!> 111dicn11nnJ!. d1; la holea 

tuvlertm como desenlacFJ lo quo 11lgunou econnmlfitfl como Gn!Jricl Zaid 

pronos[!.caban: ln cnJda dC! la huJsu tnl')'l:!Cal'la do vnlor•Js. El r.rnck 

bursátil do J967 gont:-tó efectos casi Inmediatos on la FJC•.>llomla 

nacJonnl. El gobierno mexicnno, deseoso Ue seguir alentando al ahorro 

J.nterno, t>Jevó las tdsas de rendJmianto banc.ar!o (2S] produciendo 

serios trastornos en la estrator;1a económica dob!do a que conoró un 

Plovado déficit gubernamental. Incluso, si ob~orvnmos la tabla l 

podtHQO!l ohoorvar que es en 1 !:187 cuando fl'j rnpor 1 & el mayor pc1rccn t.nJe 

de inflación. El obJatJv0 d~ H~te ostrategla era el dorener lo fuga 

do capitales espoloudn por el c.:rack • El Banco do M6x1co estlmli que 

el capltal exputrlado ascAndl~ a 3,000 millones de dólares [29]. 

El panornma para 1988 (!fO. poco onvldiable. La espiral 

inflaclonarln hnbia entrado en una gran dinámica. Quizás por la 

proxiruidad do lus al~cc!ones prusidenclulou y por !u d1flc!l 

sltuación oconúmica, recu!tuUa urgente lu adnpc!ón <.lo un programa 

ant11nflac1onar1<•· por lo que se inutrumttnto, An dtcle~bre de 1987. 

un modelo d~ ea tra tegia aconómlca conoc-:ldo con10 ractl'l da Snlldet !dad 

r::conóruica. 
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EH ruftirltlo vncto e .. stipulabCt- lau !lle,ulontf'C medidas rte polttlcn 
.·• ' 

ocon6m1ca: 

l) Aumonto salar tal de urgencia dul t5f. tanto p&.ra salar10G 

mlnimos como para los contrnctunles. 

11) Incremento dol 85~ al prcicio de gasolina, gas, electricidad 

J teléfono. 

III) Los diferentes grupos se comprometian a mantener e.:itnblea 

aus precio•¡, salar LoG y d'3imandas. 

Alc:o realmente importante on ol contenido del pacto es que no 

exl!'\te 1ntonc16n nlguna por tocar el tema de la deudn externa. La 

posibilidad do moratoria nu fue contompladn por 01Hn eutrater.la. Lu 

deuda externa resultn ner uno de los puntos más delicados en Ja 

detcrmlnnci6n de la politlca ocon6mica do México. La 1t1cldencla ~~ 

esto comprominv do pago, en la gobernnbllldad del paia, ou en Hxtrumo 

importante. La com1s16n sobre el futuro de las rolacionos México-Eata 

dos Unidos señala lo ~lgulento: 

"Ln carga de la deuda oxt01nn ha impuesto a México, oxcosivos 

costos econ6m1cos, poll.ticos y soclalos: limita las 

poslb.llldndes do lntorcamblo comorclnl entre ambos paifms, 

hace tensa ln ralacl6n, y lo más importante, afecta la 

estabilidad politlcn y social de México •.. 11 [30]. 

La carga de la deuda externa rouulta excesiva para el pueblo y 

goblornu me-xlcSnos. Las políticas de desarrollo y c1ecimitmto !luelen 
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ner inhlbldns ~or 101 ~omp~omts0~_de pngu, reZ3CAn1io el bionostar. 

H9nry Farls [31) cnlculaba qUB poro 1987 l~ c~rga de la deuda exter1lo 

roprescr1taba ol 18.4~ de! 11 .N.B. 7 ol 56.~X dHl gncto públ!~o. 

l.n d l f lcil al tUS\.ción ocon6mlcn y J.05 dan ven tajoses cundiclunos de 

pago (f!Jadas por la urna Lil.J.:ar) llovnrcin o\ 3ecr~L;¡,r\o de Hacienda y 

Crédito Público, .Jesús SJlvo Herzog, a que en conferencia de prensa, 

el 5 de Jun.io de 1986 &nunclara quo 

" ••• oJ goblorno do MóxJ co ••• no ha doocnr tndo la ponlbll ldud do 

suspender los pagos do la deuda oxterna ••• pues log cr.cnson 

rot:uraos d.tsponlblos on mnter la do divisas no r.iuedon ser 

razo11nblomente utlllzados para mnntenor ol sorvlclo rogu.lar dP 

la deuda ••• fxlsten otras prlorldndos y el principal acrondor do 

México es ou poblnc16n •.. " [ 3 2]. 

La declaración do Silva Herzog goneró un alud de comentarlos y 

roacciones. Al interior todon apostaban a su pronta sustitución (hecho 

as1 ocurrido), el socretariu ltubia trustocado uno de lo!.l. prlnclpu10G 

tabúcn en política económlcn, su pecado reqw-Ht.1 ejemplar ca!.l.ttgo. En 

el oxtorior los grupos flnnncloros y tu.mearlos so cimbraron nnt{j la 

poslblo morator la en Múxico. Los Eslmlos Unidos (pr lnci.pal acreedor) 

reaccionó buscando ejercer presión politice (ver ~.1.4.) puro hucer 

desistir al gobierno mexicano do la moratoria como estrategia. 

El lnfluJó de las pr~uionos fuo dctorminnnto. El 22 de Julio do 

1986, el nuevo Socrota1 Lo do linclendn, Gustavo PatriclollJ firmó la 

carta de intensión nnte al Fondo Monetar lo tnternuclonal. uceptandc.) 
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TU nstudu> del com¡.·nrtamlonto del subslstcmn Goci1Hnl perrntt11 al 

ana1Jr:1.u t·on•.1t:u1r '.':'0 ¡1i:r<.:i~lr ol oscennrto que lmpera ~n ol slstema 

poU t.lcu tm !i.U conjunto, osto <-m \•1rtuci que el subnlst~ma 

!-.C"1Ciuc;ult.llr,1l 1•1cibe 11 mutl\·;tcluno1; 11 o 1nduccionor; n HU comport&mlonto 

por pAJtf1 dn Jos ~¡u1J~;J~;TOii1llE t:'COllÚlíl1CO r pl)litlr;o JtdmJnJiitTnltVOt OS 

doclr, 1~ sl1llh\·J~n qll~ pro~aleco on actos dns r:ubG!atemas in~ido en 

Las dt'<:ililunon ntioptnclnc y,,¡ cur50 d·~ ncr.lón Ue 10~ sub!listemas 

ec0no11~ L~. u politiGo ndm1ntstrntl.vo son aG.tmllar.io~ ~m término de 

ln1:vr1on ,,,.,; l,t !incJt"iclad, lo cun.L r-rocode n c:.1anl.iflcnrlos )' vnlvrarlns 

en funclf..11 d':.'l su Tlh"':lM1aJ!do.\d e inUHefics. Entonc;ef; po~lble 

~onslderar al s~bolstemn snc1~tal como ln maquinaria donde se eenoran 

loe mc<:-H11lsmos de con!ienso o (~n ol Pt'.101 de los casos) de dófJcit de 

l~gJ.timact..m a: ~lnU1•nu [34]. 

En 1~L <.'nh'J Uc M11xico, Ln:; tenrlcnclas ne~at.i\'ilG or1 ol manejo 1.11) lf' 

economin l& s~lunción politH;u 1mperanto, dioron Lugar al 

itescout0nto de la ¡:.obJilción 4\.~Jlm no oxprcuó '::lh formar; hnstn entv11c.os 

pc,tu conocicla'i pnra r•l modolo ci.H ostabllldad poli tlca C!n M0xtcu. Para 

(• JP.:!ljJ 11 f lc.;GI lo antor ior, l"OLort.iemon laH menlfostaciones de 

dltsi.:ont~nto nn rJ dor,fil~ obre10 dt-tl : de 1i1ayo <lo 1984, las mnrch11s y 

µrotcstcu• c.:onvuc.:adau por es1udianlFJs en noviembre cto l~Hiú (que dl! ser 
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un :1sun to mero1nen te i!Cadémico odqul rió Lin tos po U ll cos). l 1tu 

manlfostaciones d· repudio por parto de los petroleros en el saJudo 

preuLdonclnl, etc. 

La incnpocldad del gobierno poro canalli;ar las 'iOllcltucJo& 

ciudadanas a raiz del terremoto de septlqmbre do 1985. ncelerA1on el 

comportamiento de adverslón ciudadana hacia todo aquello que 

representara ser instltucional. El s~r rebasado el gobierno por la 

c!urJadan1a roprosentn para Pablo González Cnsonova "ol lnaJcto m6s: 

claro do una profunda crisis on ln ft>rmnción politlco social" [34]. en 

atrae palabras, ol equipo do gobierno debe ahora dlnoñar mecanismos do 

respuesta a las situaciones tenslvus, dado quo su capacidad de 

asJgnnclón do valores fue rebasnda y se pone en peligro la capitcidad 

hogc~ónlca del gobierno y el equilibrlo dol aistoaa politico mexicano. 

Sobre esto asunto David Easton escribo: 

"TodoJJ loo uit,to•as politlcoo so cnractorlzan por ol bocho de 

que para describirlos como porolstontos. tune•os que 

atr 1Lui r Jos ol cu•pll•lonto oxi toso d~ dos runcloncs: uslcnar 

valorcu para una sociedad. 7 lograr quo la uayoria do sus 

alembros acopton estos osl~nnclonos como obll..gatosias. al 

monos Jn mayor parto dol tio?DPO· Es"tas dos propiedades 

distinguen a loG sisto•aG pol1 tic:oo C!o otra clase de sJ.steaas 

soclalos ( •.• ) Estas dos propiodados constituyen. pues. las 

var!ablen esonclalea para la vlda pollt!ca .. " (35j. 

Uno muoatra du la inconformidad do la población hacia el gobierno 

puede perclbiruo en 1.o. c:ráflc·l 5, en elJ1t es claro <¡:Jo <E:tl per;tc.,do 
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J~83 •'MI',' In c;plnlón t.Je ln t;mtto r.ubro ol f~oblor110 tuvo un lmporr .. 111to 

nunn:wto en 1~! call.flcnt.1vo ºmal", creciendo a un indice mnyo1 al 

ctol.>Lo. La ravorabl•-' •>Pintón del eJc--tclclo de goblotno N1 Hl m.lsmCI 

tJerioC'o axperi111Err1tó un Ll~sr:enr.o. Jl;\Y un dato qun nni~rll.& ser annllzr,,do 

con detonimlonto: durante el JHH h·do '1Ue contempla LP t;rfltlca, 19 

op!11H1n fll.vor=>,blr> al gobhHno .'io nltuo por dohnjo d'1J f·CD~. Jo que 

nlt!'nlflcn quo lc.i¡ 111:n~mofi con~1lll:1Unh)!J hacon dif'tr.il la 'h1c•c. de 

gobernar. La c>pinión .. regularº tuvo un comportamiento equJlihrndo, no 

1gno r undo el dc-scen!lo oxpe r imon ta do. 

Pura. Rnúl BóJtH oavld Mocr.ezuma, Je crisis ect•noinJco, la 

corrupción y la r.ltuoclón polít.tco imperante, han !Invado a un 

paulntir10 d~sgaste ~ ln ln!;rltuclón prcslde11cJnl. Pnra enton~eR (19~7) 

lu pr•.:-n.ldoncln lle la República dlficllmonto podin ~or un fa-:tor .le 

unld~d y consen&o. 

paz 

"En osa mo(lida, Lé\ lug;itimldad 1fpl µro:;JdouclnJ tumo, •??11.ondidn 

como Ja aceptuc.lón de un urdan uoclo poll tlr.o considerado 

ldenl. se vló mor1nHdn. Ena pórdldn de logltlmldnd soc\nl Ro 

exproan en luu cHflc.ulludos para lo1nnr el acuordo do nntlguo.G 

o nuevos acto' oc fuerzan uocl nlon on tui no aJ podor 

depoul tndo on ln vrouldonc1a, es doclr, uo oxproaa en una 

pórdidn dol t:onsonso nobro el podar prouldonclnl." [J6]. 

El fnctur espornnza ha nido un p1 La1 cobre ol qua ce construyo ln 

SOt;ll\l Ull Mé ... :j co, las oxpectntlvns conf lanza ':!O la!l 

lnutltucJ.omrn p~rruitieron n los diferentes gob!ornos taner un 

OJ\JrLl~lo rrubo111amentnl pa~tflco, P9(0 la dl~turalón de Ld re~lld-•d Y 
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la •.1 ~ui~; h::.1l •ll•Hmttdo le. imagen y -awtoridod del sl:¡¡t~nu.i.. El 

<toncunt~~to socl3l ~ocl3 el gobiarno a crecid1l ea f'orrua paralelo a la 

U\l'HJldc. en que esUt promete Lo qu~ no ha podido cumplir. E:n palabras d0 

Bl1Jnr Moctt;zumo 11 1'1 ctodlbll.ldad .:n lu instituc16n presidenclal hn 

sldo minado desdl! lo prosidonclo misma." 

r.n c-1Gtilw Uo le pobln(;.Lou ul l':1Jbl.:1rnc por la sltu1H:lon JmPC.\JHnto y 

por el manoJo do la crl5ls, (utlll~anc..to frases dtt llabormas) se tradujo 

on t.érminc15 Ua 1Jóílc.11 iJ~ 1~r;ltimnc!ón. En ~.rn:..:lcu ouln -.:ontrndlr.cliin 

~n 01 <:or1H~n"o 5n refl1ljó on los re~ultucl•>B cle~L1>·&les de 1988 (<tun 

1,b.;;or\~arm110E. con 111ayor dot..:.nhüonto •.rn al capítulo 5) cuanUo ol 

partido oflclnl eatuvo ftonte n ln poGlbilidad de GtH der1utwl•J; cm 

declr. el t rodicionol rt''ú~rendum do legi tlmac1011 rt l. eJ01 cl<:l<• 

adminlatratlvo. ert quA lns oleccionoG ao hablan convertido, roal1ltó 

CJ.d\'01 E.O lcH; Axpectatlvon du gobernnbilldnd y do construcción do 

1~ inliac,s conscnGualas. 



-72-

1.- Karl w. Deutsch. Anál!eJs de lns relactonos lntornac!on3les. p. 4-6 

2.- Yehezkel Oror. Enfrentando el futuro. p. 244 

J.- Octavio Paz. Pequeña crónlcn de grandes dlas. p. 17-36 

4,- M!Jael Gorvachov. Perostroil(a. Ver pags. 93-104, 116-125 y 246-258 

s.- Mario OJeda. México: el surg!mier1to dE:: una politice exterior 

activa. p. 28-34 

6.- Alnn Wolfe. Los límites de la legitimidad. p. 350 

7. - Maurice ouverc:er. Jnstltucionen pollt!cas derecho 

constitucional. p. 521-525 

s.- Luis Herrera Lnsco. Conferoncla pronunclnda el 2 de marzo do 1991 

en ol CISE de ciudad univorultar.i.a dentro del programa dol 

Diplomado en Análisis Polltológico. 

!>. - Vor Jorge Cas tañada y Robar t Pea tor. Los liml tes en la amistad 

M6xico-Estados Unidos. p. 4:J-SO. 

10.- Ricardo Mendaz Silva. ''México-E.U., dos dimensiones y contrastes'' 

en Estudios Politicos n.e. No. 5 Vol. 1. p. 19 

11.- Datos obtenidos en Enrique Ruiz Garcia. "Dimoneiones de los E.U" en 

Idem p. 3-4 

12.- Jorge Castañeda y Robert Pastor. Opc!t p. 39-40 

IJ.- Mario OJeda. Opc1t p. 21 

14.- Robort s. McNemara. The ossonce of security. p. 12-JO 

15.- Rodolfo Jiménez Guzmán. Politlcu. Un modo de abordarla. 

16.- Sofia Gallardo. "E.U. Misión y llderazgo" en Cuudernos de Nexos 

no. 33 p. 1 

11.- Yolanda Muñoz y .luan González. "El impacto do las audiencias Helma 

en la relación hila.toral" en carta de Politlca Exterior Mexicana 



-73·· 

de! CIDE. Abr!!-Junlu de 1986 

18.- Catreryn Thorup. "MexJco-C.U.t La democruttzaclón y la agenda 

bilateral" on Nexos no. 162 

19. - Ca1 los Salinus tJo Gor t.i r 1. Oiscur .GO pronunciado u11 to el Congreso 

da los E.U. ul lti de octubre de 1989. 

20.- James~. Buchanan. The reason of rulos. p. 51 

21. - Raul l:S0Jar ~avarro. El moxlcano, nspectoG culturales y 

psicocociules. p. 282 

22.- Juan Molinar JforcBsitas. El tiempo ao lo leg!tlmldad. p. 123-124 

23.- fd(.•ffi· p. 171-175 

24.· Murt111 de Je~ús Oiaz Vézquez. El papel del ensto social en 

MélC!co. p. 86-87 

25.- llértor Agulla1 Camin y Lorenzo Meyer. A la sombra de la 

Revolución Moxlcana. p. 219-280 

26. ·- Soledad Loaeza. "E::l impacto do la cr isls económica sobre el 

sis tE:ma polit!co mexlcano11 en InterpretacioncG del Sistemn 

Politlco Mexicano. p. 57 

27.- Edgar Ascencio. El empresario y ln polltlc1l mexicana. p. 104-105 

28.- Ver Miguel Basáñez. El puloo de los noxenioli. p. 106 

29.- Jdem. p. 105 

30.- Comisión Sobre el Futuro de las Relaciones México-Estados Unidos. 

Ei desafio de la interdependencia. p. XIV 

31.- Henry Faris. "El Blstoma pol1tlco mexicano: perspectivas e 

incertidumbre" en Interpretaciones ... p. 114 

32.- S.H.c.p. Deuda extorna pública mexlcana. p. 197 

JJ.- Vur Jürge11 Habermas. Problomuc de ... p. 78-105 

34.- Pablo González Casanova. El Estado y los partidos políticos. p.22 

35,- David EaBtun. Enfoques sobre teoria polit1ca. p. 222-223 
JG.- Raúl BéJar y David Moctezuma. Relut1v1zac16n y d~sgaate del 
pr~sidencialiomo. p. 2-J 



CAP I "X"ULC> I I I 



-76-

En este capitulo se presenta un recuento de las facultades que, tanto 

nuestra Carta. 

del ejecutivo. 

Magna, como el oJerciclo politlco, le resonvan al Jefe 

De esta forma, se pretende montrar la extensa 

reoponsnbllldad que recae en el presidente de la Repfibllca como 

conductor de la nación en sus renglones politlcos, económicos y 

culturalen, y s'obre todo, la conducción del pu.1.s por caucos de la 

ruodernlznción. 

Asi mismo, se presenta una síntesis de los principales hechos que 

dletlnguen a cada una de las admlnlstraclonos en el periodo 193~-1988. 

El propósito de esta semblanza es el conocer los causes y condiciones 

del comportamiento politlco y económico, con el propósito de ampliar 

el panorama 

indujeron a 

do reflexión. que explique 

la actual administración n 

las circunstancias que 

formular su propuesta de 

gobierno cobijada bajo el manto de la modernización. 

3 .1. Jil presideoclnl lsmo Jl2Dl2 jLljl ü.e .l.a modernización 

El Méx1·co moderno o pos revolucionar lo no puede ser en tendido a 

plenitud si antes no contamos con una completa radiografia que permita 

descifrar los paradigmas que caracterizan al Gistema polltico 

mexicano. Entender el cambio polltico, la dinámica de la vida social y 

los senderos del desarrollo en México. exigen contar con un claro 



conoclmlento dol prlncipnl olemento sobre eJ que se articula nuestro 

sistema: La Presidencia de la República. Todo aquel análisis polltico 

qua metuUológicamonto se estructuro prescindiendo del estudio del 

papel que Juega la lnstitucJón pres!denclnl on nuestro pala. de origen 

octnrá acéfala, quizás solo permitirá conocer de modo truncado parte 

de la riqueza que para el análisis politlco representa nuestro modelo 

pol1t.tco. 

Los ritmos y modos en que los cambios se ges tan en México, solo 

pueden ser entendidos a la sombro del eJorcicio presidencial. Las 

amplias facultades que el Jofe del ejecutivo posee, hacen que la 

cllnsolidación del México moderno descanse en la discresionalidad y 

visión que el primer mandatario tenga de la misma. Este hecho a 

provocado que diflcllmente el ejercicio gubernamental sea basado en la 

planlf icacHm con cortada. 

Considero que la lectura del p.-eaidencialismo permitirá desenredar 

la telaraña que entrelaza y caracteriza la forma de gobierno de 

nuestro pais. Admitamos quo este fonómeno ha sido antes ya estudiado 

por grnndos mentes lúc!das on derecho constitucional y dol ejercicio 

polltico en México. En e~to breve ostudio de las facultades del primer 

mandatario habremos de apoyarnos en los escritos de Jorge carpizo, 

Daniel Casio Villegas, Arnaldo Córdova y Gabriel Zaid, entre otros. 

Metodológicamontc, abordaré este ecápi te en los s !guion tes 

apartados: 1) caracterización ael régimen presidencial, ii) fuentes 

del presidencialismo en México, i11) facultades constitucionales del 

Jefe del ejecutivo. iv) facultades metaconstitucionales del Jefe del 



ejecutivo, v) nuhordinación del poder leginlatlvo ante el ejecutivo, 

vi) posibles llmitantes al poder ejecutivo. 

1) ~_erecterizec16n ~ Dll:.J..Jrum .ru_esidoocJal 

En su estudio de dlvernoa reglmenen políticos, Maurlco Ouverger 

llega a la conclusión qua eatos pueden ser agrupados, principalmente, 

en dos grandes aisteman: parlamentario o presidencial. El estudio de 

estos grandes modelos de oJorclcio polltico, permitirA acercarnos a 

las peculiares formas que en México adquiere el ejercicio 

presidencial. 

Los orígenes del nistema parlamentario se encuentran en la Gran 

Bretaña, com~ un intento por consolidar los intereses y disputas entre 

los repúblicanos demócratas. Las caracteristicns que dan sello 

peculiar al modelo son principalmente tres: [1] 

a) El poder ejecutivo descansa en dos personas distintas: un 

jefe de Estado y un Jefe de Gobierno. El primero de ellos reca~ en la 

figura del rey, con un papel, sobre todo, protocolario. El gobierno 

es ejercido por la persona del Primer Ministro, electo por el 

Par !amento, al cual el monarca lo encomienda la tarea de formar un 

gobierno. La gráfica permite observar la relaci6n entre el poder 

ejecutivo y legislativo en el modelo parlamentario. 

b) Cl gabinete tieno responsabilidad ante el Parlamento. Esto 

hecho exhlbe la posibilidad de que el segundo obliga al primero a 
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dl•1t1r n causa de un voto de desconflanza. 

e) El gabinete lleno facultad para disolver al Parlamento. 

hecho que roprosenta en sí, una fórmula de contrapeso que busca 

equilibrar las facultades de ambos poderes bajo el principio de mutua 

equidad (quid pro qua). Este hacho 30 preaenta, principalmente, cuando 

el gabinete considera que el Parlamonto constituyo un obstáculo al 

eJerclclo politico y administrativo. 

Si el Parlamento sol.lcltara la dimlaión del gabinete deberá, él 

mismo, nombrar un primer minlstro. Si fuese lo contrario, el primer 

ministro deba convocar a la población a elecciones extraordinarias 

para nombrar nuevos ropresentantes. La gráfica 2 muestra la dinámica 

que existe en caso de que alguno do los poderes pidiera la dimisión 

del otro. 

Entre las caracterieticas del modelo presidencial, podemos 

mencionar principalmer1te tres: [2] 

a) El ejercicio ejecutivo reside en una sola persona: el 

presidente, él cual, a su vez, ejerce las funciones de jefe de Estado 

y -Jefe ct'e Gobierno. 

b) El presidente es electo por medio del sufragio universal, lo 

4uo lo coloca a la altura del Congreso, más si hablamos en términos de 

pslcologia politica. concluimos que el presidente tiene un peso 

carismático mayor ya que por esto cargo vota ol total de los electores 

mlentr-as que cada congrosnl (diputado en el cano de México) o senndor 
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recibe solo los votos del distrito o ostado quo rupresonta. 

e) i.:::-aste uno separación de poderos al ulterior da este modelo, 

lo que s1Itniflca. que ol poder del ejecutivo el Congreoo son 

l1uf(•JH!ndlnntot1 el uno d..,l otro. ca docir, ni11guno do ollas puede 

dlsol ver al otro podllr. Ln c:ró.flca r epre.sen ta un bosquejo 

slmpllflcndo de la scpa1nción do podares 1m E.U. 

La lectura del apartado anterior, permite sostener quo ol sistema 

político mox.icnno descansa dentro do loo márgeneG dol modelo 

prealdenclal. Pero al lntor lcr cxinte algún poder que puado ser 

c.:nntli\!Jt"Hio ul poder ejecutivo, el resultado se hu traducido en un 

modelo polltico fuortomonto centralizado en la lnstltuc16n 

precldenclal. Arnoldo Córdova heñula quo oste modolo resultó ser la 

meJor alternativa para ol Móx!co revoluctonarto ya quo 

"Una democracia ruproaentnttva dol tipo clásico o un r6gimon 

pnrlnmontarlo. habrían prohlJndo probnblomonto un estado do 

lucha permanente ent1e lou dlforentas grupon mi!ltnroc o 

local tu tns. mlontrnn quo una dictadura militar habrin 

provocado una 1ovoluci6n popular." [3]. 

Naturalmente, la lnspirnclón del modelo moxlcnno debe ner explorado 

dontro ele los causes de la vida y OJerciclo po!itico del modelo 
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prosldencial norteamericano. Ln cont>tituclón de loa E.U. nutrió, 

inspiró v a!t:?cclonó nl Constttuyente do l!J17. Las similitudes son 

amplias, más empero, debemos orientar la reflexión también en sus 

diferanclas. Sin duda cada uno de er.tos modolon (el mexicano )' el 

norto~mcricuno) posee rnr.goz que los dan singularidad. 

De lgual mt:mora que los nortonmorlcunon, en nuestro pais contamos 

con un ejecutivo que ejerce las funciones de Estado y Gobierno. La 

diferencia renlde on ln amplitud de atribuciones que ol ejercicio 

polltico y lA Constituclón le conceden al presldonto do Móxlco. 

La elecclón prealdonclul en ambos paises muestra tres diferencias 

primordiales. La primera de ellas se refiere al tiempo por el que se 

ellJe a cada uno de los mnndatnrios. Para el caso de los E.U., 

encontramos que el Jefe del ejecutivo es electo para gobernar durante 

cuatro años, mientras que ol presidente de Mexlco se elijo para un 

periodo de seis añon. La segunda diferencia es la formo do elocc16n¡ 

el presidente norteamericano se elije mediante un procedimiento 

particular, Karl w. Doutsch eacribe quo 

" ... el presidente es elogldo indlrectamonte por un colegio 

electoral. Cada estado tiene un número de electores igual a la 

sumn de ous senadores y congresistau, y ou luglnlaturn estatal 

puedo rogulnr ol nombramiento o la elección do los oloctoros 

en la forma quo ostlmo convonlente ( ••• )Los electores so 

comprometen generalmente a votar por un candidato particular, 

la mnyorln do los votantes no saben ni len interesa quienes 
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soon los olectoroo. poro votan por un grupo de electores quo 

los prometan emitir sus votos por el candidato quo ellJan los 

votantes ( ••• ) También en lguolmnnto poslblo qua un oloctor 

rompa su promeun a loa votantes y cambie su voto a otro 

candlda to". l ~] 

En la cita de Deutsch observamos que la elección presidencial en 

los E.U. obedece a un procedlmlonto indirecto en el que interviene un 

colegio olectorol, mientras que en México el presidente se elije 

mediante la suma universal y obooluta del total de los votos quo los 

electores emiten por un determinado candidato, delegando a la Cámara 

de Diputados su calif lcación. 

El anterior hecho provoca que on nuestro pais (en un escenario 

donde lo alternancia fuera posible) cada estado y cada voto sea 

igualmente importante, m1entrns los candidatos norteamericanos 

conceden especial interés a aquellos estados que cuentan con mayor 

número de electores (California. Nueva York, Pensilvanla, Il!lnoin, 

Ohio. Texas. Michlgan). 

Por ültimo observamos que el presidente norteamericano tiene la 

posibilidad de aspirar a gobornar por un segundo periodo de cuatro 

años, es decir. el modelo estadounidense contempla la posibilidad de 

que el mandatario en turno se reelija; en México, la experiencia de la 

dictadura constitucionol de Porfirio Oiaz dió vida al postulado 

maderista de ''sufragio efectivo. no reelección'', el cual se plamó en 

la l~tra del articulo 83 constitucional, en el que se consigna la no 

posibilidad de ser nuevamente electo como presidente, aun cuando solo 
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haya.ocupa?o el caigo do modo interino o provislonal. 

En el anterior apartado hice mención de lns d~ferenclas oxlstentes 

entre el modelo presidencial de los E.u. y el mexicano. Dentro de 

estas divergencias se encuentran las facultades que el ordenamiento 

legal otorga a los mandatarios. En nuoatro pnls es la propia Carta 

Magna quién concede amplias atr.lbucionas al Jefo del ejecutivo. La 

propuenta enviada por Venustlano Carranza al constituyente de 1917, 

pretendia dotar al primer mandatario do amplias facultados aun sobre 

el poder legislativo. 

Las facultades que la Constituc16n otorga al presldnnte 

auxlliándome en la metodologia empleada por Jorge Carplzo- las he 

agrupado en tres principales rubros: 

a) Facultades en el procedimiento legislativo. En este renglón 

el Jefe del e.tecutivo interviene on el curso de la formación de leyes 

a través de tres actos [5]: la iniciativa do ley, la facultad de veto 

y la promulgación o publicación da la ley. 

b) Facultades de carácter económico y hacendario. En Méxlco el 

presidente es el factor determinante en el curso de la ecunomin del 

pala, sua facultades y atribuciones son amplias Y sus decisiones. en 

forma directa o indirecta, afectan a todos los habitantes del pals. 

Los renglones en quo el ejecutivo interviene son, entre otros, la 
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política mane tor la. inversiones públicas &xtranJeras. en la 

formulación do la ley de ingresos y en el presupuesto de egresos. 

Las facultados económicas del p1esidento se extienden a las 

materias agrario, laboral y de expropiación. En materia agraria, el 

ejecutivo está ir1vestido como la nuproma autoridad. En lo laboral, sus 

facultados so ejercen de manera Jurisdiccional, a través del 

nombramiento que hace de los órganos Judiciales y por medio de los 

secretarios dol trabajo y de gobernación. La ley de expropiación, 

expedida por Cárdenas en 1936. concede al ejecutivo poder para 

expropiar aquellos bienes que considere estrat0gicos o importantes 

para la utilidad pública. 

En sus páginas, Gabriel Zaid [6] menciona que la concentración del 

poder y de recursos del pais en la presidoncia solo sirvió para 

aumentar el poder de la presidencia de la nación¡ explica que el 

deterioro de la oconomla en los últimos sexenios se debe esencialmente 

a la dependencia de la voluntad de un solo hombre. 

c) Facultades exclusivas del presidente. El titulo tercero, 

capitulo 111 de nuestra constitución, está dedicado al poder 

ejecutivo. El artículo 89 señala las facultades reservadas al primer 

mandatario, entre las que encontramos: nombrar y remover libremente 

alos secretarios de despacho, al procurador general de la República, 

al gobernador (regente) del Distrito Federal, al procurador general de 

justicia del Distrito Federal, remover a los agentes diplomáticos y 

empleados superiores de hacienda; nombrar a los oficiales del 
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0Jórc1to, armada Y fuerza aerea nacionales; disponer de Ja totalldad 

de la ruorza armada para la seguridad interior y defensa del exterior 

de la federación: convocar al Congreso a sesiones extraordinarias; 

habilitar puertos Y aduanan¡ conceder indultos a los reos sentenciados 

por delitos del orden común: sustituir a las autoridades Judlclnles 

por mala conducta. 

iv) .fa.c;J.l..LtJlliej¡ .m.e.._taconstlt11c!oneles .d.e.l h...f_Q .cle..l eJecutJyq 

El nis tema polltlco mexicano ha través de ln práctica 

consetudlnarla, le ha concedido al Jefe del ejecutivo ciertas 

facultades exclusivas a su investidura y que consecuentomente ampllan 

su mnrgon do dtucreslonnlldnd y facilitan su gestión administrativa. 

Estas atribuciones 11oxtras 1
' son las quo distinguen el ejercicio 

politlco d~l ejecutivo on México. Algunos estudiosos de nuestro 

a!stema. entre elloe Potar H. Smith y Roderick Aik camp, concluyen que 

en gran medida ln ostnbilidad politlca y paz social en México obedecen 

n la habilidad de los diferentes mandatarios para hacer u¡;o do estas 

facultades, ejercerlas adecuadamente puedo ampliar su margen do 

gobernab! lldad, 

Daniel Casio Villegas, Aranaldo Córdovn y Jorge Carpizo, coinciden 

al mencionar tres facultades exclusivas del ejecutivo al margen de la 

Constitución: la jefatura del partido oficial, el nombramiento de su 

~;ucesor y la designación Y remosión de los gobernadores de las 

entidades federativna (incluyendo al regento del Distrito Federal). 
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Otra de las piezn5 clave en que se articula el sistema pulltico 

mexicano Junto a la presidencia, es el partido oflclnl (cuyo oetudio 

presento en el capitulo V). Encontramos que en su org&nizac!ón se basa 

Y fortalece el poder del ejecutivo. razón que explica el beneficio que 

constituyo para la gobernabilidad ser el "lider natural" del mJsmo. La 

Jefatura del partido, qua anume el prosldente al ocupar su cnrgo, no 

solo so expresa en los dircurso3 pronunctadob por los militantes del 

mismo, lo roal!dad va de lae palabras u los hechos. 

Las formas on que so o~presa el lldurazgo dol presidente al 

interior de su partido, menciona Carp!zo [7], son las siguientes: 

nombramiento del presidente, secretario general y otros cargos dentro 

del organigrama partidario; designación de los lideres que integran 

los tres sectores (con excepción del lider de la C.T.M. por razones 

obvias): proponer ruformns y convocar a asambleas extraordinarias. 

El liderazgo del partido oficial permitu al presidente en turno 

11 seleccionnr" ("palomear" en la J+Jrga polltlca) a los candidatos a 

cargos de elección popular. Ten real y efectivo es el papel del 

presidente de la República en la designación do los gobernadores que. 

durante su campaña politicn para gobernador de GuanaJuato. Vicente Fox 

Quezada (candidato del Partido Acción Nacional), declaró que para ser 

gobernador en MóKico se requiere sol~ contar con un solo voto: el del 

propio presidente. A los anteriores comentarios debo agregar que una 

vez quo el candidato resulta electo gobernador no adquiere completa 

autonomía para el ojorcicio do su cargo, el ejecutivo dispone de 

ciertos controles para "disciplinarlos", tal como el manejo de los 

recursos federales. 
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La toreara facultad metnconstit.ucional del oJecutlvo y qulzB.s la 

más trascendental, os la deslgnac!On del candidato a aucederle en el 

cargo, La importancia de este hecho es que en su decisión está inmerso 

el futuro dol paic, al menos pera los próximos seis años. Esta 

decisión recae exclusivamente en la discresionalidad o intimidad del 

presidente. Más la tarea de nombrar a su sucesor os también una 

obligación que debe desempeñar, por lo que es aceptable afirmar que 

durante su eJerciclo muuve las plozas de su aJedrez politlco para 

poder evaluar las capncidades do sus principales colaboradores. 

Un elemento que Cosí o Vlllt:1gns agrega a las facultades 

metaconstitucionalos del eJecutlvo, es el referido a la personalidad 

del mandatario; nuestro autor escrlb~ 

" ••• no deben deocarto.rse loa efoctou puramente psicológlcoa 

quo 09tas situaciones producen, pues basta que la gente croa 

quo un hombre es podoroso para que su poder aumento por eso 

solo hocbo ( ••. ) aumenta mucho más el poder del presidente la 

creencia do que puede resolver cualquier probloma con solo 

querer o proponérselo, crooncin goneral entre todos los 

mexicanos, de cualquier clase que sea, si blen todavla, como 

oo natural, entro las clases bajas y en particular entre 

indios y campesinos. Estos en realidad, le dan una proyección 

dlvlna, convirtiéndolo en el señor do gran poder." [9] 
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y) Subordioec16n i.lftl 112.Ü..e.I. loglslatl.Y..Q .an..t.u .o.l .a..i.o.C.llti..Y.r.! 

Entre lau grandes diforenclas existentes entre loG 

presidentes de México y E.U., el control dol poder leglslat1vo 

es, qu tzó.s, la más lmpor tan te. "tien tr au, comúnmente, el 

eJecutlvo nortenmerlcano deUe gobernar con minoría partidaria 

en el Congreso, on México ol presid~nte cuenta entre uus 

mecanismos de gobierno e insumo consensual con el apoyo 

lrrostticto del Congreso del Unión. 

En la letra de Pablo González Casanova [toJ leemos que on 

apariencia el poder legislativo tiene una función slmb611ca que 

se limita n sancionar y validar los ~etas del eJecutlvo, es 

doclr, el presidente legitima su gestión con el apoyo de la ley 

emanada c.tol Congreso. Para comprendí!r os te aspee to, par tamos 

dol entendlmlento que en nuestro pa.ls los candidatos a 

diputados federales senadoros no son electos por el voto 

ciudadano, sino designados por ol Jefe del eJecutivo. 

Entre los mucnnlemos insLltucionales de estabilidad politlca 

e insumo de apoyo al régimen. ambas cámaras Juegan un 

importante papel. Petar H. Sn1ith señala que 

u, •. una vez elegidos los diputados del P.R.l. pasan una 

buena parta de su tiempo Lransmitlendo las petlcionos y 

demandas de sus distritos a las oficinas gubernamentales 

pertinentes.•• [Jl] 
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lnterprotando a nuestru autor, encontramos que los representantes 

legislativos J uegnn una doblo función~ por una par te ac tuan como 

gestores sociales y por el otro reprenentnn un importante mecanismo 

de cabildeo travos del cual el sistema esta en poslbllldad do 

palpar la sltuaclon que guarda el comportamiento social. 

La fidelidad irrostrictn nl Jofe del ejecutivo por parte de los 

intogrontos del poder legislativo, es explicable si atendemos al 

hecho de que para estar en condicloneu para emprender una carrera 

política 1mportnnto en México, lno. reglas importantes, como Petar 

Smith señala acertadamente [12], son el trabajo y fidelidad. 

Enomistnrno con el presidente de ln República o actuar en contra do 

sus deseos, de facto representa el término del quehacer polltico del 

individuo rebelde. 

vi)~ llmttantes .al .ru2.Wu o!ecutivo 

En los anteriores apartados he eabozado las facultades que gozn el 

jefe del ejecutivo. pasemos ahora a la revisión de las limltantes que 

el mismo puede encontrar durante su mandnto.·Carpizo menciona la 

existencia do ciertos articulas constitucionales quo limitan las 

acciones del presidente. Estos articulas tienen que ver con la 

ratlflcac16n o cnllf icnción de ciertos netos del ejecutivo por parto 

de alguna de las cúmaras, entre las que podemos mencionar la 

designación del cuerpo diplom8tico, la ley de ingresos, la cuenta 

pública, etc. Más si recordamos lo expuesto on el anterior apartado, 

concluiremos que esas limitantes son meras falacias, no existe 
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corresponsabilidad del papel a los hechos. 

ConsJdero quo los verdaderos cotos al Jefe del aJecutivn debemon 

explorarlos ul margen de la Constltuctón (con excepción ddl articulo 

83). Ho agrupado cuatro elementos que renlmont~ pueden ser diques que 

limiten la dlscrenlonalldad del mandatario en turno, estos son: n) el 

tiempo, b) los grupos de presión, e) la dinámica internacional, d) 

los grupos no controlados. 

a) Quizás el único a~otamiento fáctico nl poder prosldonclnl, 

derivado de la Constitución, os ln temporalidad en que se eJerce el 

mandato. Nuestra Carta Magna señala que ol cargo de presidente de los 

Estados Unidos Mexicanos se ejercerá por espacio de seis años, sin 

ser posible ocupar nuevamente el cargo. El principio de no reelección 

ha hecho que la renovación sexenal, además do limitaron el t!ompo el 

oJercicio ejecutivo, sea una sólida base de estabilidad pollticn al 

garantizar la movilidad de la elite gobernante. 

b) En teorln polltica, el estudio do los grupos de presión ha 

ocupado amplios espac¡os. La organización de los individuos, como 

suma do voluntades, para hacer valer sus demandas. cada dla adquiero 

mayor importancia. Podemos señalar que la presencia de estos grupos 

al interior de los regimenos politicos representan un importante 

mecanismo de deliberación y debato en las democracias liberales. 

En México fenómenos como la crisis económica del modelo populista 

de desarrollo y la acalorada concentración de la población en las 

urbes, fomentaron la aparición multiplicación de los grupos de 
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presión. BóJnr y Reyna escriben 

"Nuevos interoaos aparocleron de manora paralela a la 

mudern1zaci6n del pals. a la c.Hforenc1nc16n de la nociodad y a 

la mod1flcac16n do patroneo do vida, de valoren y do 

expectat!vnn. teas nuovan caractorintlcas nacionalon 

reporcutloron en ol sistema politlco ( .•. )En esa medida, la 

legitimidad dol prosldenciallumo, entendida como la acoptaclón 

do un orden soclopolltlco considerado ideal. no vl6 mermada. 

Esn pérdida do loC"1tlmlL1ad so oxprosa en las dificultades para 

lograr al ncuordo ou nuevon o antiguos -pero fortulecldos­

actoroa o fuerzas uoclnlon on torno al poder depositado on la 

presldoncia, os decir, se oxprcon on una pérdida dol connonao 

sobre ol poder prosldonclal." (13) 

Hoy dia, el primer mandatario debe mostrisr ampllos doteu do 

negociación para poder conciliar lus interesos de los diferentes 

grupos. Loe márgenes do maniobra del ejecutlvo, para delinear su 

politice oconómica de gobierno, se han visto roducidoa. 

Pr lncipalmente, los grup,os organizados del capJ. tal nacional son 

quienes con mayor frecuencia OK!gen a los gobernantes modif lcnr 

determinadas políticas que puedan afectar sus lntereues. 

e) Importante delimltanto al pod~r ejecutivo es la dinámica o 

lnto1·rolación 1nterr1ac1onal. El desarrollo tocnológlco alcanzado por 

los medios de cornunlcaciOn, permiten conocer al instante lo que 

ocurre en cualquier región. ~s nsl como rouulta tanto como imposible 
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gol.H:trlUll 

(bnJo la 

en absülUtA soberania. Lac grandos. poteni..:la's capitalistas 

tutela de loa E.U.) han consolldado formas de cohes16n 

para presionar a aquelloa pa¡ses que ropresentan un riesgo al ''flujo 

natural'' del cap!tal!smo. Para el caso mexicano debemos agregar los 

compromisos contraldos con el Fondo Monetario lnternaclonal, que 

obliffan al mandatario a ''aJuotar'' su proyecto de gobierno a las 

"recomendac1ones" que el fondo dicta. 

d) Los hilos c.onductorea del modolo corporativo permitieron 

construir un régimen con estabilidad política garantizada. El 

control del movtmlento s1ndlcal por parte del Estado y una efectiva 

maquinaria institucional, transformaban las demandas en insumos 

con~ensuales al sistema. Al flnal de la década de los 60 se 

manifestó la saturación de demandas que el sistema reclbia, la 

capacidad de respuesta del mismo, consecuentemente, mostró 

una incapacidad creciente para ofrecer 1osµuesta n las situaciones 

tenslvas. 

Paralelumento al desgaste experimentado por la maquinaria 

institucional, 

aJcnos al 

en el escenario polltlco aparecioron grupos sociales 

"movimiento oficial". El llamado sindicalismo 

independiente ha pugnado por un cnmbio radical en las reglas del 

Jue~o. La movilización de estos grupos suelo ser mayor en los 

perlados electorales, lo que revela unn vinculación con los partidos 

de oposlc1ón o una adversión al partido oficial. 
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Ciertamente, podemos aflrmnr quo una ae las cnrocterlstlcas 

principales de nuestro sistema es la lnRtitucional!znci6n del cargo 

presldencinl. Este hecho ha pormitido al gobernante en turno eJercer 

su gobierno plena llbortad, sin la inJeroncia de algún ex 

mandatnr lo, oxpectuando, dos do luego, el par iodo dol maximato 

call1stn. Una do las roelas no oacrltas en la politice mex!ca11a es 

la no lntervenc16n, al ser dosignndo el candidato por el partido 

oficial, el mandatario on funciones reconoce y acepta el secundarlo 

papel que habrá do desempeñar, os decir, ro~pota la institución. 

Si blon he hablado dol carácter institucional de la presidencia. 

debo reconocer que qulón la ocupa le imprime un sello carncterlstlco 

que distingue su mandato· Lns amplias fncultndes escritas y no 

escritas con las que su persona es investldn al ocupar el curgo, 

hacen del lndi vi duo un on te poli tlco en cuya r aclonalldad 

dlscresionalldad habrá do glrnr la vlda politicu, económica y social 

del pals. 

En Móxlco d1f1c1lmento puedo gobornnrse en base a la planeaclón. 

No me refiero n una supuesta ignorancia técnica del acto de ple11ear, 

ml aflrmac16n se desprende del hacho de que es prácticamente 

imposible que algún presidente acepte, tñcitamente, circunscribir o 

manlatn1 su gobierno a los postulados contenidos en un documento. 

Cada mandtitario "moldea" su periodo constltuclonal eu base a lo que 

Coslo Vlllegac llamó "estilo personal do gobernar". 
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F..sta slngularida.d con quo ios ma11dntarios han gobernado nuestro 

pa1.s, está inscrita en un conntante proceso perenne, que pugna por 

construir el Móxlco mod~rno. En esto y ol siguiente capitulo 

abordaré los elementos que dRn rcspu~sta y sentido al titulo do csttl 

capítulo del subsecuente. La lectura de los mismo da lugar a una 

pregunr& obl!gaJa ¿Porque con~idorar la modornlzac!ón de México como 

un proce.!.o',' La lectura que del sistema poli tlco moxlcnno he 

realizado. me ha llevado a madurar la personal ld&a en la quo 

concibo la modern1zac16n de México como un cor1tlnum. 

El dos~r1ollo de nuestras lnstltuclonos políticas de la 

sociedad mexicana se han gestado con la firmeza que el tiempo y la 

voluntad do cambio dol mandatario en turno ofrecen. Ciertamente, 

seriu ingenuo de mi parte suponer aceptar una facultad 

filontróplca de la maquinaria estatal parR conceder y/o aceptar la 

transformación do los esquomas de gobierno hasta entonces 

entendidos, la dinámica social y económica Juega un importante papel 

en este proceso. 

El proceso de modernización de México puede obedecer a la lógica 

propia de toda organlzaci6n politice y social: el mantenerse. Sin 

duda. la intensión primordial de todo sistema politico es lograr la 

permanencia encontrar rospuestas a las tensiones que pudieran 

alterar (o que alteran) su equilibrio. Para Karl w. Deutsch [14) las 

naciones requieren modernizarse para adaptarse.ª loa nuevos pacrones 

poljtlcos y económicos, de no hacerlo su atrazo en estas areas será 

cada vez más considerable, afectando el funcionamiento del sistema 
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hasta los nlvtJJt)s de su marco critico do ct:!rtldumbre. 

Considero que para que todo el slstemu polltlco logre 

reproducirse y mantenorse en el tiempo, so requiere que cumpla. por 

lo menos, las slgulenten tres funciones: 1) reconocer y aceptar las 

condiclonos cambiantes, 11) integrur sus diferentes ·tareas y 

funciones a la nueva dinámica, y 111) alcanzar sus obJetlvos 

establecidos socialmente. 

Jürgen Habermas enriquoce nuestra rofloxión nobre la 

modern1zac16n en México. Nuestro autor onti1Jnde quo la formación do 

una sociadad está determinada por un prlnc1pio fundamental do 

organización, que establece un espnclo abstracto de poslbllidades do 

cambio social 

0 ••• consldorando que los problomnn de nutogoblerno gonoran 

crisis ni y solo si no puedon ser resueltos dentro del campo 

do posibilidades demarcado por el principio de Organización 

de la sociedad en su conjunto." [15] 

En su historia, el sistema politice mexicano ha sorprendido a 

propios y extraños, debido a su amplia capacidad do adaptación a las 

circunstancias cnmblantos. Esto procoso nutoregulactOr ha permitido al 

aparato estatal no solo salir adolante, sino que, además, a 

fortalecido y enriquecido su papel al absorvor las d~mnndas tensivas, 

quo a través de su maquinaria institucional, las convierte en insumos 

legl tlma.tor los. 
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Comprender el µroceuo de modcrn1znci6n de México so clariflca si 

nos acercamos a la labor que han ctes~mpeñado sus principales 

protagonistas, on esto caso los ex mandatnr!os. En las siguientes 

lineas pretendo reconst1u1r, brevemente, ol principal contenido do la 

administrnclón de ca<le uno de ellos. pnrtlenc.Jo de Lázaro Cárdenas 

hasta Miguel de la Madrid Hurtado, reservando para la presente 

administrac16n ol siguiente capitulo. Para esta labor me apoyaré en 

la metodologia utilizada por Enrique Suórez Gaona en su texto 

tt¿Leg!tlmación revolucionaria dol podar en México?º, es decir, 

abordaré el tema en tres apartadou: a) ol presidonclaJlsmo, b) el 

desnrrollismo, y e) la crlsia dol modelo deearrolllsta. 

a) fil. preoidenclal IAJn.Q 

El proceso de modernización de MOxlco naco propiamente on la 

administración de Lázaro Cárdenas, esto en razón a que durante su 

mandato (1934-1940) se gestan y consolidan las correas de transmisión 

que dan vida al poder prosidencial, siendo el presidente de la 

.República en quién recae el peso do la conducción dol pala.En ln 

visión de progreso y cambio del primer mandatario, gira y se articula 

la modernización. Es con Cárdenas con quién el prooldencialismo 

apareco como el factor doclsivo, para bien o para mal, del México 

contemporáneo. 

Cárdenas no dudaba que su elección so Uebía a que el caudillo 

(Calles) lo habla doslgnado. Para ejercer cabalmonte su mandato debía 

hacerse llegar ol suficiente apoyo, y que aolo era posible obtenorlo 
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de las clanes populares. E!l as! como emprende una fcrrea politica de 

masan quo apoyaba al movimiento obrero y campcrnino. No solo las 

protege sino que pntroclua su organización en sindicatos. Bajo su 

tutela se constltuyen las prlncipalen organizaciones de las clases 

populares: la c.N.C. y la C.T.M. 

Sobre la polltlca do manea cardonlsta, Bortha Lerner y Susana 

Ralsky eser iben: 

"(C6rdenns) ostuvo connlente que solo con la ayuda de las 

masas populnros lo serla poslblo llbararno do las fuerzas 

formnlos o informales quo rolatlvl?.nban su poder en la toma de 

decisiones politlcns y sociales. Ad~ptó para ello una serlo de 

medidas (que) estaban dirigidas a atestiguar con hechos 

concrotos su interés por satisfacer las demandas obreras y 

ca~peslnan." [ 16] 

Una de las lmagenes que la memoria polltlca do los mexicanos 

guarda de Cárdenas, es la de un gran repartidor de tierra, el cual 

entendla que una do las causas principales del escaso desarrollo 

Hcon6m1co de México se debia a que eslabn concentrada en tan solo 

unas pocas manos, que, además, no la trabajaban. Los siguientes datos 

de Enruique Suárez Oaona ilustran el perfil de la polltlca agraria de 

Cárdenas [17]: Cñrdenas distribuyó 17'800.000 hectáreas a 810,100 

agricultores, lo que hizo ascender la cifra a 1 1 500,000 beneficiados. 

En su polltica al movimiento obrero. impulso una polltlca salarial 



con el obJotivo do con~ollUar y hacer efectivo el podar adqu.Lsitivo 

de los trabajadores, tazando un salarlo min!mo. Su aliento a la 

organización obrera se ospresó vla el clerocho de huelga patrocinado 

por su gest.Lón. C8rdenas declaró que la actitud huelguista era 

consecuencia del acomodamiento de loo factores do la producción, pero 

que con el t lempo con t rlbu! r lan n hacer rnás sólida la situación de 

los trabajadores y del capital. 

Para Jasó Agustln Ortlz PinchottJ (18) la polltica do masas 

permi t.l6 a Cárdenas al sistema politlco mexicano garnnti~ar ol 

poder del nuevo Estado bajo una organización corporativa de los 

sectores. El poder carismático que las clases populares depositaban 

en el presidenta, le permitieron al mismo sacudirso el fantasma del 

caudillo, quién tuvo que coder ante la fuerza del mandatario 

constitucional, abandonando el pais el 10 de abril de 1936. El 

producto final do esta confrontación fue benéfico en la consolidación 

del podor presidencial. 

Sin Calles en el encenarlo politico nacional, CBrdenas pudo llevar 

a cubo una politic& de expropiación que so tradujo on un crecimiento 

de las facultades del ejecutivo ~n matoria económica. El 5 de Julio 

do 1937 se transfirió a la propiodatl de la nación las acciones 

ferroviarias. El dominio del petróleo y los hidrocarburos paso u 

formal pnrte de los activos del Estado el 18 de marzo de 1938. 

Estos dos actos hncleron más estrecha la relación entre el 

gobierno y las claseG populares, la siguiente tarea era hacer más 
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efec[lva esta relación. Cérdenas ontendia que ol P.N.R. debla 

modlflcor su estructura para canalizar el apoyo popular. De esta 

forma surge ol voto corporottvo y garantizada al sistema, además do 

una importante fuente de man1festaci6n de apoyo a los actos 

oficiales. Si bien el periodo se distingue _por otorgar concesiones a 

las masas, es cierto que también las modlatiza vía el P.R.M. 

Si el presldoncinlisrno se consolida con Cárdenas, el primero que 

lo horada es Mnnuol Av1la Camacho (1940-1946), y lo eJerco tnn 

plenamente que cambia ln orientación que su predeconor había 

iniciado. Esta hocho parece sor una de las constantes que 

caracterizan a los mandatarios que asumen el cargo. Lerner y Ralsky 

escriben 

"ln sobrevlvencln del sistema politice (mexicano) oncuentra 

por lo goneral su dinámica do continuidad en una 

corrospondoncia más o monos constante entre las postulaciones 

y las promesas, que ostenta el liderazgo polltlco nacional y 

las cada vez nuevas demandas soclnlon, cmerffcnteB do 

realidades camblantes. La regla do la adecuación como 

caracterlstica medular del sistema imperante. propicia en cada 

sucesión presldonclal, la búsqueda de nuevas nltornntlvas como 

posibles soluciones a las diversas proslonon sociales dol 

momonto." [19] 

El régimen de Cñrdenas habla significado una profunda sacudida a 
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,las Gstructuras politlcas, económican y sociales de la nacl6n. La 

crecientu participación del Estado en la economia habla arrojado 

crecientes déficits públicos. La intrnquilidad y el conflicto 

social eran los sintomas prevalecientes al final de su periodo. 

Las condicionen finales de la anterior adm1nlstrac16n hici&ron 

que Avlla Cnmacho gubernara buscando metas de estabilidad, unidad 

nacional. concillación y consolldac16n. Estas condiciones eran 

necesarias para ponor las bases de un nuevo procoso de desarrollo 

económico, por lo que hnbia que olvidarse do ln lucha de clases y de 

la agltnc16n. 

La finalidad del gobierno avilacamachista era mostrar que para el 

logro del desarrollo dol pals so requeria aumentar la expansión 

económica con el propósito de sentar las bases de una prosperidad 

continua. La coyuntura internacional generada ~or la segunda guo1ru 

mundial llevó n su adminlstraclón a impulsar un proceso de 

lndustrializaclón para consolidar el desarrollo interno. PoUornos 

considerar, entonces, quo su gestión fue de transición, preparando 

el camino hacia un estilo diferente de polltica económica y social. 

AVila Camachó consldoraba que la ~rganizaclón social para México no 

podia ser más el socialismo impulsado por su antecesor. 

La ruptura ideológica con la doctrina izquierdista y marxista so 

manifiesta en dos renglones: el giro de 180° en la educación y en la 

modificación da los postulados del partido oficial. En septiembre de 

1941, Avlla Camacho ordena al socrotario de educación liberar al 
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magisterio de elemontos comunistHs eliminar los textos con 

contenidos soclaliutas. lndudablomonte osta administración !le avocó 

a ollmlnar del texto del articulo 3º constitucional el callficatlvo 

do oducactón soc1alJ~tn. El JO de enero do 1946, on su convención 

nul;ioual. al partido oficial modlflca sus postulados para ahora 

comprometerse con la~ lnstituclonos y no ya con la lucha de clnsus. 

Al tó1m1no de Ja {!'UtH rn mundial los paises 

!hllnoamor1c.anot> r.a1en llbru1JoG con JHan serrurldad. La venta <Jo sus 

materias primas en el mercado internacional los permite acumular un 

enorme podar dP. compra, que os ut!lizndo para flnunciar un acelerado 

proceso du lndustriallz.1clán. Esta poli tlca oconómlcn se explica si 

reflexionamos que rinra entoncos la mo<.lernJzación y el desarrollo 

eran ontenUidos por las oscuelas económi<.;ns, en virtud del volumen y 

avance de cada pais en su complaJo industrial. 

Si bien Avlla camachv tuvo la labor do aontnr las bases del 

proceso industrial, os Miguel Alemán Vnl<.lez (1946-1952} ~1 eran 

ensamblador. Con osto último r.e !niela en México la etapa del modelo 

de dnsarrollo económico y se consolida la tndustrialización. 

ITl por lodo Ftlu1:1an1uta reprosonta on materia do politica 

econón1lcn. }A ruptura c0mplotl1 antü ol cardenlnmo. Mientras su 

~·~d~t~~~r r~pnrte 5'519,000 !1octéreas de tierra, Alcm6n solo 

3'&4&,000 hactbrea~. 

agrario (21 • .ag::q con 
SuAroz Gnona monclonn quo este escaso reparto 
respecto a Cárdenau) es Justificado por esta 
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ndmln!atrnc1ón como fqLultaJo de una estrJcta apllnclón cte la ley. 

l~as siguientes lineas son palabras de Mlguel Alemán: 

''En materia ograr!a cu contlr1uu la ostrlctn apllnclón 

do la loy, crenndo un cllmn do segur ldad y mutua 

comp1onslón entro tos oJodl tftr toa y lon poqueño5 

p roplu ta r 10~1. Artomáu, ol fin último ha var indo, no on 

el deslluo do nuestro pain rtedlcnrso solo a la 

agrlc:ultuln, la industria no oa yn un complomonto alno 

ol fin ú!tlmo ( •.• ) Agr!culturou y oJldatorlos: ol 

deber inmodJato ea hacer producir ln tierra .k.Q.D J..!t.cn..J...c 

y esfuo1zo ... 11 [20] 

Queda claro quo el programa económico do Miguel Alemán lo 

constlt11yo la lndustr!al!zación corno ostratogla para log1·ar 

lnser tar a Mi1:<Lco a1 "pr imcr mundo", buscondo consolidar asl 

ln autun1lmla ocon6mlca y la elovaclón do ln.G condiciones do 

vlda de los mexlcanos. Para ol logro de la industrin11zac16n y 

el aumento c!ti la riroducti~!dnd en todos los ronglones 

económicos, se hizo un llnmadu a los grandes capl tales 

p{!Va<.los. 

Cl poriudo de ~lguel Alemon so cnrncter!zn por estrechar 

las rul11ciones on tre el goblurno los empresarios. s~ 

estnblecen ln~ condlciones normativas para lncontivnr su 

Lnvers.tón en los renglonos productivos de la economia 

naclonal. Durante su mandato queda plasmado su dlspos!ción de 

oxtender eJ poder del Entado cm apoyo al c1ecimionto da ln 
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prodocc16n, Pl1T lo q•Je hace explicitas !ar. e:n1untlau n lt•S 

interesen económlcoG di:!l capit.nl domástlco. 

Lot::: ·tJ•;paclos para la nxi1ros.l6n s.lnd.lcal tuvieron una 

contracción considerable. La cancolaclón de contratoG y la 

intervención del e.Jbrclto fu9 l~ tónica co~Qn. Dlficllmente 

puedo encontrarse un equllibrJo entra ln políti.~a lahural y el 

proceso de industrialización en el r~rrlmen alemnni~tn, el 

mensaje que da al respecto os contundontd: 

"El Estado debo garantizar la libertad de loa hombro,; 

de emprosa, brindar la más amplia libertad para len 

!nverslonou par t lcularos, reconoclondo quo ol 

douarrollo económico ~onoral es campo prtmordlal do ta 

lnlclatlva privada ( ••• )Al Estado competo earant!zar 

la libertad do los trnbaJadoros para a1.mclarsa. pnrr1 

contratar coloctlvamonto y para defendorso, on caso 

nocosar lo, con medion lle! tos y lo~alon. Por su par to, 

!u.s organlzaclonos obflHB!> d~bon afifmar su sontldo do 

ronponnabllldnd 

desproporclonadnn 

mismos ••• " [ 21] 

social 

redundan 

porqun las oxigenclns 

en contra do ellos 

En la cita anterlor observamos que mientras por un lndo se 

le~ pido n los trnbnJadoran mnyor responsebllidud, por el orru 

se los exige cierto freno uus demandas para qua no 

obntaculicen la marcha del crucim!~nto económico. 
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Al mnr~un do lo oxpuosto a C'íCJSSO modo ;::obre l.n 

administración alomanista, no podemos eludir uno de los razgos 

que ca111ct.~lrl.znn su ~enlii'>n: la .-;omposlc:ión dF> su equipo de 

gobierno. \',u!os estudto1;·Js como Roder!ck Alk Camp y Petor 

Smlth concluyen quo osto pnrlodo representa una de las 

tronsformucton~s máa importantes del México posrevolucionarlo: 

do un gobierno de mllitnroc se accede a uno de clvilos con 

t!!ltud.lo~ un1vers1 ta1 las. 

Ln ndminlstrnc!ón d•'l Adolfo Rui~ C'ortlnos (1952-1958) se 

curnt!torlzü poi no apunta, n.l hncl la ostent&c16n de su 

predocosor ni por la creencia en la Justicia social del 

cardonismo. Sn gestión hn sido incluso enmarcada como un 

portado de transición entre ol régimen alemanista, que sienta 

las besos del modelo de dosnrrollo industrial, y el intento 

pupular de su $UCCSOI. 

Lo gestión do Ruiz Cortlnez puede ser vista corno un periodo 

de compensnciún ante el procoso inflacionario heredado por 

Miguel Alemán, que se v16 agravada con la urgente nocesidnd de 

c1ear empleos para los trnbaJadoren repatriados de los E.U. De 

asto modo su poriodu so caracteriza por la austeridad en ol 

manejo de la administración püblicn. El propósito de la 

politice de control d~ precios y salarios, como medida 

antilnflaclonarlu, obacedló al propósito de que México 

prosiguiera on su camino al deoarrollo económico basado en la 

1ndustriollzac16n. 
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La aguda v!clón qua do los asuntos de gobierno poseia Ruiz 

Cortinez, lo llovó a buscar nuevos lnnumos de lec1tlmac16n nl 

n1stonia, dnclo que los apoyos r.onson:rnaleG de los que gozaba 

hablen sufrido una severa contracción duranta el régimen 

anterior. La disyuntiva era obtener el apoyo del sector obrero 

o bien de los campesinos. La doc1&16n del mandatarló se 

inclinó por este último. La respuesta puede encontrarse en la 

slgulonte cita: 

" .•• por el nlto costo de la vida en las urbes, es aucho 

más dlficll contentar a los Gectorea obroroa que a los 

núcleos arr1colas. Estos últlaoa con reformas •enores, 

tlonden a obtonor cierto nivel do satlsfacc16n para aun 

doman das y asocuran conoocuenteaento un apoyo al 

r6t:1aon.M [22] 

Esta decisión de Costo-benoficlo adoptada e1gnlfic6 la 

conces16n de beneficios al sector campesino, entre los que se 

encuentra, por ejemplo, la cr~nclón del fondo da garantla y 

fomento para la agricultura, ganaderia y avicultura. así como 

el seguro agrlcola. 

El pr~sldento Rulz Cortinez obtiene el apoyo incondicional 

de la c.N.c., que además de legitimar las politlcas adoptadas 

sirvió como un elemento de contrapeso frente a otros grupos 

soclalea. Su función de apoyo a1 sistema se pantetlza en los 

intentos de snbotnJe por parte de la central campesina al 
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rnovlmlunlu furrocarr!lero. al declarar qua los c:arnpes!nos 

podrian encargarse del manejo de las vlas. 

El sector del capital privado no se ve afectado por la.e 

reformas populares concedtdas al se<:tor c:ampeslno, es mé.s. 

continua ol eotrechomlonto de las relacionos entre ol gobierno 

y los inverGlonistas industriales. 

Sin ombargo las continuos protestas y manlfestnc:iorrns de 

los slnd.lcutos do forrocnrrllcros, electr.tc1~tas. 

telegraflatas y del magisterio, continuaban minando la tuente 

do apoyo al sistema. El radio de ncc16n ofectlva quo la C.N.C. 

proporcionaba so reducía a los sectores rurales. on l~s zonas 

urbanas la Ho1nbra del descontonto amenazaba con dosequlllbrnr 

al goblfHno. Dos acclonos loc-raron evitar que el sistema 

polltlco &ufrtcro un fuerte colapuo: lu efoctlva ncclón 

negociadora del secretorio dol trabajo, Adolfo López Mateoe, y 

el otorgamiento do facultad do derecho a la mujer a votar y 

aer electa. 

La manera como L6pez Mataos abordó y resolvió la 

problemática nocla! que representaban las demandan greruJalen, 

contribuyó a fortalecer su imagen, Su · des1gnec16n como 

candidato' oficial·, a gobernar el periodo 1958-1964, obedece a 

que su mamJato se perfilaba como una garantía para contenor y 

equilibrar los probleman estructurales m&s gravas. 

A casi velntc añon do conducir la economia naclonnl por la 
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vornda do la industrializaclón, ne manifEHi.ta.ba ya el ofect.o 

poco compoll&atorio u iguA.lador de la dlstr1buc16n del 

hlenoGtar. A la luz de la opinión ciudadana era dlíícl.l 

pretender ocultar o ignorar ol fonómeno do concentración de la 

riqueza on una cuantas manos. Lo. pollttca do dasarrollo vla la 

111du1;\rlnllzaci6n signlficoba, entonces, un efecto 

multlµllcador, pero del que so obtenia como resultado la 

nc~ntunc16n de las diferencias sociales. 

Pnb1o Gonz6lez Cai:rnnovn [23] menciona que para 1940 (año on 

al que so pretende industrializar el pais) habla en el 

territorio nacional 9'4~9,957 mexicanos analfabetas, 2'549,000 

que no roclbinn educación a pesar de estar en edad escolar, 

10'795,582 que no comen pan y 9'853,203 que no usan zapatos. 

Parü 1900 hay 10'573,163 mexicanos analfabetas, 3'115,300 no 

reciben educaclón, 10'618,726 quo no comen ~an y 12'740.347 no 

usan zapatos. 

La tnron de nogoc1nción dalogada a Lópoz Mataos y la 

eficacia con ln que abordó y dió solución a loe conflictos, 

fueron elementos quo encumbraron su imagen con un halo 

carismático. Su virtud como negociador so traducla on haber 

logrado la correlación de fuerzas entre las facciones de la 

claeo obrera y la lucha por posiciones del sector empresario 

nacional. 

El atractivo perfil que 1..ópoz Mataos reprasentabo. a las 

clases populnros fundó expectativos de que oe l_nstau1arla un 
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gt1bJetno ueopopular, preocupado por concedor relvlndlcaclonee 

politicas económicas a las masas asalariadas y camposinas. 

Más su trnd.lc.lón como secretar lo da HstacJo, de solucionar Jos 

conflictos vía la negociación politlca, dió lugar a la 

represión, desvaneciendo las esperanzas construidas on su 

persono. hacia el régimen. Lernor y Ralsky escriben: 

"La expectativo neopupulnr del gobierno de López Matooe 

ne doavnnece todovia ni so considera quo ol prosldonte 

rohuye todo contacto personal con las maGnu. Ni lns 

oye, nl se hace o:i.r por ellos. Mas blon rocurro a 

ln tormodlar los, ospoclf lcamen te a autor ldades medianas 

y menores. quo transmiten lan órdenes prosldenclnles y 

so hacen portavoces do las demnndno de la baso. Como es 

frecuente. a&recan sus propias percepciones a los 

mensaJos quo trnnnmitun.'' [24] 

La reflexión que podemos concluir de la aurora neopopular 

con quo se matizo ol inicio del gobierno de López Mataos, eH 

que tan solo representa un mito. La articulación ideológica y 

el manoJo de la figura prosidenclal es posible por el 

monopolio q1Je la maquinar in estatal se reserva para si. El 

manejo de símbolos como nacionnJ1smo, desarrollo, crecimiento, 

lgunldttd, hienestar. patriotismo, Justicia social, etc., han 

permitido al slntoma ampliar o al menos mantoner cus bases 

consensuales, gracias nl factor flSPOrAnza que ce genera entre 

los gobernados, al expoliar sus eKpectntlvas y f ibron 

sensibles. 
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La o.dnllnlstraclón lopezmateJ.stn so carr1ctertza por la 

amplitud de !a demag6gtca discursiva. Las promesa~ (otra 

constante de lo rct0rlca oficial) de rclvlndicoclón de :lase, 

tle apoyo al movlm!ento sindical, da meJoras salarloloc, &te., 

no fuoron más allá del nivel de las palabras. Esta constante 

on la polltlca social de L6pez Mateas, parece haber &ido 

estructurada como una estrategia do gobornnbllldad do su 

adm1n1strac16n, con el propósito de mantoner un clima de 

tranquilidad y seguridad social. 

La paz la ostabilldarl social f>On. sin duda, ar.halo de 

todo c-oble1no. Estas condlcloneu rosultan un roqulsito 

ineludible pnrn incentivar ul capital OKtranJoro a lnvertlr en 

nuestro territorio. Bajo estas condicionantes durante su 

admin1strac16n, L6pez Mataos no dw .. 16 en Clmsent1r Y otorgar 

m1n1ma.s concou.i.ones a aquellos sindicatos "leales" a au 

persona o, on su caso, actuar con ruano dura ante los grupos 

19 rebeldos". Raúl BéJar y José Luis Reyna señalan quo cuando un 

movimiento adquiere una lógica propia, el sistema suelo actuar 

de cuatro modos distintos: es] 

a) Ignorar la movilización buscar ruan tes 

alternativas de insumos. 

b) Negociar !as demandas dol movimiento bajo la 

condición de que oste cese do inmediato. 

e) Coptar el liderazgo. 
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d) Rorn ictlr lo mov111znc16n. 

Si bien LfJpez Nateos buscó apL1cJlr nli:uno de los tres 

primeros modos.no dudó on ropr1m1r a los movlmlentos 

"lntrans!gentos". 

Algunos apologistas del neopopullsmo lopezmutalsta pueden 

aducir que la naclonal1zecl6n de la industria eléctrica ea un 

tormómotro qua slntatlza la actitud compromatlda con las 

clases trabaJadorús por parte del Jofe del eJacuttvo. La 

ilusión so quebranta al loar las p8g1nas de Bertha Lerner y 

Susana Raleky. Nuestras autoras mencionan quo eato octo 

obedoco no a la acción de poner en Jaque los intereses 

norteamericanos, la realidad os quo la empresa propietaria 

ostaba interesada en vender su industria por los limitados 

aárcanes de utilidad que esta le goneraba. 1261 

Nueva•ento la maquinaria oficial con el apoyo do los medios 

do cOaunicactón masiva hizo uso de los símbolos y realza la 

laagen prosldencial. No podemos omitir que oste acto permitió 

congratularse 

favor de 

con 

unn 

los emprosarlos nacionales que estaban a 

industria eléctrica nacionalizada, 

consecuen~eaente más barata. Ademñs se adquiere el apoyo de la 

izquierda que aplaude y admira cualquier medida de aparente 

defensa de los recursos nacionales y do los trabojadores. 

Con Lópoz Mataos se manifiesta que la opción dol modelo 
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tlosarrolllata, emprendido desd~ 1940 colo podriu sar npli~ntlo 

a costa de un oatrlcto control politlco. Ciertamente esto 

prositlente durante su gestión consolida ol rastnbloc.!mlc-mto de 

la actlvldnd acon6mlcn; la'l gr6flcna 3 y 4 del capitulo 11 

(vid) rovalnn que el 1.ndlce de inflación anual y acumulada on 

su sexenio os el más bajo que registran los analen 

estadistlcos, tan solo alcanzo. ol 2.18" de 1nfl3clón anual 

promedio y el 13.9" acumulada. 

La lectur& do et.tos ind.tces conducm1 a con11trulr en la. 

memor la politlCR la. imagen de un excelente menda to r lo 

administrador. Lo cierto es que si bi~n el pais experimenta un 

snnoamlento de sus f.!.nanznn y en la dlnltmlcn Jriflaclonarln 

(esta dinámica so situaba en el orden dol 11·42~ anual 

promedio y 68.53" acumulada por sexen.to a partir do 1940), el 

crocimlonto nlcanzado os o costa de una elevaclón d~l gasto 

público fin anclado por la t r ans fer ene la do rocur sos dol 

oxtor ior, El texto p\.1bllcado por la Secrotnr ia do Hacienda y 

CrOdtto Póbllco en 1989 [27] revula que el crocimlonto de ln 

deuda ext&rna ora a un ritmo de 21.0~ anual para el periodo 

comprondldo de 1946-196~. 

Lu lúgtL·a gubernamental. para preservar el sendero de 

desarrollo económico, el proceso dn lndustriallzaclón :Y _la 

expansión tecnol6glca, se estructuraba a partir da una acción 

coordinada entro ol Estado los soctoren económlcnmente 

domlnantos, más emp~ro, la conservación del orden politlco era 

una acción necesaria parn sogulr alentando la conflt1nza de los 
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Estos requ1 si tos dü aobiorno se re!loJaron en la 

p_anaferoncih cial podoi, razon(js qce e>:?lican el porque nombra 

co1i:.o sunesor a Ousq1vo Diilz Ordaz y no a Antonio Ortlz N&na ( 

SecretRr 10 do llaciond'I y Crédito Público). Sl bien el últJ.110 

era el genio de las finanzas Públicas, el prl11ioro ae 

cnractor1zaba por ou limitada toloranc!a hacia los aovl•lontos 

s!nd1calos ro boldos y pro comunJ s taa. 

f?l por!odo do •1Uotavo Dla~ Ordsz (1964-1970) on .taportante 

para el análisis del sistema politico mexicano. ya que su 

gestión constituye un punto do inflexión en la historia 

politlca y oconómica del Móxlco posrovolucionarlo. Ciertamente 

ol ~andidnto oric!nl nsume el poder con el apoyo abstracto que 

brinda la sana oconomia, empero ol desgasto do ios hilos 

conductores entre el gobierno y el aovlmlento sindical ora 

paten~e. Esto doter!oro de los nexos politlcos bacla la clase 

madia trdbaJndora; o bien eran Ignoradas por la ;a¡aqulnarla 

estatal o la menosprec.i.eban otorgándolo conces16nes 1.nfl.aas .. 

Pare la mitad de la década do los sesenta se nanlfestaba un 

ser lo agota1:1.ionco del modo lo. Es ta ad11lnlstración ha pasado a 

ld historia caracterlzacta por la protesta y ante ~lla el 

autoritarismo. Ciertamente el sistema politJco acxi~ano. desde 

la fundac.Lón r:fal par t.ldo or Iclal, habla sido capaz do 

consolidar la ostabllldad politlca sin necesidad de recurrir a 

la reJ,roso.1.ón, C'tmeraltzada y snni:ulnar la.. no obstante 1a 
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duslgual<tad eco.>ílOmica entro la población. La i11tolerancin fue 

una constante en la política social dol dlazordismo. 

Ml&uel Basoñoz aoñala que en este sexenio se manifestaba 

nltldamente ln noción dol Eatodo contradictorio 

"· .. ol Eotado on Móxico -.y la pol1tlca en consccuoncia­

ontá definido por dos peculiaridades de carácter 

estructural: primero el origen revoluclonnrlo -y por lo. 

tanto popular del Estado-; segundo, su compromiso con 

ol douarrollo capltallsto ( .• ,)la contradlcc16n viene 

oxpllcnr la slmul tonan presencia de los aspectos 

ostructurnles en conflicto: un sistema polltlco de 

masas y una economla capltnllota ( ••• ). La naturaleza 

populista dol Entado mexicano requirió perseguir, 

prlmero. el objetivo du liderazgo 1deoI6glco do las 

masas. mlontrao quo la naturaloza capitalista roqulr16 

mantener slmultanoamente control y man.lpulnc16n." 128] 

En definitiva podemos afirmar quo el proceso de deGnrrollo 

de la polltlca y la economia, en el México posrevoluclonarlo, 

derlvn dA la oK!stencta de sos hilos conductores: el apoyo 

popular ~ue las masaG dopouitaban en sus gobernantes y las 

exigencias de desarrollo capitalista. EnLonces, podemos 

uxpllcar lu estabilidad del sistema polltlC"o mexicano en 

términos de su copaclclod de proveer a las masas con beneficios 

soclaleo on los rengloneu de oducac16n, campo y partléipaclón 

politica inducida. Poro al mismo tiempo que se otorgaban 
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beneficios a nlgúri grupo se osLabJoci&.n m1Jcanl11mos para 

controlarlo. 

Lu represtón a los ectudlantes on 1968 rovela el estado de 

cotar sis 

hacemos 

con can t r ado 

referencia 

al lntorlor del sistema. Incluso si 

la historia politice del México 

debemos dividirlo en dos etapas: institucional, 

antas de 1968 

el agotamiento 

considero, 

degpués del mismo año. Por un lado se expre~a 

del modelo de desarrollo impulsado desde 194G 

y, por otro lado se mnnlflestu la incapacidad do ln maquinaria 

institucional po.ra nnignar valores. El sistema, on esto 

por iodo presidencial. muestra nulidad para asimilar las 

tensiones, estas salen de su control, por lo que se recurre n 

la represión mili tnr para garantizar le unidad y "los 

intereses del Entado". 

Una refloxHm sobre los inc-redlentes del movimiento del 68, 

ea que ecte ora impulsado por un grupo selecto de individuos 

como oran los ostud1antes universitarios do ln máxima casa de 

estudios. Sus personas representaban un agregado intolectual y 

profesional, el movimiento no fue da las clases bajas, de los 

desposoldoa, de loa marginados, fueron los estudiantes, ln 

clase media 

protestaron. 

los lntelectunlos 4ulenes se manifestaron y 

Una constante dou1nnda de los estudiantes era el diálogo 

público abierto. De oGte modo se expreaaba tácitamente el 
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anqi..:ili.>sa111lanto en que el F.stado se hallaba sumo1c-1cto. 

Nnt1Jralmont<' tal diálogo Jams se , realizó. Al odqu1r lr una 

lérricn propio al movlmlento -nJ los hilos corporatJvos ni el 

partido oflclnl . .>ud!oron captarlo-, aplicando lu OHcrito µor 

lléJar y Rayna, en una primero otapo. la maquinaria 

1nst!t.uc1onal pretendi6· ignorar ol movimiento, so buscó 

ducprHGLlgiarlo. La refloxlón a postoriori revelo la limitada 

reflexión polltica del sistema al no traducir con nitldez el 

ml!nsaJe que !mpliclto llevaba la pan16n de los estudiantes o 

inteinctuutcs: 1:11 des.tuste del ntodelo npllcodo por el alstoma. 

No reflexionar sobro el comportamiento Y causas reales. 

provocó que esto saliera por completo del control do lo 

maquinaria oatatal, por lo quo so optó actuar de acuerd 
BéJar y Rcyna: la represión. 

El sistema requerin retroallmentnrso, responder a tau 

tensiones r.eneradas en su sano para continuar reproduciéndose. 

·so pensó qua ecta situación entrópica era producto del deseo 

de los jóvenes por particlapr on el proceso politlco. La 

respuenta del sistema ·-limitada a mi parecer- consistió en 

ieducir la odad para adquirir los deberes y derechos 

ciudadanos de 21 añoG a 18 años, dol mismo modo la edad 

requerida para car electo senador o diputado se redujo de 35 a 

30 y do 2ti a 21. respactivamento. 

Un hec:ho importan te para el estudio del slo tema poli tico 

moxlcuno es que en esta administración os cuando el sistema 
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ontrn an un proceso continuo de l.!r isls econuilljl:a }- roU tica 

como resu!tado dol comportamiento de cada uno de estos 

:iubslstemas. En s.u texto "El pul no do los sexenios; 20 oños de 

cr.t5ia en \léxlr.o", Mli:ual Basóñe7. mueGtra quo 1968 •arca ol 

punto de 1nf lex16n del sistema al no lograr dar respuesta 

~fectiva al movimiento de loo eotudiantes 7 de•andas 

ciudadanas. 

Para t.orenztJ Mey~r y Héctor Aguilar Camin 

••t.a del 68 no rue una crisis ostructural que pusiera on 

tJntredlcho la exlstoncln do la nación: fue sobre todo 

una crisis 

convlcclones 

polttlca. aornl y sicolórtca. do 

y valeros que sacud16 .loa eaqll89llll 

trlunfaleK do la capa gobornanto.. Fue el anuncio 

sangr ion to do que los tioapos hablan casblado s:J.n que 

cambiaran las recatas para onfrontarlos." [Z9] 

e) La cris1~ dol aodolo desnrrollista 

Con la adainlstraclón de Luis Echevorr1a Alvaraz (1970-

1976) lnicia•os la t~rcern etapa propuesta en e1 esquema 

•etodol6gico do Enrique Suárez Gaona. Este perJ.odlo es 

caracterizaao co•o al punto de ruptura o cr~sls del modolo do 

desarrollo. l.a pr !•ora caracteriatica do 1a adalnJ.st..-aclón 

ochavar rista es que au persona no cuenta CWt antecedentes 

electorales prev1oa. es decir, los técnicos desplazan a los 
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polítlcos de los principales cargoc de de~islón. 

En el ponúltlmo párrafo del nrnerlor apartado hl<:e 

referencia a Mlguel Basáñez quién LOnsldern que el final de la 

década do lon 60 na caracteriza por marcar el 1nlc1o de un 

ciclo suconivo de interminable crisis. Es precloamente ert el 

soxonlo do Echovorria Alvarez bajo el cual so lnlcin el 

mandato presidencial coblJado por la crisis politice. Hereda 

un Estado desgastado en sus mocanlr.mos do legltlrueclón y apoyo 

Llifuno. I:sto lropllca el hecho do que !lÚ cAmpaña politica hayn 

entado lmpr~gnoda de un llamamlonto n la roconclllac16n 

naclor1al. 

Es Echeverria el primer presidente en reconocer el tlengaste 

y la 1noperab111dad del modelo do du~arróllo octablllzador. El 

oGquema de d~snrrollo económico oe hnbln apoyado, entro otros 

factores, en un cector agrícola que habla proveido a la 

industria de materias primas y mano de obrn baratas; en una 

politica. ualar lnl productiva para el empresario pero 

escasamente retribulble al nsalarindo: en una estrategia 

gubornamen tal que favoreció la acuu1ulacl6n de cap! tal vla 

estimulas fiscales, subsidios en el costos de lus bienes y 

servicios públicos; y en un acentuado proteccionismo a la 

industria nacional. 

Como consecuencia de asta estrategia, hacia J970 el pais 

mostraba una fuerte decapltal1zac16n on el sector agrlcoln, 
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una ompl1oc1ón de la marglnaclón rurul y urbann, una marcada 

dependonc1a d~ los capitales externos. Más parece ser, 

Echevarria estaba ~onvancldo que ol prjncJpal problema a 

resolver ~re la tensión polltlca ·existente y que hacia 

peligrar la ~stabilidad politica. 

La admlnlstraclón ocheverflsta so caracterizó por su empeño 

de mostrar 

democrá.tica 

su 

se 

interés en la democracia. La apertura 

propuso incorporar el mayor número do 

ciudadanos en el procoso politlco instltuclonnl, ampliando la 

roprosontnt1vidad del poder pol.itlco y buscando consolidar 

.nuevou tendonclaa po.rn la expresión. Mé.a el contenido real de 

la apertura echoverriata obedocia a una estratoeln de gobierno 

concebida para reafirmar la legl tlm1dad ideológlca t! 

institucional del Estado, erosionado por lo crlais politlca de 

1968. El sentido de esta estrategia. parE'lce ser. era "cambiar 

para permanecor iguales''. 

Lorenzo Meyer y Héctor Aguilar Cnmin mencionan que la 

verdadora eficacia de la apartur!l politice vino por otros 

senderos: 

"Hizo mayor efecto como hecho burocrático. presupuesta! 

e ldoológlco. Colmó las eKpectat1vas sectoriales do los 

núcleos de protesta del 68: lideres eutudlantllon, 

unlvorsldadon y centros do altos estudios, abanderados 

progresistas do las clases medias e intelectuales 

cr 1 ticos. La amplitud de oubsldlos, roconoclmiento, 
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uxhor taclón y trato personal n osos sectoreu acrnvladoo 

fue una avalancha lneepernda de tolernncta, cordlalldnd 

y prop6alto de tmmlonda." (30] 

Eche\•er r la reconoce que el sis toma roq\wr in ser lmpulsndo 

bnJo un esquema diferente al tradicional. su plataforma 

ldoológlca da modernización busca 1omper las estructuras de 

antaño. En lo económico so busca convertir a la industria 

noclonal en la punta do lanzo para el desarrollo. Este 

proyecto buacnbn recuperar para ol Hr. tado tres f•Jnc:lones 

básicas: dirigir el proceso de des&rrollo ocon6mico, continuar 

siendo el pr lnc.tpnl negociador de los pr lnclpales asuntos 

polltlcos económicos, y uer árbitro de loo intereses 

soclnluu. 

Si bien la ' 1ape1turn domocr6tice'' busca reactivar los hilos 

conductores de la acción poli tica, el modelo de "desarrollo 

compartido" pretende dar nuevo estimulo a la economia. En este 

írltimo se intenta comprometer al Estado, al sector privado y 

a la ~ociedad en su conjunte, en al bienestar social y el 

desarrollo. El mensaje era que el durante varios años el 

Estado protegió al capital privado para su consolldac16n, 

ahora este deberla contribuir de manera equitativa en el 

progreso dol pais. El Estado no contaba ya con las condiciones 

poli tic as para proteger solo a los empresnr los. 

A finales de los afias 60 exlstia la conv1cci6n entre loo 

circulas de -estudio económico que la estrategia del desarrollo 
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estabilizador hahia 011eondrado aorlon problomns al pon1H mnyor 

énfasis en al aumento del ingreso que en la guneraclón de 

emplear; y on l<-t redlstrlbuclón del lngres•J. Lo anc':'trlor aun;.ido 

al explosivo croctmlonto de la pob1ac10rt (para 1970 se reportó 

un crecimiento d<' 3.3% anual. mientra!> que la medla mundial r.e 

ubicaba en ol t.9~ anual. Aplicando: [{LOGe2) ~ 100] + 3.J a 

una tasa de mortalidad cero, obtenemos que a ese ritmo la 

población se duplicarla on un por iodo de veintiun años.) y a 

la migración mnslva hacia las ciudades, hnb1a llf!!VRdo al pais 

B u11a situación do dcaoqu!llhrJo. Ante este comportnml&nto, 

Echoverria prt'tonde lograr unu mejor dlatrlbucJón del ingre.uo 

y mayor generación do empleo a través de la pnrtic1pnci6n del 

Catado en la economi:i. 

A los cambios on la polltJca interna dobla ajustarse la 

poll tJcu exterior. E~tn administración tiene al sollo nlnC'Ular 

da haber efectuado una politlca activa hacia el exterior. El 

objetivo pareció centrarse on la búsqueda do nuovos mercados, 

en defender los térmlnos do lnt1Hcambio y, sobre todo, 

legltlmar al sistema hRc!a el oxtorior. Pnrn 1976 México 

amplió sus relaciones diplom~tlcan de 67 a 129 paises. [31] 

El modelo populista do asta admin1strnc16n, caracterlznria 

ul extu11or por el acercamiento de las relaciones con Salvador 

Allende y fo'ldel Castro, primeros mandatarios de Chile y Cuba, 

respoctlvamento, despertó una reacción seria por parte de los 

empresarios. A esto raspecto Miguel Basáñoz oucrlbe: 
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" •.. existen razones suflclentos para 3uponer quo 

Echoverrla no protond16, por lo menos on la prl•ern 

mitad do su gobierno. granJeareo lo nnlmadversión 

empresarial ( ••• ). Sin ombar~o, aucho de lo que ol 

presidente deseaba no era bien visto por los 

ompresarlos, el arribo do ciertos núcleos do ideas 

naclonalistau y progroslstao a su r6glmen lmprlaló a su 

goUlerno un inconfundible sollo de lnsplraclón 

Goclaldem6crnta ( •.. ). El conflicto politlco que tuvo 

lugar entro P.cheverria y ol sector privado constltur6 

la primero ocaalón en la hlotorla de la posgu~rra en 

quo el acuerdo báelco do la r.úoplde ee vl6 amenazado. 

El sexonto concluyó, de hecho. en medio do una severa 

crisis de confianza agravada por la docln16n postrera 

de Echeverrin do expropiar grandes oxtenslones de 

tierra on Sonora para formar eJldos. 11 [31] 

Como r~sultado de las medidas populistas do su gestión, en 

un claro atentado a sus intereses, los empresarios buscaron 

responder de manera frontal y decidida. En mayo de 1975 nace 

el Consejo Coordinador Empresarial con la idea de responder de 

manera organizada al rógimen. 

Echeve'r ria intentó for talocer al Estado ex tendiendo sus 

bases sociales, pero al final del sexenio entregó un Estado a 

la defensiva. La confrontación con los empresarios 

desequlllbró al pais, que se expreso en una fuga masiva de 

copitole& y un un desproeticio de la persona (no de la 
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inet1tucJ6n) del p11lnldonte. 

Ciertamente f.ct1ever r la rocllJló un H!l uuJo dolill 1 tacJo on los 

usquomas de 

pero hereda 

conducción. cop taclón y asignación da \'a loros, 

a su secesor, Jos6 Lópoz Portillo (1976-19&2) un 

gobierno no solo desgastado en lo poJ 1 tlco sino tnu1biéon on 

crisis económlcn. l..n economlA nacional habia (·mtrado en una 

espiral 1nf la clonar lo dificil de controlar. Las tareas 

inmediatas erun, entonces, Lograr al oquilJbrlo económico y 

recupt.rt ar le legi timldad. López Portillo conocía las 

condlc!o1w~ pruvnlE-Jclentos al asumir nu mondnto, el dla do nu 

toma do posesión declara quo habla [;ido olocto para 

ndminlntrar lit crisis. 

Ante el expreso roconoclmlento dnl ngotnmiento de la 

estrateg!n de dosnrrollo econ6m!co, propuao tres estratAeias 

de gobierno: 

I) Una reforma pollt!ca, 

I!) Una alianza para la producción. 

III) Una roformn udmlniatrntiva. 

La prlmern d~ ellas (la reforma polltlca) pretendió 

tranaformar lau lnstltuclones democráticas del régimen. Los 

componentes do estn reforma podemos nintetizarlos en los 

a!gulentes rubros: se conservan los diputados de partido; se 

olevn ol número de diputados do 300 n 400, donde el 25~ do 
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ulloti• es dec!r 100, He obtienen a través dt!l sistema 

proporcional; para tener derecho a diputados proporcionales, 

Jos t-101 rJflr>s deberán l'llJtener menor. de fiO dlputadoa do muyorln 

simple, pero 1.5" de la Vl.)taclón, aquel partido que no logreGe 

obtonor ente indice en tres elecciones uucesivns se le 

canc;elarío el registro, mientrns que aquellos rogistrados 

temporalmente lo serán en definitiva si lograse osta cifra. 

(331 

Sin dude, en la reforrun ~olitlca ao protentfla reconstruir 

la letrlt.1m1dad fra.cclonada dol ahora primer mandatario. 

Recordemos que para su elecclón f~c el único candidato 

rugJt->trmfo n ln pr1Jsldencla, por lo que los espacios para la 

desle¡:ltl.mac!ón de su cargo t:Han bastante amplioc, ya que 

bnctabe nolo un voto para declarar lo voncodor. 

Las asperezas entre los grupou empreserinlos y el gobierno. 

fueron lJmadas al convocar, el die de su protesta. a los 

ernpresar!os y obruros <: unH tregua purn consolidar una nlianza 

porn la producctón. Con esto acto lnyectn vitalidad al sistema 

para rAacUvnr la economía y recuperar la legitimidad ante las 

masa a popular es. 

¿Porque la preocupación por reconstrulr la imagen del 

gc..bicrno ante las 1naans sociulos si el compromiso voraz ha 

aldo con el cap! tal'(. Ln respuesta se encuentra en el rol que 

Juegan estas masas: ln leg1t1mnción dul sistema ha deacanzndo 

en la c1ovilización y coptación corporativa de estas 1 
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ignorarla~ es conduclr al r~gimon a un dóficit en sus 

mecanisnioH consensuales y, por lo tan to, a una muer te 

prtlmatura. hecho UXIJ1lca l::i Pl"Pf>cup.,Jciót1 d•t cada 

administración por la polltica s0c1a1. 

La roformn udm!nistratlva obeducin a la lógica 

lopezport1111nta do "or&anizar el l:::Jtado para lograr una me.Jor 

nación". Para esta taren trabajaron importanten mentes lúcidas 

on admlnlstrnclóu pública como Alejandro Carrillo Castro, 

Helio Jagüarlbe, ~llburg Jiménoz Castro, Gablno Fraga, cte. El 

porpóslto e¡n rosLructurar el aparato a!lmini~trntlvo da manera 

intogrol, hacor do la gestión ndmlnlstrntlva una labor 

rncionnl apogadu a los principios do plnnenclón como modo do 

proveer ol futuro con voracidad. La creación do la Secretaria 

de Programación y Preuupuosto (hoy refusionado con Haclehda y 

Crédito Público) s1ntot1za Jn tarea de roordonar lR 

administración pública. 

El inicio de la gestión do López Portillo apuntaba a ser do 

austeridad en lo oconómico, lo que de algún modo reducia su 

capacidad de negoc!ncJón al oxtorlor ante los organismos 

lnternaclonnles y al !ntorlor anto !<)5 grupos financtorou 

11acionales y las masas sociales. 

El descubrimiento di? importantes yacimientos de potroloo 

vendr la u rescatar a Gu gobierno. Lu eufor la petrolera hizo 

olvidar al aparato adm!nintrntlvo sus propór.itos de planeación 
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y cuntro.l fJHlSUpue!ltal. l.u continua ol~a do Jos µrp,clo!. 

lnternaclonnlea del barril de petroloo (3 dólares en 1973 a 

38.50 d6lares pnrn 1979) emblagaron dt., upclmimno n lit cluse 

gobernante. La sleuientü clta do Mario OJedn, que calen las 

frases de López Portillo, do mu~stra de esta euforia: 

"Que un pala sin potroleo fracase, cancolo sun 

poe1b111dadeo do desarrollo, os lamen table pero 

oxplicable; poro quo en estos momentos, on osto último 

tercio del siglo XX. un pa¡a con potrotoo so 

desorganice, al extremo do no resolver uus prohlemas 

econ6mlcou y noclales, serla crav.,slmo. Un pala aui, 

cancelarla doflnltlvamente su proyecto histórico, no 

merecerla un lugar on la historia." (34] 

Aoi, 111 ~strategln ecunómt<:u ~« vl6 favorecida con la 

explotación dol potroloo. 

los hidrocarburos y el 

abrloron un 

La línea ascendente del precio de 

doscubrJmiento do gr~ndos recervas 

es~•AClo para la ro<:uperaclón nncionaleti, 

inmediata, lt)S efectos multiplicadores do la bonamrn 

petrolera, aumentaban ol optimismo de gobierno Y so~ledad para 

reiniciar el crecimiento. El subdesarrollo y el tercer 

munc.Hsruo ochever r is ta eran cosa doJ pasado, el prol>lema de 

México a.hora era ".administrar la riqueza". 

Con el petroleo el gobierno logró una mejor capacidad 

negociadora ante los empresnrlos nac1onalos, deb~litado a 

consocuenc::Ja do Jn crisis económica. So ennanchó el espacio do 
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•aniobra nnte ol capital naclonel. La allan~a para Ja 

producción concertada ea enri~uec16 por doa vertlentos: el 

control y aaneJo do los hidroco.rlmros por parte del cnblcrno, 

incentivó a los e•prosarlos a invertir al asecurarlea el 

su•lnistro de enerc6t1con por dobaJo do su precio real; las 

canaclas obtenidas por la exportación de petroleo per•ltlaron 

al cobierno auaentar uu part1cipac16n en ol resto p6bllco, 

recuperando con ello la 1aacen presidencial ante la• aaaaa 

sociales. 

Si bien se oxperiaento una •eJoria una moJoria on térainos de 

lnterca•blo, la econoaia nacional ~e hizo •As endeble a las 

Perturbaciones del resto del aundo, so olvidó !•pulsar areas de 

desarrollo alternativao al petroleo. El tie•po do•ostr6 ol cravo 

error co•etldo al ver en el petroleo la pnnacea del desarrollo. 

El equ1po ad•lnlstrativo olvidó que la evolución da loa 

proclos esti.n definidos por un principio si•ple: el de la oferta 

7 la deaaflda. Los nivelo& de almacena•lento&. extraccl6n y 

consumo tanto de los paises exportadores. coao iaportadores, 

lnd•cen en el co•portaaiento del aercado de hidrocarburos. Los 

caablos taportantes se experiaentaron del lado de la deaanda. 

los paise~ . industrializados, encabezados por Estados Unidos o 

· intl.aterra, consuaieron 8% aenos de enHrgla y 24" aenos do 

pet1oleo. obteniendo los aiSmos niveles do producción econóalca 

(35]. Del lado de la oferta, el descubrialento de nuevos pozos 

petroleros, la producc16n record de Arabia Saudita on 1981, 

ontre otroG, pr,oplclaron que por pr i•era vez los precios 
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lntornaclonales disminuyeran. 

El tlescengo sostentdo de Jc,.s precios del crudo dioron origen a 

slgnificat!vos desequilibrios en lu balanza comercial del pais. El 

efecto más notorio fue en la capacidad ~e pego de la deuda externa. 

El convenio que el Fondo Monotario Internacional impuso a México 

fijaba una tasn tope de endoudamiento internacional neto de 3,000 

mlllOnes de dólares anuales -lo que al final dol sex:enio 

roprosentari.a un topo do 18,000 millones de dólares- [3i], máo para 

estar en condiciones de elevar la producción petrolera a los 

nlvele's contemplados por la admlnlstraclón de José López Por tillo · 

entre 2.s millones de barriles diarios- se requoria de un 

importante financiamiento externo adicional al topo fijado por el 

1'.r.i.1: en 1976. 

La bonanza petrolera significaba amplia capacidad de pago, por 

lo que al gobierno mexicano se le concedió una excepción. Esta 

invitación a solicitar créditos significó que la douda externa ·del 

pain creciera de 25.894 millones do dólares en 1976, a 87,600 

millones de dólares en 1982. lo que ropresent6 un crecimiento de 

338.31% de la deuda al final del sexenio, o bien un incremento 

anual del orden de 56.38% 

De haberse respetado el monto tope impuesto por el P.M.J,, al 

final del sexonlo, el total de la deuda hubiera estaUo ubicado en 

43,894 millones de dólares, es decir, casi la mitad de la· cantidad 

real. La llistribuc16n dol endeudamiento obedeció al s1g-u"1ente 
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SEXENIO 1917-1982 

Fuente: S.H.C.P. La dcrndn extorna de México. 
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La cai11n del precio del petroleo 'f la exigoncln do pago de los 

LntereoeG y ¿¡ princlpaJ de la deuctn externa fueron ingredientes que 

dlnamlzu1on la espiral lnflaclonorta. Este fonómono econ6mlco or~ 

para ontoncm;, el más olla reel:Hrado del México instltucionnl, 

alcanzando un indice acumulado en seis alias do 214·2", o hlon un 

lnc1Hruentu dtl Jfi.1% (vor 5Upra g1tlfJcn 4 y tabla 1 del capitulo IJ), 

¡1ara 19S2 se ruportó 98.S~ de inflación. 

Los altos indices Jnflaclonnr!os y ol fin de la ilusión petrolera 

paralizaron el ¡:>rocoso de acumulación du cap! tal. El grupo 

ompresar.lal. ant~ el hundimiento del barc:o, optó por retirat sus 

capitalen hacla o! exterior. Tácitamento los empresarios renunciaron 

continuar nu pnrtlclpación on la nli;inza trlpartlta µara lu 

prc..ducclón y acusan al gobierno dt:J ser el único responsable del 

doscontrol de lu economiu. 
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El 111 do noptJc.~rnbre do l!iS2, ,1n ln lectura de su sexto y último 

informe do gobierno, el prosldente roHponde a lon empresarlos. n 

quienes 

medldn 

acusa de saqueadores, decidiendo naclonal!ZlH ln banca como 

para evitar ln descontrolada fuga do divisas y asestar un 

duro golpe n los intereses f lnancleros. 

La. proxlmidud rlol cambio do mandatar lo hnc:e suponer que as.ta 

medida buscaba reconc.lllnr las masas populares, también 

descontentas ante el nµnrnto ndmlnistratlvo: la pretensión. pudiora 

ser, ora que ol nuevo presidente asumiera sl1s func1011os con el apoyo 

de la clase trnbaJndora. La naclonallzaclón bancaria, de hecho, 

representa otro importante punto do quiebr~ en las relaciones entre 

empresarios y el Estado. 

Al deter!orarno las bases del pacto social. el conflicto fue el 

común denominador. Si bion ol Estado se fortalece con esta medida al 

recupornr los eepaclos de legitin1aci6n perdidos entre las masas, 

tnmb!ón dl6 vida u una participación más activa de los empresarios 

en el quehacer polltico. 

El primero de diciembre de 1982, al ner nombrado prenidente de 

los Estntlos Unidos Mexicanos, Miguel de lli Madrid (1982-1988) recibe 

un pa1s diferento al din de su elección. La banco recien 

naclonnll2.Hda os la nueva caracteristica del sistema politice 

mexicano. Pero no ~olo hereda el control flnancioro por pn1te del 

Estado, asume su mandato en los momentos en que ol pais se 

encontraba en "el punto más obscuro de la encruc1Jadd", noc-lrn sus 

propias palabran. 
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El ltrnw:lo qui) [Je l .:i Mndr id ; ~clbe Uo ~11 on 1 m:1::sor ho t rt1úuce y 

sintetiza en los siculente1¡ renglones: una economla prendida de 

alfiJiJreK, agobio de la dAUt.Jn ~~ternn., ,~re('.tmlento econiunlco 

negativo, pluntn prodULL1va ~ ~~nto de quiebre, r1osgo de desempleo 

masivo. su administración no contaba ya con la loterla del petróleo. 

El proteccionismo de las naciones lnduntrinllzad~s y las altas tasas 

de intor~s en el pago de lu duudo, temblón formaban parte del 

obscuro panorama q110 so avisoraba nl lnlclo do su ndmlnistrac!ón. 

Poro ta l10ra11cla reclbidu no solo cont~n1n crisis económica, sino 

ndomás, crlnls política traducida en ause11cia de credlbllit:la<..l. Lu 

población habla pordldo l~ confianza al sistema. Oéjar y Moctezumd 

escriben: 

" •.. el róglmcn presidencial lsta mexicuno obtuvo su baso 

materlol on la oxpnnr.ión do la econcimín. Mientras ol 

creclmlonto oconómico no presentó problema alguno, Ion 

lntoroses antae-ónlcoa do asalariados y omprosarlos pudieron 

t1or conciliados y corporntlvlzados on ol Estado( ... ). Pero 

la etapa de oro del desarrolliemo moxlcnno térmlnó y n partir 

de entonces la legitimidad del Estado posrevoluclonnrlo 

empezó a ser cuoutlonnda y lo mismo pasó con la criticas n lo 

presidencia ( ... ), las limltnciones del poder proeidencial, 

que en la bonanza pasaban deenporclbldos, salen ahora u 

flote." [3VJ 

Miguel de la Madrid apuntaba a ser uno du los pre~ldentes más 
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deblles al no contar con ol apoyo efectivo de los obroros, campesinos 

y empresarios, razonen de p~so que hacen que 1econoscn con seriedad 

la situaclón·que prevalece, concluyendo que si se requiere inyectarle 

vidn al sistema pol1tlco mexlcarto. se necesita hacer importantes 

cambios en su estructura. Su mandato ha sido caracterizado como muy 

gris obscuro. más la taren que lo correspondía cumplir en la 

historia de México ern gris obscura: podemos afirmar -con la 

serenidad que 

admlnistrac16n 

modernización. 

la rofhn.:lón posterior! permite- que su 

do transición hacia el actual proyecto de 

La primera ostraterrln de gobierno que emprendo es la campaña de 

11 renovnclón moral", con olla se pretendo recuperar cierto margen do 

credibilidad. J .. os altos niveles de corrupción mostrados en la 

antcrlnr administración, fomentados por ol auge petrolero, dieron 

lugur al desprentieio do lns instituciones políticas y de sus 

funclonarius. La ~reacion do la Secretaria de la Contraloría Genoral 

de la Federación obedece al propósito de someter a control el 

dt~sempeño do la!:l diver3us dopendonclns y de sus funcionarios. 

Por el ln~o oconómlco, lu politlca instrumentada por el goblorno 

de Miguel de la Madrid parto do la aceptación do la corriente 

11ttol1oerul que, donpu~& de la crlblS da 1973, prevalece en los paises 

capltal~stun. See~n ~Hta currior1te. la creciente partlclpación del 

Estado en l.i. t;Conumu.1 os el origen del razgo mas noe-ativo do la 

crisis: la inflación. La critica que se gesta es directamente al 

modolo de Estado nuokoyneslano. El actual gobiorno favú;ecló una 

serle Li.o niudlcJas con ol propósito Lle provocar una recesión que 



d-evulvlu1a ttl n1e1cado la her{en1onia ri•h'! el f::stllrJo 1111orvenclo11i~;t11 

había "u~>urpndo". Con estld fln se rustrin&ió el gasto público, se 

ndoprn.run 

salario>, 

mea1das politicas runrrlct1vas, 

se Procedió n privRtizar laR 

SR comprimleron 

umpro3us públicas 

los 

eGt1ntégicaG. o~ declr. se lnlcló el desmantelamiento del Estado 

bldnPfnctor. 

So~re el µroyocto económico d~ Miguel ~o lü Madrid, Guadnrramn 

Slxtofl escrJ.ba: 

" .•• ln politlco económica noolibernl so basa un la concepcion 

do quR el Estado y ol libre desarrollo do uuu fuerzas permite 

aslf.'nar du m.tnern eficionte los recursos productivos, ln 

tierra, ol trabajo y el cnpltui, on sun dlforentos actlvidadtts 

1.1conóit1Lcns do la sociedad. So nontiono ndemáG que la libre 

compotencie o3 nistomn do precios conducen n muxlmlzur la 

producción, el vmploo y n gonornr unn adecuada dletrlbuclón 

del ingreso do la. sociedad." !JS) 

Uajo el esquema noollbernl, on dtclombro Uo i982 es presentaao el 

P.lan Jnmed.lato de Recuperación Económ.tca (PlRt:) cuyos obJetlvos 

centrales eran abatir la inflac16n l~ 1neutab111dad camblarla, 

atrlbuy~11drl lus causas al deflclt fiscal tl&l sector público. 

Sin duda. el goblorr10 de De ln Madrid ha sido et que más probiemns 

eloctorales ha entrentodo (ver supra i.2), cturant~ au mandato al 

purtldo oficial tuvo que dar cerrada batalla para obtener !a victoria. 

El espectro tlel fraude electoral estuvo siempre latente, Ante la 



- 134-

prHsión ch:) los pnr Lidou do oposlclóu. ln~ tnfnHc1s Ue ct1munlcaclón, do las 

instituciones religiosas y de la sociedad en su conjunto, el goblerniJ no 

v1ó en lu necestdact do ''&Julitnr'' ciertas partes del engranaje electoral, 

trnducióndoso, prlnclpalruonre. en el aumento del nümero de diputados 

federales: do 400 ~o modifico a 500, de ollas 200 son de representación 

proporcional, lo quo hn dudo un mayor espacio do partlctpactón a otros 

forruns de expruulón al intertor de ln rómara. Esto cum~lo en ol proceso 

da soleccl6n del poder loglslntlvo federal significa quo hoy d1a 300 

diputados son rep1esuntantes do los cludadonos. dtvldldos on distritos 

eloctoralos, mientras que los 1ostnntes 200 rnpresentan u los partldoG 

polit1con. 

Un nspectn importnntc de esto ndminigtraci6n os que en este periodo 

se gesta una de las mas serias fracturas rle la clane gobernanta. Donlol 

Cosio Vlllegas escribió que la unlca mnnera viable do derrotar al 

partido uflcial tendria ql1e emerger de ~u propio sono. La historia lu hn 

dado la razón. Durante la XIII dsambloa naclonal del P.R.I., lo 
corriente democrática, oncabozada por Porfirio Muñoz Ledo, Efigenla 

Martinez y Cuauhtemoc Cilrdonas Solórzano, domantJó que el candidato u Ja 

presidencia de la l-lepública por el partido ofi.clal emergiera do un 

rpoceso de selección interna y competitiva. 

Molinar Horcnslta!. escribe: 

"En su llamado a la apor tura dol procouo do "don tapo", la 

corriente democtátlca proponía rompor una do las reg.laG no 

escritas, clave del sl.ntoma: lu quo <1oJn la decisibn do ln 

designación del cnndldnto priistu on manos doi prosldonto ( ••• ). 
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Sin embargo, los osfuerzou de ln cor rlento democrá.tJ.ca por 

mantenerse dentro de los marcos del P.R.t. resultaron 

lnf ruc tuosos, pues sus Plantonmlenton ideológicos chocaban 

irruconclllnblemente con ln frncc16n domlnonta do la ollto 

politlca en ol goblorno y, on particular, con los plantoamlontos 

del "tapado'' del prnsidento." [39] 

Al no encontrar respueata a su llamado, la corriente domocrátlcu 

decido sepnrarno de lnG fJlns del prJJsmo. A partir del momento on que 

Cunuhtemoc C~rdenns decide disputar lu prosidencin de la Repúbllcn sin 

la tutoln del partido oficial, encontró pronto apoyo e11 el p.p.s., 

P.A.R.M. y P.F.C.R.N., conformando el llamado Fronte Oomocrñtico 

Nacional. El hecho podrin ser intrascendente de no sor que en l&s 

elecciones de 1988, ol fronte obtuvo ~'929,58~ votos que representaron 

el 31.06" del couteo oficial. 

Aunado a los problemas do gobernabilJdad, a los cunles contribuyo 

ol proplo partido oficial, la inflación económica no cesaba. Los 

indicAs reportados en la gestión de Dld la Madrld han sido los 11uis 

altos registrados, alcanzando el indice de los tres digltos en 1986 y 

1987 (ver supra tabla capitulo 11), lo quo representaba una 

1nflac16n acumulada en cinco nños de 468.61- o el 9J.72~ anual promedio 

(ver supra gráficas del capitulo 11). La macroinflación 

amenazaba dañar las fibras de los hilos conductores de la 

gobernabilidad y estabilidad politica. A este hecho oebomos ngreear 

que en su sexenio la administración pUblica tuvo que hacer frente a 

desastres naturale&. 
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La proxJmldi\d de lRf. r.llecclone5 rJ!;!Dlandaba 1nst1 un1enltH fllt3r11UO!i 

políticas que pusieran freno al descun1rol lnflaclonorio. Ante esta 

exitH:mcia, rm diciembre de 1Y87 !le couvoca a los tros suctorcs 

productivos para lrt t irma del llctmado Pacr.o de ~olidnr ld~d Económlca. 
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La l'3cturu y flOAlisls de tns J inPl..IB eacritHs E'n el .-:npitulo 

ant~rlor po1mJten <1bsorvar los dlfcrentes cuuses por lo~ quo el 

eJorclclo pre.!lld•~ncial ha tenido quo transitar. Los espacios pare 

gobernar, lns condic1\1nes y caructeristJ~as provuleclentes. as! como 

la actJtud cl11dadana, se han inod!flcado. Llt ol<:ploraclón de estas 

nuevas condiciones permiten explicar y entender el s1rrn1flcado del 

contenido de la propuor.t.u de canibJo d"' la a0tual ac1rn1n1stración. 

Antes dA pasar al anólisis do la gestión del acttrol presidente. 

Carlos Salinas de Uortc1i, deseo presentar lns slgulontas reflexionas 

que ue dt.JrJvan dol eatudio realizado de la taren uctminif>Lrntlva y de 

gobierno do loe dlfE:trFJntos mununtarlos cJe Lázaro Gárdonns u Miguel da 

la Madrid. Prlnclpatmenta ostas son oo1s: 

J. - c ... ,n oxcepclon del c&rdenlsmo, el compromiso de la clase 

dlr1gento he acorrido los interesos del gran capital como estro.teg!a 

para modernlzar ol pais. Prosumlblomonte podamos afirmar quo lo. 

modernización do México se h'1 concob.ldo cu si exclus!vamen te en el 

renr;lón de la oconomlo.. 

2. - Las clanes populares t1nn represen ta.do un p11pel, sino 

protagónico, si lmPortanto patn la legitimación dol sistema, por lo 

que cu movilización, c.;optación de sus demandas y C.t."1rporat1vizac16n, 

hnn s1do una constante. 
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3.· E.l si~aema politlc..1..• mextcano hu mocltrnt..lo gra.n cnpaclc..Jad do 

respuesta a las diferenteR situaciones tonslvas que en su interior sa 

han geutucto. Las re&puestns se han or \entado i-la rontltulr tn cnpncldaU 

do ncumulocJUn du capital r ul ondurtJclmiento de ln postura hu~la las 

c1anuu r1opularu!l y me<.linn • 

.i. - Ln in1.,pernbllldad del modelo Lie dosar rollo ostnbillzador 

amplió el rango do la crisis. La continuidad do ln vida institucional, 

salvaguardando la paz social la cohosión nnclonal, oxigo la 

instrumontnchm de soluciones inter.:ralos, no colo on lo or.onómlco nlno 

en correspunctencla en lo politicu. 

5.- A consl;!cuencla do la cr!Hla económica, las diferentes 

clnsea sociales hora adquirido una c:onclencin do participación politice 

mfis activa madura. Ln capacidad de convocatoria y movilización 

111tr11ciulladana Sl' man1feat6 anta lü omerg:oncia qua reclamaban los 

de3astres naturales. 

b. - La nueva actitud cludadnnn limitado el margen 

c.llscronionnl de eobernabllldnc.I ticl primer mandntarlo y su equipo. Por 

primera vez el clogo r~speto a la institución y fugura presidencial se 

l ras tocó, 

[stas roflexlones, de alguna formo. permiten nclarnr el panorama de 

reflexión sobre las condiciones en que Salinas do Gortori nGume ul 

podtH 011 dlc:lembro de 1988. En el capitulo 1 t, además, so 1efleJa11 las 

condiciones conyunturales prevnlocientos a ta fecha referida, entns 

podemos sintetizarlas en los siguientes elementos: 



n) ~eestructurnción munoial do la ~conomia. 

b) Desmantelamiento dol Wnlfaro State. 

c) lntegrnción 1ogionnl de las economias. 

d) Crisis do loa regimenos totalitarios y do partido ~nlco. 

e) Aparición do nuovoo actores en el escenario nocional que han 

despluzndo u los grupoa tradicionulos. 

f) Neceuidad de reostructurar la eLonomlo del Estado. 

g) Crisis politica del régimen, traducida en una ausencia de 

credibilidad do los ciudadanos hacia sus gobernantes. 

h) Acuueción de llogitlmldnd del pto!.iiUonte electo. 

Estos elementos y ln!.i nnteriores roflexlones moldean el escenario 

bajo el que Snl1nns de <iortari debe gobernn1. Los rioscos de estallido 

social so mostraban cada VbZ más latente y real, parn evitarlo tendrln 

que encont1nr la estrategia politice quo le brindo el camlno hacla la 

salida de la actual crisis y, además. recupornr la confianza cimladnnn 

en sus instituciones y gobernantas. 

La lectura dAl momento politlco hacha por ol entoncos candldnto a 

la presidencia, era que gobernar se r~!quiero actuar. Desde ol di.a de 

su nominación como candidato por el pa1tido oficial, el 4 de oLtubre 

Ue 1987, dofinió ol sentido de su estrategia de gobierno: la 

modernización del oJercicio politice. El mismo din pronunció qua los 

mexicanos, como nación, habriamos do enfrontar los siguientas cuatro 

rotos [1 ]: 

I) EL roto do ln soberaniQ, el cual se slntotizu en la 
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noces!dnd de ancontr ar la fórmula quo perml tn a Móxlco defenUe1 sus 

prlnciplos, dentro do un orden crec1entemente lnterdependtente, 

11) El rotei democr ó. t leo, que ro~lama la necesidad de 

perfeccionar nuestras inutltuclones para ampliar la trnnsparencla, 

~redibllidad y calidad de las lnstltucionen. 

111) El reto social, derivado Uel imperativo do erradicar la 

pobreza, atender la croclente demanda do servicios bdsicos. avanzar en 

la igualdad de oportunidades 

cultura. 

anlmllar nuevas manlfestnclonos rlo 

IV) El reto económico, que demanda abatir la inflación, alentar 

la recuperación y profundizar en el cambio estructural. 

El propOsito necesidad de impulsar el cambio por el ahora 

presidente, se refleja en la ~Lguiente cita: 

ºTongo el prenentimlonto de que para enfrentar los retos 

actuales se requiere modernizar al pais. Tenemos que hacerlo 

doliberadamente, frente al exterior, porque de otra manorn nos 

rezagariamos del gran cambio mundial y pondriamos on riesgo 

nuestra viabilidad, poro, tampoco podris~os intornnmonte 

enfrentar nuostros retan econ6micos. noclnlos y politlcos, sl 

no promovioramos activnmonto el cambio y la trunsformacl6n de 

México ••• " [ 2. l 
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Si bien podemuz:; concebir n la modernización <:nmo unu acción 

constante en Pl devenir histórico do 111 humanidad, on toorin 

politicn se concluye que üHtU ncclón do trnbll'rnn ro!lpondo, cc,mo 

se ha asentado en el murco conce¡1tunl (vid J.l. y I.~.) & ln 

un:ente necesidad lle nJus rnr los mocnnlsrnog inst1 t11cion11Jes n lo 

nueva dlné~lcn soctnl, económica y politice lmpornntas, con el 

propósito do obtener los mi11imos con~cnsualou que porn1lta11 &l 

slstomn politico o~ su conjunto 1eprocluclrse y permn11ocor. Do 

este modo roafirmo mi idon de que in modernlzacl6n os una acción 

racional o !ntenc:lonnda que pretendo cumplir lns tres func::ionor. 

básicas do todo nlstenrn: a) resolver y acoplar luu condic.loncrn 

cambiantes. b) lntegrur las dlferent~s tnroas y funcJonos a ln 

nuovn dinámica, 

establecidos. 

e) nlcnnzor sus objetivos soclnlmente 

El osquomo de modernizución del equipo salinlHtn par to ctel 

prlncipio básico do gobernnbllidnd. La nltornción de los 

esquemas tradicionales con quo funcionaban .los hilos conductoron 

de la politica n~cional, evidenciaban Y exigian la nocosldad del 

cambio; las palabras escritas por ol presidente a5i 10 revelan: 

"Son dos las rozones lnternns ( ... ). Ln trnnaformnclón do 

la misma sociedad moxlcuna dol Último cunr to do ~ltüo. 

basada en una ocoloroda dinámica demogrúficn, un 

vortiginoso proceso de urbanización y ol agotamiento de 

un kodelo general do desarrollo y en el cambio 

consiguien to en la ar tlculac16n do lac fuerzas soclalea 

básicas ( ••• ). Las presionen lntornns oxlgon cambian quo 
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modlf lquon docls1vumento laa p~rspoctlvas de p109por!dad 

económica general y de loa más necesitados on portlculnr ••• " 

[3 ]. 

A portLr de la admlnistrac16n de Mlguol ele la Madrid Hurtado. existo 

lo obllgatc1r !edad consti tuclMtal de que cada sexenio so em1 ta un Plan 

Nncional do Desarrollo (resultado de la connulta popular) en al quo se 

defina cual ser& la orlontac16n dol pais en el perlocJo comprendido par&. 

la gostlón en turno. En el rr3fer J.do documento cJe ln ndmlnictrnción 

sal.Lnlsta, se establece qua la modc-rnlzaclón ele Moxic.o se sustenta ldn 

tres prlncipalos acuerdoR [4 ]: 

1) Acutirdo nacional para ln nmpliac:lón de la vida democrático. 

II) Acuerdo nacional para la rocupernc16n ocon6m1ca con 

estabilidad do precios. 

111) Acuerdo nuclo11al rora ol moJoramlento productivo del nivel de 

Vida. 

Si blon es c1erto que t."l Estado posee Ja funcJ6n par ttcular de 

constituirse como ol factor de intl)graclón de toda formación soc.ial y la 

consorvaclón dol orden político. los tres acuerdoa propuoatos y los 

cuntro retos lou que convoca Carlos Salinas de Gortari a la 

ciudadanía, revelnn que asto tarea está sustentada en la particlpnciOn 

slmblótlca del blnómlno gob.terno-sociednd civil. Nuevamente se convoca 

al ciuctaden1) &or coparticlpo ti&l cnmbio. DesgracJadamente los 

esfuorzou do pe1ticlpbciór1 Y sacr111c10 no aon sim~lrlcos para todo~ tos 

grupos y clanes socloles Y en estn udmlnlutraclón no ne da la excopc16n. 
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Para un anillls!s más completo do lo r~.lllz.)tlo flor la ndml:dstrnc!ón 

sallnlsta en cuatro uñoc de gobl~rno, presento aqusllos aspectos más 

relevantes que permitan vlulumbrur las expocLRtlvu~ y los ospa~lo& para 

la modurnlzución política. C1er tnmontu ost&. taren es una unidad integral 

que abarca Jo polit!co, económica y social; m~u ~nrn su estudio abordaré 

cada uno do ello!: tlo rnanorn lnci1vldunl. para en el capitulo V 

rerloxlonnr sobre la v1nlldad del cambio estrl1ctural. 

Antes tlP- contlnua1 • deseo hucf!T al calce unn uclnrnc16n motodolót;icu. 

En oJ trunGc.urso las slguiontes pó~in11s du nste capitulo me hP 

auxllindo del texto de Carlos S~llnns do Gorturl titulado ''El reto''• 

cunndo lo refor~ncin tuxtllDJ son do esta obra utiltzaró un paréntesls 

scaa1a11do ln PÓBlna on la que es posiblo encontrar la anotación; cuando 

el apoyo biblJoKréfico o hemorogrbfico sou de nlgün otro eJomplar, l1aró 

la refurencin on la forma acoutumbradn. 

El cambio, la necesidad del slstema adaptarse n la dinérnica 

coyuntural, m<ln if los tn ln uscasa aut.:Jnomia del Estauo. La 

interdependencia entre la economin. la politlca y lo social. permiten 

afirmar que los cambio!:! obedecen a procesos ciclicos. La 

macrocomploJldad do! Estado (pnra su ndmlnisLraclón y goblorno) aorivo 

de cu8 relaciones con los diforentos subsistoman. lo·s cuales a su 

Interior están compuestos por un conJunto do ml<.:rorelaclones complojas 

on las quo nctuan dlforenrcs fuerzas y flujos que proclaman el cambio. 

El lntorcnrubio do simbolos y demandas entre lon dJferentes interoso~ 
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oconómicos. resultado de ln lncosanto b(u;queda del 

lo que, do IJ.lgUn mol.Jo, dn vnlidoz Y Vlgcncla a un 

det~rmJnuc.lo modelo do eJorcJclo do goblerrio. Lou cambiou oxpor LmtJntados 

por ol gobierno posrevoluctnnar lo revolan el doc!dido compromiso de la 

clase gobernouto por mllntenor '! reproducir el clcln Vital del sistema 

poli tlco moxlcnnu. La propuesto de ndmlnistraci.ón do oJorclctu 

C'Ubernamental dol actual equipo prosJUonclul bu!>ca, via la reforma del 

Estado, el reacomodo do las fuorzaB soclalos. 

La uoc.:oult.lad du mudurnlzuclón dol Bitltoma nace rlel dJ.ctado que 11.1 

Jnerclo. coyuntural reclanm, so peno do exporlmontar un déficit do 

legltlmac1ón. La limitada c-rodJbllidud ciudadana hacia las lnst!tucloni:ts 

~uno do tos principales 01ntomn!l dol déficit logitlmar.orJo- constituin 

unn sor la amenaza par u la gohernel.Ji lldecl. La aus(mcla do un c..·onsenso 

efectivo postergó POI más de seis años la transición a un nuovo modo do 

administrar lo p(Jbiico y hacor. politica. 

Los primeros dins do gobierno do SalJnas do Gortnri pueden resumirse 

en una acelerada uctl tud por reordena1 tus piezas del nJedréz poli tico. 

Los clnn pr !moros dias de oJor clclo nrnnl tan el propón! to de devolver e 

le institución prosidenclal el prestigio dosc:u&tttdo en las anteriores 

admlnistrnt:lonos. Las acclonos emprendidas tuvieron, principalmente. <Jos 

resul tador:.: po1 una par to Qe mnn!fe!lto on que lnot! tución reside el 

veruco de la Pirlimldo de podor: por el otro ct1:1mostrnron una vo1unte<.1 

doc!dida de actuar, en donde el Jefe del ojecutlvo no dudnr1a en hacer 

uso tle sus racultndos constltuc1onalcn y mctaconstilucionales para 

liberarse do aquellos "obstáculor.'1 r.¡uo atentaran i;ontra su proyecto y 

cont1u lu institución Prosidonclnl. 



Los comenta1ivs \'Ort.tdoc a cien t.llau dtl goblotno tonian u11a sola 

traducción: Salinas do Gortnri ara el primer p1esidentn mexicano en 

obtener desdo la mJsma prosldenclu el cl'lrecho 11 ~obo1nn1 la nuctón. 

Reorch~nnr los escalufonos do poder rt.lcUP<Har la imagen que su 

investidura roprosonta, fueron accloneu que abrieron un e!lpnclo 

abstracto para el consent>o, condición sine qua non para poner ~n marchn 

el proyecto do reforma sallnlsta. 

AntC's do abordar ol nnól13ir. do la propuectn do modernización de la 

actual ndminlstración, corJBldoro importnnto rcfloxlc.nur sobro las cñ.usac 

que motivaron el c1:tmblo del cJorclc10 politlco n un modolo diforonto al 

tradlr.lonalmonto ejercido. Sobre esto nspocto existan tros corrientes: 

de ellnEi considera que os la irrupción c1udadono. y ol r.lonpertar do 

la conciencia poli tico, cxpolladoEi por la ce lulo oc;onómlca quién 

propició ol cambio: una segunda corriente ve on la porsonalidad y 

propn1nclón ncndómicn dol actual mandatario ol motor que dn Vida y ritmo 

la modorniznción; ln última cor1 tonto otorcro. Gimllar impurtancia nl 

impulso do la lnorclo social y n la vinlón prospectiva dol pra:sidonte. 

El análisis de loti fnctoroEi prevnlocientcn al asunlir ül actual 

presidente r.u cn1rro, usJ como la loctur::i <lol dospllogue lnteloctunl doJ 

prlmer mandnLario y la formación do equlpu, mo inclinen a considerar 

la torce.ta c1..1r r ion te como la do mejor actlptnclón. Ln tecturn que 

dlvorsos eser i taren han h<'cho do la i;mitióu de la actual admlniutraclún 

est8. do algún modo influido motodológlcan1<mto por alguno de las tres 

corrientes nnte1ioros, es entoncos quo a osta última la conl.l!dero como 

lo que mejor permite abordar ol análisis dosdo un ángulo más objetivo. 
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Hecho impar tan te en EHita analials as el ost.ucHu rlo lo ful':nto de 

lt:"gltimaclón qu~ los diferentes mandatarios han exploté:lclo. Loron:zo Mayor 

Ht:?ctor Agul.lar Cem1n coinciden en su libro "A la sornb1 a df' lo 

reovolucl.ón moxl.cano", quo hu sldo nl amparo dot movimlonto 

revolucionarh"t como han t;obernedo los diversos prosldt."nLoOJ desde 

Carranza has ta Miguel de la Madr ld. Es tos mnnda tnr los, on si. no han 

creado su prop la legi tlrnldad. Los postuladon u.>Cpres1:1.dos 

Magna han sido la fuentf\ e.le donde emonn su poder. 

uuostro Carta 

Un principul onuncu1.do quo e~ilá. inmerso en la nctual 10Lór1ca ofic.lal 

en la escasa \·igcncta del texto constltuc.ional a la dinámica uctual. de 

este modo la presento administración reconoce la noceuidud do cronr una 

legitimidad propia. Cuando estudlnnte de la universidad d~ llarvard, 

Carlos Salinas do Gortar l. proponla on su testo "pollLlcnl par ticlpatlon 

and !iUpport pnlttl<..:al ror the system", que ol apoyo politlco al slstema 

habria de buscarse en laa actitudes programáticas del goblorno 

(expresadas on la eflciencia del ejercicio gubernamental) ~n 

orientaciones afectivas de los e;obornados (percopcionos de ler:itimldad); 

a lau primeras le llama apoyo ospncifico y a lns Gogundos apoyo difuso 

[5]. 

Bajo esta premisa, la udmlnistractón sulininta ha diseriado un plan do 

gobierno quo, nl igual que cualqulm olio proyecto, ha sldo objeto t.iE:;t 

cr 1 tlcos, especulaciones anb.llsli:; de&de dltorontes ángulos 

corrientes. Ln principal preocupación de euta tealu os el eotudlo de los 

espacios para la moclernlzación polilica. mar en esta lnvoutlgnclón 

presento aquellas pr lnciPalcs medidas que en matar la económlca y social 
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so han consollllndo on ol curr.o de osta alimlnlstn1cJ.6n. Esta visión 

integral ayudara a clarl11r.at ol osce11arlo nobre el que se a~c.:entaró. el 

lrnsomonto do Jo. modo1nlzncl6n polltlcn. 

La estrategia do goblorno del equipo admlnlslratlvo de 8al1nns dE:t 

Gor Lür 1 so slnlollzn en las ulcuicn toe linons de Manuel Cumacho 

Solis,parn él 

" ••• nuon tr a ponic i bo on quo, on la rua.lldnd moxl,:ann, uol o una 

uconomin e.Ja morcado, con unn fuer Ln sociedad clvll, con formas 

mixtus do proplodnd y or iontndn por inn t1 tucionos públican 

cnpncou de hacor prev.nlocor un orden democrático, ol lntorós 

itoneral ta nolJ"'rnnja do ln nación puodu cnrnntlznr T.n moJorln 

mntorinl y cultural n ln quo nepirnmos." [ 6) 

Cn el rubro de ln economía. 011 fel.Jrero de 19'JI, Joné COrtJO\·<:t Mentora 

(Jofo do asesoras de la prosldoncin), escribió purn la rovi!:tla Nexoo. uu 

ar t1culo tl tu lado "d.l.ez lec clones d~ ln reforma económica on Mexlco''. En 

ost~ texto el aUlOI neñaln que han sido, prlncipalmm1t1.:. tr~B lo!l 

problemas más agudos quo han lncldlcto en ln oconom1a moxl._;nnn: lo.u 

desequilibrios mncrooconúmlcos, las lncficiencina esLructuraLoG y nl 

excesivo eridoudamlento extorno. Dtt laa recomendaciones de polltica 

económica propuestas por CórUovn f110ntoy&, to!.icatarnoa los uir~uiontos [7 ]: 

l) La pr lar !dad fundamon Lol debo 

fLnanzos pública2. 

ol saneamiento de lnl:i 

11) Evitarse la lndlzuclón de In oconomla. buucondo ov1UH lu 

memoria tnflac.ionn1lo on to sociedad, asl como c_q;¡yio1 la~ 
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generalizadas para vrottt&orsti en contra do la 

111) Deben crearne lüs cona!clonos pu1u orncla1 lou procloo r.Joves y 

sal Ar lou nomina los. t.:n es to rong lon, nJ crin t ro t do la lnf Lución 

es un obJotlvo prloritar10. 

IV) Dilbe croarse la Of11Htunldnci pera renogocl11r la douCJi\ o~torna. 

ra quo su pago en condlclonon do!iW•ntaJosas a clctu11ldo ol 

cr eclmien to y numen tado la in ea t11bl l 1ctad. adomós de sor unn 

carirn slcolóc-1c11 paru lu poblnclon. 

V) La libernl1znc.ión comorclnJ doUo 1nstrumcntarso rH.p.lllomtrnto 

una vez que uo han ulcnnzado ciertas condlclonos necesarias, 

como estrategia fundar11~Jntal de la uclunl ndrulnistrac16n parn 

introducir la eI 1~1uncln n1icroeconóml ca coni:>0lldar .ta 

es tnbil 1znc1ón mncroeconómlca. 

JV) El procf;lso de ~1bernl1z.ttción de empresas debo r~ulizarso por 

otnprrn para maxlmlzur l<:>s ln~rot;ofl pUblicos. Ln propuesta do 

Córdova Montoya oa que ol goblorno, en una primora otapa, 

transfiere un paquete accionar lo mayor 1 tar lo lon 

inversionistas prlvndos con el propósl to do lograr ol cambio de 

control e !ntroducir una lógiCA ndmin.lstrativn distinta; ul 

gobierno podra rotuner una porcion mlnorltarln para quo on una 

segunda e tapa vnndn os te por ta folio, al can zendo un mejor precio 

de ven.ta. 

VI 1) Doljo11 croarse las condicivneo para una promoción efocth·n de 

l&s inversiones extranjeras. Estu propuesta, segun nuestro 

autor, puede trnduclrso un cuatro logros: n) los f!UJOS d.o 

lnvors!ón oxtrun.Jorn lograr lnn ampliar los niárgcnen do 

estab!lidnd económica. ampliando la disponlbl!ldnU de divisaG. 
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ti: )JUNIO t.ontrlbuir o <..rcat una mnn,r confianza por 

pa.1te:i de hrn ln\•Hsionl.utas nae;lonu!.es, e) S-3 c.optnrlnn 

nuevos tt1rnolocinn c¡lle> t'olltrlbu!1jn11 UOJ\ 1.rn.yf'lt 

product lvlclnd una moJor odm1n1stroc.i.ón, d) gt>mirorl11 

emJ>l':'OS na•Jor 1 omunorodos. 

VI 11) Del.le mRntoritHsu i;itimµre uru1 volil.icu económica 

Sl blan lnR anterloros Linaos revelan el contenido de lns 

pro1,uostns do uno de los cot3borado1QG del j~fe del cJet.utlvo, 

valisos conocer 1-:1 quG 9ste cúns1dor0 respecto al rubro de la 

ec:onomia. Poru S&lin!ls du CJortarl: " ••• eJ. reto ucon6mlco es 

volver n crucer" (el roto p. 118). En motor in oconómlca on 

po11lblu obsurvnr un i1lgnific0tlvo ocerc.'lmiento antro las 

las rocomonduciones propuestas por 

Córdo\·n Montoya. l..11 pr tt.iora uc.t:l6n omprendida fub ona oxhnur,tivo 

roneuocl11c;lón de la deuda externa P.n lo que al pogo del pr inclpal 

o lntoroses no rofloro. 

El ml5mo t11n de au toma del cargo. ol proeldonte instruyó al 

Secretar lo de Hnclondo Crédito Público, Pedro Aspo Armella, 

para que inlc.ta1 a la!i r.orroclaclonoG ontre lo3 organismos 

1n ten ne.cionnJ os, bancos pnit.ur; acrundores, IHtra obtener una 

solucl6n favorable u las 1~xpe:1~tnt ivas de crec.tmionto económico. 

La pr eocupaclón ln terós del Jefe dol oJecutlv-o respe-cto a ln 

deudo con el 01'Cerior se per~:l.b-<? en las nig-uientes llnei.ta: 

"Propongo como me ta ( •.• ) on mntc1 ln de doudo ox torna, 
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qultan jel principal y roducc16n del pago do t11t~rones. La 

rocuporaclón do MéxJco eel lo rocluma ( ••. ). Para lograr 

lo nntorlor rooltznrnnu"u una fJ1om norrc1clnr.i6n con Ja 

banco. prlvuda, con los or~anlumon mu.itllaterulou y con .loo 

gobtern~s de loa pnieeo lndustr J.ullzndon. Lua pagos 

deberán adecunrBo al ontorno intornnclonal y nubordlnarGu 

nl croclmlonto econ6mlco interno. Sl no crocemon por t:auun 

del poso do ta deuda oxterna no pacnmoc. Mi comprom!no ua 

olovnr ol bJcnostor dol puobJo do .\fúxico: ya so lle!i:ó al 

nmJto doJ :rncrlflclo lnturno. l/ol'loromos n crocer para 

ulovar E->l blonostar do todoa loe moxlcnnou." (EJ ruto p. 

110· 111). 

Finalmente el 29 de mayo de 1989, el nocratarlo de Hacienda 

declaró que le nocrocloclón con loo acreedores de Móxlco hablo 

conclul~io. Lor. resultados rie esta n1."zoc1eci6n se traducen en lrr>~ 

principales acuordon que cada acreedor decidiria por cual optar. 

Estos tHan: quitas al pago del prlnclpul. roduccJón porcentual ~n 

el pago de intereses, utorgam!onto de cred!tos mult!anunles. 

El dia 16 de agosto de 1992, la Soc1otnrin de Hacienda emitió 

un comun.lcado a la C&rna r a do D!pu tudou, dondü ueñola q1.1e pn r n el 

prlme1 semestre de 1992 el pal~ rligJstró u11 superivlt en el 

balance f1.nanclero por 33 billones do pesos. El saneamiento Ue 

las fln.mzm1 públl(..as hb pBr1nltido al 1'0bt.;?rno mexicano, nurrndo a 

lns negoclacionos con lon acreodores lnternncionalt!s, lograr 

consitlcrablos ronulto.dos poultivos en el manojo de la doud11 

externa. En su comunicado dnl ¡·, do ni.:outo del miumo año y po1 ltt 
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1rlS•f'.''! 5ec1.:·tnria, 3o hlzn del c.i1wcJ.mlonro 4h:.1 ;_,, .'1'.lcl1uJnd 1.1\ 

dJsmlnuclOn do Ja dnudo públ.Lcn. f.'nra 1988 1-lJJta so ubic:11ba en el 

orden de tun t!O mil ml..llnno..-, d11 .llll~\tt'!'!i, pura Junlr~ rio 19!:'2 C.!:it.1 

ro.?presentaba •Jn monto t.ornl de 76 mil 087 n1lllonos de d.úlaro:; 

(hH E.L Noctono.l d1u!: l'i' y IS de 11gosto da 1992). 

ParnJalnwente ln 

cori trol d~ l fenomeno 

preocupación por la deuaa extorna, el 

intlacionarlo ha alcto una do ltls acciones 

lafl quP. ~1 nctunl equipo Ue gobierno r•rrrnta lllflYíJI nt~nc1li11. Ln 

f'roocupaclún ha ~Jdo consoJtdor el controJ. e imprdlr ~l 

ro&urglmiento Lle ln inlumu. F.n <.l1ven.a1r. foros Curtos Uulln&n ho 

declarado que ln lucha cont1B la inflación eH un V(Hdndero 

compromiso d~ RU 11'0bie1 nr.>. El con t rvl du las causan r.¡uc inciden 

un oste fenórum10 t:.<:onómico as pera outa n.dmlni3tracl6n una 

rondic. ión .LllOS1;1J!i..J.l)le • De no existir bajos indlcas 

1nfl.ac1unar ion, l)l proy.3 clo de modern1zac16n dlíic1 tmente- pucdE.1 

aor llevado a efecto • 

ouc~nar io .l.tl.,noo µora o1 proyecco de modernización 

sallnlsta ~s aquol quo p1esenta un comportumlento micru y macro 

económico estables. La ltnPO• tuucia y mnl:'nl tull de este fenómeno 

obedece a quo 

"l.a inflación deoostnhlllza loe prociuG reales de loe 

blnneu, acorta ol horlzonta dol quehnc1lr oconómtco ~ 

1mponiblli ta la plnncación <.Je las actividades. En \JO 

P.ntorno Jnflacionarlo, la actividad productiva se vuelve 

lneficlente. la economia so inhibe y se atrofia, Bl futuro 
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so torna lnc tor to 111 mJHroo convivencia social St" 

dehH lorn. H<Jy oxlste consenso en el pais ( • ·.), ln 

r ecupo1 ne tón no lo sor li ponlblo mnn tenl<mdo la ou l.nb i 11 dad 

dH pn>cius. 11 (Hl roto p. 108) 

Con (11 propónJto de abatir la inflación la adm1n1strac:16n 

sal~nlsta 

entre kf: 

Establllded 

Sol ida r idact 

optó por continuar con 

dlforen teH noctor oc 

la polltica de concertación 

prorJue;tlvos. l.U Pacto da 

CrecimJento l:~anómlco ·heredero tl~l J>acto do 

1~1>m[1111 l <'n, Pnctu para tn Es tabl J J.dad 

Gorupotltlvidud y ol l~mpleo- hn dao muestras du los honoflclos que 

dorlvan dB la purtJ.clpaclón intorn0t:tor1al. unte todo (asl lo 

Jndlcan Los nHH1lta1Jon) se hn J.ogrudo contrnlur La 1nflnr.1ón sin 

necesidad de recurrir amodldas rocoa!vna. J.a ~ráf!ca 

lo" be11oflcios u los que so hace rAferencin. 

refleja 

Ii:u.n.lmonto ln crfi.fic11. da muostio du los beneficios de la 

eoc.onumiu concertada, en olla se observa el comportamiento 

lnflucionarlo on el prJmer semostre cla cuda afio de 1972 a 1.992. 

Asl T!l!smo obs("!rvamoli quo paro el )Jrouento año la .l.nflac16n 

rog!strado. ·~n lou primeros se!a mesas es la m8s baja desde 197:t. 

~l bien la maqulnnrin ln&Litl1cl~nal a trttvó~ de los medios de 

comunicación, ha hechu giiln eco do los beneficios 

1111tllnflaclonarlos dú la concartnc1ün; eJ e~tud1o del TnJJo: de 

lndlcnrtores Económlco3 <Jo la Facultad de P.conomla de lo U.N.A.M., 

revela quo le cnpacirtud udqulsitlva del aulario do loo 

trabaJallorc:is ha 5.ido expoliada on Robremanoro, es Uoclr, en oJJA 
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rosut t.1<.los prtHHm tndon por t..uls Afl odondo FJor Bnlba Reynu 

t1a1JnJadoros con resp~cto al salurJt) mi11lruu. Para nucstroo 

inv.,)S tigadores la canon ta béalca a sufrido un incremento 

as1m6t1lco con respecto al lnRroso. [8] 

La Kr6flca 7 muo~trn la relación ontrtt al 6alar1o ru1nJmo ¡tora 

ol J~i du d.tch1rnbro fkl 1'187, 1 de enoro ele 1991 y mayo <.l.o 1991 con 

1on11,ic:l~1 lll costo d~ la canasta bósica. l.ns ~tbflcns 'la. ib y 7c 

r&flojon, raspectivRniento, lu capoctctn.d cJe compra on km;. de hHo\.'tJ 

arroz y la capacidad de consumo Gil kilowatlos on cada una rJo ln!; 

fochaG referidas. 

La conclusión que podemos sontenor ~s que nuevamenttJ la clase 

tr.ibrt.Jnd•.lío '3!\ (1\Jlon CUIG'll con el POS') titrntant.1'.'o ¡:.arn cont.un~tr l!l 

lnflación. 31 eo r to pln~o no se cuu tomp la un o rec ti vr1 

ru(>JoramJento do sus condic:Jones 13co11ómlc..ns. ln roboliún y lh 

protesta sorAn ol slntomn COhlÜllo lo que necosarlawAnto llo~arin 1tl 

rrohlorno a endure<:o1 su posturn. siendo lb repre~Jón la respue~ta 

ofectlvn para salvaguardar "los 1nterec8s" do le nAciOu. 

Necesarlumente ltl motlornJznc1.ó11 pol1.tlc~ t~ndrin quo po~torrrnrne. 

La prl~ntlznclón de las omp1 c1t.1as y do Jos bancos su Jetos u 

control estatal y Ln nogoclaclón Ue un tratftdo de 1 lbre co111urc1.o. 

cune;t1tuyen otru de las ~slrateginn do lo poliUca nconómica. Las 

pretoncionea de lo misma sfJn lograr captar los rocuruos 

11ecesa1ios, via venta o 0llmlna,;lón tia subliidlos, asl comu gc11orar 
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CR.\FlC.\ 7 

••r.cto CANASTA BAS!CA v.s. SALARIO NlN!NO. 

Fuente: Lozano y Barba p. 32 

GRAFICA 7a. 

l .. o quo se puede C011prar con un salario •ini•o· 

Fuente: Lozano y Barba p. 39 



GRAFICA 71:> 

Lo que se puedo comprnr con un salarlo •iniao. 

Fuente: Lo7.ano y Barba p. 42. 

GRAFICA 7c 

Lo que se puede c<>11prar con un salarlo •inl•o· 

/ 

Fuente: Lozano y Barba p. 43, 
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nufh:lt:lnh•!l 4'\'t~ dom~ndu i;.l •~r ... ulmionto df-> la 

población. La apuesto _pnrn_ .. ~Yl!':l~ h'_r. con_f~.J.ctt."l<J sor.l&l•.'tt (quu 

lr1erncdlatile111'i'r.tf' s~ tr"::i·:lm.:iílan on unn et>tarno J•&rtlcJnaclún 

En JuE> rlilO!i '.'(J uL Club d~ Fl!'",f118 .,;;t:td tió una .td\°Cn tor,c:tA de lflfi 

probh~moíl que ~~nfrGntnrlon los paiues cuya tasa de crec1m1entu 

su11er.'..ur oi. ctt.uJmlautu 

uconó;11lc1..1. t:lnrtor.tonto '.\lt'>xl.:;11 ttrnc\or, u Ufl4J e:.;;P11i.:t1 11ol1t!c:n tl€• 

Plnn.Lf lcat:lón familiar n logrado dl!.imÚtU! • s•.t in1Hc.1' <lr1 

croctmlvnto pl)\Jlacional. El can1.10 domrnrráfico tlo 1q90 rev&ló quo 

ot liO. 2~~ dB :a población mo:<lcana O.i mr.-uor <1n 20 niln~ d~ edad. El 

demandará sorvtcl'lS empl;;-os, ii.l mec.llatt..• plazo t,,.-, hl Ion t.111 

ollo<> exi~lré.n la multipllcnclún d1~ loR lllif>lnos. 

1..u. J.>r\rtic..ipocl61\ dol Ei1tat10 t-sn la nco11om10. n t10.,(•5 del r:snto 

sGci3.l no mo~lr6 la nftlcllv;dad que los ner:•J:..h!ud~~ de11:anU<'.La11. 

retraznban lc.H. proyectoG, adcmá!i do no lograr nslgn.t.r 

etlcclllidnmnnte los rocurGos .. \ lu lneficlonc.t.1 ntlnn.nl1;1.1At.lv:, !\o 

.:Jgrega o l hecho do la constan to Cftlda de lo:; J...J eclos 

inte1nnc!Qnalgs d~l petról"'°o .v los com).'lomlsot> tJE-t pago de 11t. doudn 

ex:t~-rna como 111ctor'9s que llmitl:!bnn la capfH~\lJStd •.ll\l Et.lado 011 

mnte.rif1 CH;on.)mlca. Ln crJ~H: fi~cal <iel Estado. cnino ub~(lrva .lame~; 

O'Connor (9), ern un prlnclpal obstáculo pnra ln gobernnbilldad y 



una do lan ._~usas del der:.control :nacr1>f:.'c.-.•n61nlcr:•, debldo a la 

espiral demandas-gasto-legitlmaci6n-demand11s en que oJ Estado 

benefnc:tor se h.1ll<lbll atrapado. 

l.A crisis fiscal que o'Connor plnntea podomos v1sunlizarla 

n101JJ~ntn un nnállsis de rentllmientos decrecientes. En una primera 

etnpa el gasto gubernamental so citun por encima de las demandas 

do la polJlaclón, on la siguiente etapa el gasto !locinl se contrae 

poro nltu6r1done nl mlsn10 nivel de lnn d1lmandns por lo que ol 

apoyo <¡úE:• 

se ubica 

cu recibo ele lo!; e-oborna.doH oa ~un ofoc1 Lvo, os decir, 

todnviu dontro del paré1netro tlo Los mlnimua 

consensunlos; en unn tercera y Ultlmn otnpa Ge observa que lnn 

domnndns crecen 

participación dol 

~lgnlf1catlvamente 

do manera geométrica 

Estado vio gasto 

mtentrnu 

soc.tnl se 

4UO ln 

contrae 

debido a los compromisos adquiridos, el 

end1rn<tnmionto ul que se habil1 rocurr!cto pnrn n.:tticfacor las 

exlc:encla'> Guc1alt1!• impido cumplir las creclontes nuevas 

demo.ndns, agregando al hecho de no contar más con la disposición 

del fluJo de capitales para finRnciar los gastos. El resultado en 

una disminución importantd ~o LoG niveles conGenuuales y de 

leffltimact6n al sistema. Ea asl como ln crisis fiscal se traduce 

on crisis de rrobornabllidnd. 

El tácl to roconoclmiento do lu incnr:incldad del gobierno para 

ser eJ motor de la economía ( r1Jconocido desde la anterior 

administración) plantea, entonces, la necesldad de reestructurar 

la politica económica. Jaime Snnchez susarrey [10) monclona que 

el pro&rnma económico que ha esbozado el equipo do Salinas do 
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Gortnrl so doftne en do~ oJa!; fundamentales: continuar con la 

apertura comercial y continuar con ln contracción de la 1nvers16n 

ctol Hstado en la economln. 

El propósito 

expectativas de 

de privatlzaclón protende comprometer las 

crecimiento y desarrollo económico baJo los 

postulados del libro mercado y en la c~pacidad f lnanclera do los 

cnplta1es privados. Al respecto el primer mandatarto encrlbe: 

"Rn lon proxlmos añon, varios :ior6n tou mataros del 

croclmionto 

oxportnctones 

lnfraeutructurn 

non ton!do: la 

no potroloras, 

1nvern16n privada, los 

lo lnvernlón pública en 

la oxpanuión dol mercado Jnterno. La 

1nvernl6n privada dosompoñará sin duda un papel fundamental 

por var los razonen: por ln prlor!dnd que Lleno la 

oatrntorrln do desarrollo, el crocimlonlo do la• 

manufacturas lns oxpartaclanon ( ••• ); también, por la 

conoiderable salud y fortaleza financioro actual con loo 

grandos grupon quo multlplicnn su capacidad para cmprendor 

nuovos proyoctou. (mientras que) Ja 1nverel6n pública será 

clave en la recuporac16n del croci•iento, no por BU monto 

n1no por BU canalización ostrntógJcn hacia la ampllnclón de 

la infraestructura báolca del pels." (El roto p. 109). 

Lo dinámica de privatización iniciada en 1982 ~uede observarse 

en la gráfica s. De las empresas públicas vendidas, Teléfonos do 

México es uno do los procesos más conocidos que concluyó con lo 

asignación a Carlon Slim. La priVat1zación bancaria os otro de Jos 
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sin tomas derivados de la ·polillca neollberul. La venta de eRtos 

últimoo, en parte, ~igu!ó los l\noamlonton propuestos por Córdova 

Montoya (v~r supra), es dAclr, ol gc>blerno federal mantiene UnJo 

su tutela un portafÓllos accionarlo mJnor!tnrio cori el propósito 

de venderlo n futuro n un moJor precio. El G de Julio de 199·2 1 el 

último de los b3ncos ·fue adJudlcado, anuncl ando el comité lle 

doslncorporación bancaria qua el gobierno f~rJeral mat1\Jf}ne el a.9~ 

de las acc!onea. 

El tema dol Tr.ttado ·rrllntoral <lo Libre Comorcio hA sido do 

entre los componentes de la entrnte1tia ocon6micn el punto que mú.s 

comentarlon. reflexionen y pol6micas ha desportado. Ciartamonte el 

Jofe dol oJocutlvo ha hecho constante 1o!croncin a la nocosidad de 

diversificar el morcado do 1ntorcamh1o al exterior, empero, hasta 

antes del lS de abril de 1·990 no se habla oxprecado públicamente 

la intensJón de eliminar las barreras ornncclnr!as pare un libro 

intorcambio. Esta fecha marca el inicio de un foro de consulta 

auspiciado por o! Sonado de la República sobre las relaciones 

comercinlou de México con el mundo. 

El texto final de las consultas ciudqdanns expresaba la 

necouidad de quo nuestro pele abriera las puertas de su morcado 

con ol propósito de incrementar la producción, el empleo, la 

distribuc16n do la riquozn y ol intercambio comercial y 

tecnológico. Ciertamente on una primara otapn (anrn1rior a los 

foros de consulta). en busca de capitales e inversión oxtranJera, 

el jefe del ejecutivo y algunos de sus ~olnboralloreu omprondh:iro!'! 

giras de trabajo al extrnrtJero -ospocialmonte n lit1ropo-, empero 
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1c>n fluJou de di\'lsas o proyoctos de inversión no fueron los 

esperados. 

La escosa respuesta nl llamado ~ue Salinas de Gortorl hizo por 

el continonto europeo motivó al primer mandatario a convocar a la 

cludadanio para dlscornlr sobre la vJab1lidad do un tratado do 

libre comer e lo con los Estados. Unidos. Cior tnmon tu podemos af 1 rmar 

que la docls16n de comerclnl!znr llbremento con nuestro vecino del 

norte estaba tomada do antemano, es decir. convocar n loa 

moKJ.cnnos solo tlonc un sentido ftHórlco y de slmulaclón 

democrática. 

El 11 do Junio de 1990 los prosldontoa de México y Estados 

Unidos oalten un comunicado conjunto anunciando la lntens!ón de 

flr•ar un acuerdo do libro comercio. El amplio interés de la 

adllin1strocl6n norteamericana por la lmplementnctón del mismo hace 

quo Goorge Dush solicito al Senado de su pais la uprobnc16n de la 

via r6plda do nogocloclón (fast track). Para 1991 el gobierno do 

Canadá decide for•ar porto del acuerdo comercial. el 5 de febrero 

del rersrldo año, los secretarios do comercio do Canadá y de 

México, ade•ás de la representante especial del gobierno 

nor~oo•orlcano. declaran la 1ntens16n de sus gobiernos por firmar 

un tratado trllotoral do libre comercio. 

Los pr!ncJpalos argumentos en contra de la firma del T.T.L.c. 

nacen do las asl•otrlas que los analistas encuontran en los rubros 

do la politlca y la economla entro las tres nociones. Las gráf lcus 

Ba. 8b y 8c orrecon un panorama que refleja las reforldas 
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denproporclones an lo económico. 

Hn ol renglón de h• polltlco, la ponlbilldad df:' que el gobierno 

norteamericano incida de unn manara mfia dlroctn en loa asuntos 

domésticos, ha despertado roncclones de diforonton C'T'Jpos de 

Jnt~lectuoles y académicos. 

Si bien ~n el sexenio de José López Por[illo el petroleo fue la 

panncen quo ptirmltló vislumbrar el doaarrollo, en la actual 

udmlnlstracibn el tratndo trllnteral paroco Jugar el mismo papel, 

la o.pueata del act1Jal oquipo du gobierno está centrada en el 

mtsmo. Las expectativas de gonornci6n de empleos y estlmulos al 

incremento de la prorlucclón y ncumulaclón de capital descansan 

sobre manera en el tratado. Un nloguto del equipo do gobierno en 

que este tratado solo dará un carácter formal a la dinámica 

comercial ya existente. Las gréflcas Ba y Sb dan constancia n lo 

expresado por ol equipo de gobiorno. 

Una cans truc:ción do esconn r tos donde los benef lelos derivados 

del tratado comercial no fueran los esperados, tendria como 

carncterlstlca singular un acrecentamlonto de las demandas 

populares du las clases medias, significando una seria 

contracción do los minlmos consensunl~s do gobornabllidad; ea 

decir, un panorama sombrlo dentro do un alstemn polltlco 

terisionado por un excono cte lnputs y escasos y poco efectivos 

outputs. De ocurrir este supuesto, el sistema político mexicano 

entrarin a la negativa lnorcln que Clausn Offe llama ndlnámlca de 

crecimiento declinante y croclontes expectativas do oobru carca de 
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las demandas económJcan -1nfloc16n- y una sobro carga en lan 

dumnndas politlcas -!ngobornabilldod- quo cada voz puedo 

nat.Jufncer 1uenos por medio de ln productlvldnd dldponllJlc." [ti] 

Do acontecer un escenario como el descrito no dudo que la 

nctltud gubernamental Ge traducirá en un serlo ondurecl•lonto. Los 

espacios para la pluralidad y democracia ne dellmltorlan al 

extremo máximo porml tlble. Lan perspectivas paro la •Odornlzoclón 

politlcu no danvanecerian al no contar con la coyuntura odocuada 

para promover la roestructurnción y el cambio; os decir. on el 

trntado comorclal no solo descansa ol optlals•o y proyecto do 

gobierna de la actual admlnlstraclón, ol futuro de los •oxlcanon 

tnmblón en tó t?mpoñado en el mismo. 

finalmontld 

ncgoclaciones 

el 

entro 

12 de agosto do 1992 concluyeron las 

los mlnlstros de Néxlco. canndá y 1a • 

amboJadora cspocinl de Norteam6r1cn. Los habitantes do cada uno de 

estos paises están ahora a la espera de la ratiflcac16n de.l 

tratado por parte de sus pnrlaaentos .. 

En cuanto a la firma del tratado, Salinas do Gortari doc.lara .lo 

siguiente: 

" ..... estoy convencido do que o.l T.L.C. es l.now.ltablo. por 

dos •otlvos: prl•ero, ya tene•os uno intensa rolac16o 

oconó•lca con E.U. El tratado lo que vendria a hacor os 

poner en ordon a esta negoclac16n. Y, segundo. 1a tendencia 

en el •undo os a croar reglonon de .libre lntercaab.lo. de 
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libro comercio, y por lo tanto, hacla osa dirección va 

Europn; también Japón en la cuenca del paciflco, América 

Latina lo ostá hncioncJo y oso sucodorá on lR reglón do 

Améric« del Norte. 

"Yo he dicho que el tratado os un lnotrumonto más para 

alcanzar crec.lmlonton ocon6mlcou mayores en el palo (o •• ) 

01 tratado es ol lnstrµmento que habrá de permitirnos 

crecer más rápido y eso slgnlflca más lnvorslón, aáe empleo 

y más bleneatnr para nuestros compntrlotan." (12] 

En la politice socJnl snlinista encontramos componentas dignos 

de ser sujetos u un estudio detallado. En el presente apartado no 

aborderó en plenitud el contonldo politlco y filosófico do ellos, 

desde lo óptica de la lngenlerla gubernamental expresaré ol 

significado y sentido que reprosentan para la estrategia de 

gobierno. 

El ostudio del subsistema sociocultural se Justifica y resalta 

por el hecho de que en ol so generen los min!mos connensuales para 

la gobernablliciad; O. EaGton escribe: 

" .•. las influonclas ambientales m6s destacadas so centran 

en dos insumoc principales~ demandas y apoyo. A través de 

olloc se encausa, refleja, rocumo e influye on ln vida 

politlcn una nmplin gema de octlvidodou ( .•• )es en lao 

fluctuoclonos do los insumos de demandas y apoyo donde 

habremos de encontrar los efectos de los sistemas 

nmbion tales que co t rnsmi ton al sis toma poli t leo ••• " ( t 3 J 
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Continuando c1>n la llloa do Easton1 podemos aflrmar que nlngún 

sistema politlco puede omitir en su gobierno contar con una 

política !Wclnl coherente, las c1emnndas transformadas -a travús de 

la maquinaria inntltucionnl- en apoyo al slstoma son on si mismas 

unn condición sine qua non para la existencia do la nación. 

Una primera loctuta de la polltlcn socJnl de ln &ctual 

admlsn1strac16n podemos ~istettzarla en el hecho de que Juega un 

papol ''compensatorio'' o de equilibrio ante el prorecto noollberal 

económico. Esta politlca social puede ser vJs1n dARdM ol Gngulo de 

una estrategia de ingenieria gubornnmental que pretende ge~erar 

lon mecanismos do mediación consensual. Estratéglcnmente ln 

politlca social snlinlsta a travós del programa nacional de 

s~lldarldnd cumplo dos propósitos esenciales: primoremento, vla su 

instrumentalización, otorga noluciones a laR üemanda.s ciudadanas, 

ol combato n la pobreza se reallzu medlanto la implementación de 

políticas públicas especificas a problemas espoclflcos [14]. Sobre 

ol respecto Carlos Salinas de Gortari escribo: 

"En la valorac16n del trabajo colectivo. la acrocontada 

partlcipnclón comunitaria y la renovada solidaridad social, 

el gasto público ( ••• ) será más eficaz, su aslgnacl6n 

dopendotá cada voz menos do una lógica burocrática, y su 

oJorciclo ue hará en forma croclento con los propios 

bonoflclnrlos organizados, con ello so potenciará la 

captac16n do respuesta do las lnstltuclonos ~l tamaño de 

los problemas.'' (El reto p. 89). 
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En segundo lugar el programa nacional de :..Cllldar lUad (c:cimo 

traducción de ln polittcn social) purmlte al sistema obtener los 

niveles de consenso y legllimlded requeridos por el gc1bierno. En 

su estudio aobre la particlpaclón politlca y npoyo al liiatcm&, 

Salinas do Gortarl observa y concluyo quo ln oportunidad de 

participar en las decisiones politlcas inspira una Gran 

satisfncc16n y lealtad entro loe ciudadano~. Diversos estudios 

han demostrado (por ejemplo los do Almond y Powell Y al de Salinas 

de Gortarl sobro producción y participación política en el campo) 

que la gento que llena actitudes positivas hacln ol. oJerclclo do 

gobierno, lo apoyan ya sea do manera actlva o puslva al ~lstoma; 

entonces, un modo da generar esta actitud es permitiendo a la 

población participar en el proceso de toma de docislonos. 

Vohozkel Dror 1;oñnla que "los problemas uctualos exigen Cf\llbios 

on ln politica on la c:onfiguraclón social. quo no puodon 

annoJerso sin . concontracionos do poder y coptaclón de 

consenso ••• " [ 15]. Ciertamente ol sistema obtiene a través do su 

politlca social si~nificatlvos niveles do apoyo ya son difuso o 

especifico. más la efectividad del proerama do solldarldaU es que 

también constituye una estrategia que logra introducir al 

eJerclclo gubernamental grandes dosis de efectividad. En el 

réferldo estudio dol primer mandatario, él mismo menciona quQ 

"El Estado no alcnn2nr6. sus objetivos Politlcos, oconúmlcos 

y sociales ulno puede confiar en lideres do programas d~ 

desarrollo local, quienes eotnrán atentos n enconttnr loa 
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rendlmhmtos de los prorrrnmns do cJonnr rollo ( ••• ). Ellon 

[loa ltderos] deborán vivir permanentomanto en laa 

comun.ldados pnra .lns quo prBstnn sun no1 V.le.los. y dobon ver 

su trabajo no como una runt:J6n burocrill!ca elno como un 

esruorzo uoclal (, .. ). Jil ll.n.t.al1l> LllillL1JUJl ll.<l .1.aJ..!rn .ill1lu..wl 

.enr.a .ln.1.r-2.dllill. fil ruJJ1l.2 p~ .en proyectos !J..e deonrrol Jo 

':t .en .aJ?.QYQ .aJ. Jil.a.~m.a .I!.2.1...iJ...Yl· Con esto tipo rte lldures. 

la purtic1pacl6n y la organización colectiva en proyectos 

do desarrollo incromontarán ln procJuctlvldad Y eflclencla. 

Atlomás, la par tic tpnc lón <.lo loa hnbl 1.nn tau tan to en la 

eJocuclón ndmlnlstraclón d~ t:nda programa uorvlrá para 

reducir la corrupción." [ 16] 

La modern1zac16n educativa os otro do loe componentes de la 

poll.tlca social. En nu dlscurso do Chalco como candidato a la 

prosidoncln, ol uhoro Jofo dol ojocuUvo pronunc16 su proocupncl6n 

por llovnr n la población una educación más completa que respondo 

a las actuales oxieoncinsi él mismo escrlbo: 

'"En matarla educativa mi compromiso es fortalecer la 

cobortura y, sobre todo, elevar lo calldod de la onseñanzn: 

asto ra os un roclamo generalizado de toda la población Y 

un imperativo para nuestro desarrollo ( ••. ). Sln una 

rducación de calldad no hny modernización posible, no hay 

solidarldnC"l ofoctlvn ni plano ejorclcto de los llbertades." 

(El roto p. &O). 
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l.a mm1ornJ:.r.nr.16n oducaLlvn contampla una modifl<:ación iJh el 

conton.ldo de lo!l toxton oflclalon, mlemo que norán noaatido a una 

nutlvn compontc1.6n. An l tambtón no J•t ovoun nuuvns poJ í U cas 

uc1ucnt1vos con el objnto du hncor más cflcleoto y ofectlvn lo 

educacJ.6n ofie;lol. So oapocula, incluso, qua ol cambio do titular 

nn lo Socrotorin de Educaclón Pública on mayo do 1992 obeuece u la 

lncnpacidnd do Manuel Borlett paro implementar y ponor en marchn 

ln modornlzaclón Je 01110 auctor, taroa ahora encomendado al 

oxnoc.:rotnrlo de por;:?rnmoclón y pronupuosto. I::rnesto Zodlllo Ponce 

do Loón. t::n diciembre dlo mlumo af10, lo Cfuunra do Olputndon 

anunció la aprobación e.lo lor~ wucUflcnclonaa al articulo torccro 

const L tuc Lonnl, en ol sentido de marcar ln obllgntor ludad 

uduc11llvn no yn aolo en soin añoo, olno ahora on nuevo. 

El an6lisis do! 

solldur ldnd conducu 

aignlflcodo tlol progrnmn naclonnl do 

formulnr quo oatn polítlca 1mplemontodn 

domanda una lnatltuclón presidencial do gran cupncidnd de 

di1ecci6n; ea doclr, ol prosJ.donclallsmo mexicano rocupora parto 

do la pranencln poli tlcu perdida on las 

ndmlnistraclonlja. Los dividendos con entonces ben6flcos pera la 

lottltimac16n rlol nlntoma y, aobre todo, pnra la 111ngon dol Jefe 

riel ejecutivo como ol aran crondor via el gasto social. 

Unn constnnte en cada ndmln.tstrac16n es la aprop1nc16n de 

tJspocif J con coa11rnnun toa ro tór leo!>. Es tn adn1J nin t r ac.lón no es ln 

axcopclón. El liberalismo soclal os ahora el eJo que articula los 

componontes ldeológlcos con lo~ que ol gobierno protendo cnptar 

los nl velen de upoyo nspeci f leo difuso; ou decir, ou 
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nrtJcu.lnclón obedece a una lrronuncJnble lórrlcn del poder. En el 

ltbernllsmo social lo adminlstroci6n sallnlntn protondo lnlclur la 

translcUm u ln modornlzación politicn. 

Antes da accodor a la modern1zncl6n 1~01 oJorclcio politlco por 

sl mismo, Salinas de Gor tar 1 pro tondo cona tr ulr J.nn condlclones 

ideológicas y económican que.permitan un tránslto más seguro poro 

la entnbllidad dol sistema. Protender transllnr a la referida 

ruodornlznclón cJn antes reparar en .Loa rozagou económfcou o 

ldeolól!lcos oxlatontes llovnrian al Estado moxicnno a un enconar.lo 

do tensión conntanto, ol paradlemn do ln trannlclón on Ja ex Unión 

Sov16t.lca hncla una nocle<tad mé.e damocrátlcn y plural rovola ln 

necesidad de antes conntruir las condicionen que permitan abordar 

el cnmblo, garantizando ia ootnbllldad. cohosión y gobornabil!dad: 

lo Jdeológico puede entonces significar la acción de "prepararº n 

ta ctudndanin n Un1' nucwtt rormn do ccrnvlvoncla, do rnlaciones 

noclulos a lntercaml.Jlo entro gobernantun y gobernados. Protondor 

cambiar unn uoclodatJ da ln noche n ln mnñann puede provocar ol. 

"slndromo de Gorvnchov". La cludndanin debe empanzar por 

comproncler qua la tarea do modernizar poli t lcnman te a cualqulor 

slutema fJtl una tarea do mudlato plazo. E:l problema y reclamo 

pnrace dertvnr al momento de concebir el cawlno de trans1c16n 

ln modornlzaclón, cobro todo ln opoalclón (con 

pronunclamlontos üol tipo "yo lo harla moJor") ontlendo oste 

sonde ro c;omo cor to y l.lnoal. 

El 1 tbarallr.mo oocial par te de un roconoclmlento do lns 
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dJfotenclas quo tJxisten o.J. Lntt!rlor de ln soclcrto.d clvll. 

constltu7éndonu entonces, un unn opción paclflcadora entre los 

comprom.lsou de dHsar ro t lo y :;reclm1ento bajo el ~squomn noollboral 

y ante loa compromisos por ol combate de la pobreza. Al fin de ln 

segunda guerra mundial ol Eotado do blonoetar roprosont6 ln aoJor 

ultarnatlva paro. el desarrollo y crecl11lento dol blno1110 Bstado­

Soclodad. Anto el des•antolamlento de este modelo do desarrollo 

económico y ol férreo advenimiento do los postulados noollborales, 

SallnaG de Gortorl y su oqulpo encuentran unn fórmula intermedia 

bnJo ol onquomu del l lbernllsmo social. 

El dlagn6atico del equipo uallninta parece ser que un agresivo 

programa noollbural no puede ser auapiclndo ante loa atrazoo quo 

nn mnterln social padece un importante n6cloo de la 

población mexicana, la soluc16n a sus do•nndau y requerlmentos os 

ontoncoo una condlc16n lndluponsable para que su proyecto 

encuentro ol 

implomontaclón. 

plso 

El cqulllbr lo 

favorable porn uu lnatruaontaclón e 

entro neollberallsmo y corporatlvlsm.o 

patornaliota, entre 0Jerc1co burocr6t1co y partlclpac16n ciudadana 

en la toma de decisiones, Salinas de Gortarl lo redacta de la 

siguiente •anera: 

"Le sociedad ha reclamado su p1Hticlpacl6n por razones de 

democracia ( ... ). Por eso, no propongo el Estado 

paternalluta, del blonoutar corporativo, pues nullflca la 
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or L:anlznc 1 on \" pnr t.lcJ.puc16n <:ludadann. Lus solu<·;Jones .1 

1 ou proble14nG de hoy no se ronlJ zari con lan f6rruul aR 

corporativos de ayor, stno con la promoción dri ln 

damocracla 

comunidad. 

partlclpatlvu qu& oxlgu y ya practica Ja 

"D.te11mos no. n ln suma desordonndn de damundas nin 

pr lor lrtades, no al fác.tl halago que dlco !:l a todo poro no 

dlco com~l ut cunndo, no, on sintonls, a ln tontaclón 

neopopulista. Promovamos en cambJo una politice social 

profundnmonte popuJur on su nlcnnco y on la rouponoablllcialt 

do sus ncclonos. 

" ..• terminar con la conccwclón dol Entn<..10 putornnllsta 

no quloro decir que no pretenda acabar con el Estado 

promotor de la Justiclu y la oqulrtnd ( ••• ). La d6cad11 do 

h\s 80 fuo la dol nJusto obligado. La delos noventas tlono 

quu ~or ln de ln Justlc:la dolibornda. 11 (El reto p. 88-89). 

Cler tanumtí:J la lnstru1nentalizaclón de totlo nu,~vo esquema o 

modelo do desarrolloencuentrn retlconclns entie uquallu~ qua 

Uesconocon ol. contenldn dot mlGmo. Sobro todo la trana!ción de un 

modelo a otro, en octe 'ªªº ol tránsito del Estado popul!~ta 

benefactot al Estado rogulndor neol!Ueral, abre un periodo de 

f=rnfrentnmlonto verbal ontre los procursoros del modelo y sus 

crltlc:11u. El 4 de marzo do 1992 ol presidente definió loG catines 

da su gobJorno ~ltunnd0 al llberallGmo ~acial en el Junto m~dio 

entre ol noollborallsmo lo que éJ. mismo llama ºnuevos 

reucL101,ar1os''. (17] 
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En uu texto sobre ln partJcipur.lón pollt.lca y apoyv al ul!ltoma, 

Salinas de Gor tar 1 observa que aquellas con1unldades que 

par t l.clpnrun uctlvamon te en la solución d~ uus demandati y 

problemas, Y que además recibieron del gobierno los beneficios 

solicitados, ofrecon un apoyo ofoctlvo al alotema; pero en la 

melllda en que estas comunidades reconocen que sus logros obedecen 

su prop13 organizacl6n , eate apoyo declina en forma paulatina. 

La recomendación dol entonces ostudiante do la universidad de 

Harvnrd os quo debo fomontarno ln organ1zoc16n autónoma y natural 

do la.s comunidades, poro encausar esta organización por la vin 

institucional desembarazada tlol oxceslvo burocrntlsmo ya que toüo 

programa por bien lntencionncJo quo uea, ul os incomploto. tardado 

o no r.ustenta.do on lns reeleu necesidades de la comunidad, 

resultará contraproducente en términos do apoyo al sistema. [18] 

El pá.rrafo 

comprender el 

anterior 

motivo 

abre ntmstta óptica d<:t reflexJ6n para 

09tratég1co por el cunl ln entoncAn 

secretaria de dHsnrrollo urbano y ecologia se transformó enln 

actual secretaria de desarrollos social. En los tres primeros anos 

la admlnlstraclón sallnlsta se fomentó doclrtidamonte la 

organl~ac16n natural do laa comunidades, la segunda mitad de la 

misma se pretende encausar por la via institucional la 

organlzaci:~" y apoyo de estas al ulstema. 

~l aJuste o compensación de los llnelimlentou politices ha ~ldo 

una constante en cado. administración (ver supra 3 .1.1); mantener, 

enriquecer y 1esco.tor los minimo~ consonsu.ilos es (debo ser) una 

actitud primordial del aparato ntlministrativo. La &obornab111dud 
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no puado concobJrse sin adec'Jadaa polit1cns qut1 permlton absor\ler 

los insumos de partlclpnr:.lón y npoyo. 

La Plt.~sentaclón y anál!u1s da aquollos princlpaJoo renglones on 

que la modernlzeci6n polltlcn se ha aestado permitirá ampliar 

nuestro panorama de reflox16n. Ciertamente -debo ar.1a·rar- ln 

modernizacJón polít.tcn no puodo conceblrso de modo o.lslndo; cacla 

Cillllb\o o modtf lcnctón do los patrones culturales, de 

compor to.mlen to e ln torcamblo do slmbolos ,.. mensnJec, debe es r.;ir 

estrochamente entrelazado de11tro del contexto de un fncttblP y 

vlable programa do gobnrnnbllidad. La actl tud munl~tli de pr•.Jpo11or 

roformns por sl colas puede resultar oxco~lvnmente Ueñlno para ln 

cstabllldad dol s1etema político mexicano. 

Los Mexlcunos hemos percJbldo Jn f lrm~zn con que Jos cambios 

oconómtcQG han shJo impulsados por el equJpo do gohJflrno. La 

modt::!rn1zac16n en tas relaciones socinlas (politlca social) da 

intercambio vis a vis entro gobernarytec y gobernndos ha sido 

promo\'Jda do manera gradual, qulzán por la dificultad quo 

represento. re~ducar a una población ac1.1stumbrada por más de 

cincuenta años a un paternalismo estatal. Empero, la modorn1zncL6n 

polit1ca no ha saciado las oxpoctntivas de aquellon que -de alguna 

forma- hacen d~l quehacer político su modus vivendi (intelectual. 

reflexivo, académico, partidista, etc.). 

La asimetrla de loe cambios ontre la economlu Y la polillca se 

percibo en la dinámica y profun1!ldnd con que los p:imoron son 
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pr •111ov1Uv&, ante la l<:ntitttd y brev·~ conlonldr) do lon hl'ffUndoa. La 

ausencia de un pttrale.llsmo motivó n que algunos politólogos 

slntetlzaran In a<Jm.I nls t ración snllnlatn bajo 

"perontrolka s\, 1:Lasnot noº. r::n dcieru:n de su proyecto proyttcto 

polltico, en ocoslón do RU nrrlvo d~ nu gira do trabajo por Europa 

en Jul10 da 1992, Salinas de Gortarl aseguró que en M~xlco los 

cambios polltlcoa y econ6micoa so dan d~i manera paralola. (19) 

Hs dificil negar u ienorar lou cambian qu~ on el terreno de la 

pnJltlcn so han gestado hliJo esto admlnl&tracJón, hacerlo puede 

oblddocer más a ponturas ldeolúglcus o compromisos partidarlris, que 

a una serla inquietud de roflo:íJón analitlca o lntolec;tual. 

Indudablemente todo proyecto de r·eforma politice debe ser 

cvncebltlu dentro de los patrontts democráticos. Cuando olgUn 

10glmen polltico Dfl coracter1zu por contar cein un ostrecho mnr"º" 

de movilización. participación o expresión de pluralidad, 

entonces, la reforma politice debo Ger diseñada como un espacio de 

pluralidad protoUoreocráLtca. 

El último señalamiento del párrafo anterior es el punto nodal 

de donds parte la refloxi6n y exigencias dei la op·os1ci6n y cif'• L1..1s 

grupos acadómlcon o 1nteloc:tualon. Su percepción del cumbia y 

modern!zac16n polltlca se traduce en un trastocamlento efectivo do 

aquellos puratlJgruan que han nlngul~rizodo al rég:J.men mexicano, 

mismo que lo han permitido reproducirse y mantener la estabilidad 

politicR. 
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Cl J'j11 dt~.i prcr.Jdnnc!olu101<.1, nJ dlvotclo on!a• •rl pa1:.Jdo 

oflcinl el Jefo del eJecutJ\'O do la 1ndepondenc1a cJel 

log1r.latl\'n hnte u! IHlmer 1n11nc!r..terlo. son tros de~ Jos prJnc111nhHi 

reclcunut. u~ la orionicicm; todn aquella ruforma politJc.a que n•J 

contemple la modlf 1c&c1ón supresión do eston parn1Umna~ sorñ 

cal lflcada de pobro, fiatcJonnda, absurda, rctrógrdda, otc. 

Especial H Len l f ir:.ido ticndn los cowontar los v.ar tldo:;. por lo!:> '1os 

principales d.Jrirrontn:; dlil PnJ t~do de la Rovoluciún Oemoc1ática 

(P.R.O. ), Pnrflr10 Muñoz Ledo y Cuauhtómoc Cárdenas Sol6r7.nno. Un 

uog1J lmJ f'n !O fleme 1coc;r6 f 1 (:o r ovci lo una con e ton to es tr a tt->J!'ic;i de ~!i te 

p.i.r tldr,, 

gobierno 

JO ·~S l:t duscalifJcación \.'orbal de Jos actos do 

en par t1cu1ar sobre el toma de la tnodt!l nlzación 

polit!c.t (20}. 

No deseo not mal !nterprotado. pero no pocas voces. ha meditado 

a l~a:1natlo un nsconarlo donde la oposlclon dG la tzqul~rda 

a.eA.1cana gobernar& el pais, mi pregunta os bGobernaria sln ha.c.er 

uso de lu que hoy repudian? Dificllmente al~uieo se at~cveria a 

daJ una ruspuosta aflraotlva. qu!~ñs. la hi~toria de otros paises 

lo demuestra. sarian más aYtoritarlos que el actual régimen. ~a 

construcc16n de un modelo d0111ocrátlco dobe par t1 r de acL1t.udes 

pragmAttca& para Ralva~ardar la unidad y paz social. y no de 

plantoamiontoo subjetivos. La actltud dul Partldo Acción Naclcnal. 

por su pracnatlamo. revoia estar más LomprometJdc con un proyecto 

do nación y no con doctrinan Ideológicas. 

La domocrac1a. plantea Norberto J.erner [211. requlere tiempo 

para ser madurada 7 aobre todo para que la población se adapte al 
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nuevo régimen. Ln modornlzaclón politice propuesta por Salinas de 

Gortnrl no pretende construir de facto el Estado democrático que 

la opos1c16n protende. sus reformas parten de exigencias por 

recuperar los minlmos consensualen, ampliando los limites de 

gobernabllidad para estar en condiciones de aspirar sobre bases 

más sólidas. a un Estado democrático en el que, indudablemerito, la 

figura central será una figura presidencial renovada 

fortalecida. La conclusión es que sin un efectiva gobernabilldad 

la democracia ec solo una falacia. 

La lectura do la gobernabilidad y domocracla no debe sor vista 

y estudiada de manera lineal o diferenciada, no son elementos 

competltlvos elno complementarlos. La compleja y tensionadn 

relación que se da entre ambos términos politicos reclama que los 

investigadores sociales y los polltlcos comprometidoc con un 

proyecto de nación no con posturas ideológicas o intereses 

sectarios, entiendan la simbiosis indisoluble que existe entre 

es tos dos el ornen tos. 

Antonio Camou (22] plantea que para aspirar a una uana relación 

de gobernabilidad-democracia exige alertar sobre sus perspectivas 

ya que de acceder a la segunda sin reflexión y en ausencia de 

condlcionei:; sociales e institucionales que aseguren su 

implementación, puede traducirse en macrodesequ!librios al tiempo 

de tratar de gobernar plural y democráticamente. Los avatares do 

la ex Unión Soviética y algunos paises de suramérica como 

Argentina y Brasil (posteriormente a la dictadura militar), 

muestren al mundo la obligación de repensur rediseñar 
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gradualmente el sistema antes de acceder en plenitud a la 

democracia. Méx.lco tient:' la opor tunldad (y la exigencia) de P.enear 

la democracia desde un prlncipto. 

Si bien nuestr.o pais se encuentra ante la oportunidad de 

transitar a un modolo democrático, también es cierto que requiere 

ampliar sus niveles de apoyo (abatracto y especifico). La polltlca 

social sallnlsta. a la que hamos hecho ya referencia. tleno su 

obJeto de ser en esto exigencia. La moderuización politica, 

entonces, pretendo ajustar aquellos engranes del subsistema 

politico que ya no responden n los reclamos. 

A continuación presento aquellos renglones que caracterizan la 

actitud de cambio (bo ajusto?) de la actual administración, 

principalmente estos son cuatro: espacio para que gobi~rne la 

oposición. reforma electoral, relaciones entre el Estado y la 

iglesia. y las relaciones gobierno-partido oficial. 

a) Por vez primera en el M9xico posrevo1uc1onar10 la 

oposición politica logra abrir la brecha que lo permite acceder a 

gobernar dos entidades federativas. Para algunos voluntad politlca 

para otros lucha tenáz, lo clorto es qua el 1° de noviembre de 

1990, DaJa California pasa a los anales de la historia pol1tica de 

·México como el.primer estado do la federación en ser gobernado por 

un candidato aJeno al partido oficial: Ernesto Ruffo Appe del 

Partido Acción Nacional. 
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Comparto la reiloslón de algunos polltólogoc (entre ellos 

Enrique Krauze, Hóctor Aguilar Camin algunos corresponsnlea 

extraJeros) (23] en el sentido do que abrir al ré&Lmen para que Ja 

oposición gobierne, cuadyuvaril en el tránsito hncia la democracia. 

Las actl tudas de 11 r:ar ro completo" o de Jugar "el todo por el todoº 

fomentaron una nociva actitud de sobervla en los militantes del 

partido oficial, que ha sido un enorme coto para la 

democratización del sistema. La ponlbllidad !atonto de ser 

derrotado en las urnas, exigirá a los candi.datos prlistas diseñar 

coherentes, ofectivos y viables programas de gobierno; del mismo 

modu la oposición concurrirá n ln lucha polltlca con mayor 

optimismo, la poslbllldad de obtener la victoria hará que los 

partidos poli tlcos de oposlc16n presenten candidatos más 

preparados que representan una buena opción para la cludadania 

dentro de los lineamientos de la dinámica que osta última 

presenta. 

El 12 de Julio de 1992, el estado de Chihuahua celebró la 

victoria del candidato panlsta, Francisco Barrios. De los dos 

procesos elector alas menclonadoa, tres netos merecen ser 

recuperados: la asistencia del Jefe del ejecutivo a la toma de 

posesión de Ruffo Appe, la felicitación del mismo a Francisco 

Ba.rrios por su triunfo en los comicios de su entidad, y el 

roconocimiento y parabienes de Jesús Macias (candidato del partido 

oficial al gobierno de Chihuahua) por el triunfo del panlsta. 

Estos actos demuestran que el triunfo de la oposición más que una 

tragedia debe ser vista dende el ángulo de un serlo y racional 

camino hacia la transición democrática. 



-185-

Roconosco Jo encomendable que es Ln &perturn polltlca a la 

oposición, el problema radica en que este hecho adquiera tintes 

selectlvon. No dudo de los tr tunfos de acción nacional. tampoco cJt1 

algunos del partido ofic1ol; más empero, la transición do1nocró.tlca 

demanda que las victorias de este último no est:én preñados por la 

sombra de la duda. Una ostrat~gla del P.R.D. es el sembrar la 

incertidumbre la confusión entro los mexicanos. La actual 

legislación olec:toral protondo onclarecor el proceso legislativo, 

los hechos demuestran que sus resultados no han sido del todo 

efectivos. 

b) La reforma eloctoral es otro de los actos 

carncteriaticos do la actual adm1n1strncl6n. Los saldos del 

proceso de 1988 revolaron la necesidad de reorganizar y repensar 

el mecanismo de nelección do los representantes ciudadanos. 

Octavio Rodrlguez Arauja (24] demuestra quo la antigua Ley federal 

de Procodirnientos y Procesos Electorales no respondla ya a los 

reclamos do los diferentes partidos politicos de oposición y de la 

ciudadanla. 

El articulo de José Woldemberg "bQue será y que fue de la 

legislación electoral?'' (25] prosenta los Principales puntos 

dignos de monc:ión contenidoa on el actual Código Federal de 

Instituciones y Procodlmientos Electorales (COFIPE). Nuestro autor 

cita tres aspectos: 

I) La 1ntegrac16n del Consejo General de Instituto Federal 
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E.toctoral. 'fal conaejo estará formado por el :;ecretario de 

gobernación, dos representantes de la Cámara de Diputados (uno de 

lo n1ayorta y otro de Ja primera rulnoria), dos do la Cémara de 

Senadores (uno de la mayorla otro de la primera minarla), 

representantes partidistas de acuerdo a su votación redora! 

anterior (de J.5% o 10% un representante, de 10% a 20% dos, de 20~ 

a 30~ tres, y más de 30% cuatro) y por dos consejeros magistrados 

propuestos por el Jefe del ejecutivo, sujetos a aprobación por las 

dos terceras partes de la Cámara de Olputndos. 

11) El Tribunal Federal Electoral. El tribunal do lo 

contencioso electoral creado en 1986 se transforma en Tribunal 

Federal Electoral, reforzado con salas regionales. Sus dictámenes 

solo podrHn ser revocados por dos terceras partes del Coleglo 

Electoral constituido en cada cámara. 

111) Clnúsula de gobernabilldad. Enta establece que sl ningún 

partido alcanzara la mayorin relativa en la Cém&rn de Diputados, 

aquel que lograra una votación mayor a 35~ se le asignarán dos 

diputados por cada punto porcentual que haya obtenido por encima 

de osa cifra. 

Tonemos entonces que el actual COPlPE tiene dos propósitos 

esenciales: tratar de asegurar la transparencia del proceso 

electoral al abrir ol ConneJo General del lFE a la op0sic16n y 

ciudadania, y garantizar la gobernnbilldad del sistema. 

Un hocho importante es la ardua negociación que el partido 

oficial tuvo que efectuar ya que para 1989 no contaba con los 

diputados suficientes para por si mismo modificar la Constitución. 
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Finalmente cinco de las neis fraccionas Par lamentar las (con 

excepción del PRO) aprobaron el código e!ectorel. 

La llamada claúnula de gobernabilldad fue objeto de amplio 

debate, aun fuera de las cámaras. más la experiencia en paises 

donde oxis te un a11plio Juego par tldlsta, como en l talla, ·revelan 

la importancia quo representa tenor un candado de gobernabllldad. 

En Julio de 199~. el parlamento ltal~ano noceslt6 do seis rindas 

do ardua noc:ocia.clón para l.ograr olee-ir un pr lmer ministro, mismo 

quo hab~á de gobernar con grandon llmitantes. 

No dudo que la claúsula de gobernabilldod haya sido concebida y 

negociada con el prop6slto de asegurar un escenario gobernable 

para las ndminlstraciones prllstas, empero -Jugando a eer abogadou 

del diablo- imaginemos un escenario donde a futuro un partido de 

oposición logro derrotar al partido oflc!al sin contar con una 

mayoria absoluta en la Cámnra de Diputados, entonces el primero 

estará en condiciones viables de gobernar al hacer uso de esta 

claúsula. 

e) La reforma on las relaciones entro el Estado mexicano y 

las iglesias contiene elementos que Invitan a la reflexión y 

an8lisis. Al calce debo aclarar que este renglón lo abordaré sin 

·un r lgor motodológlco, ya que al momento aun no existe la 

suficiente literatura sobre ol tema (consldornndo que es hasta el 

11 de Julio cuando la Cámara de Diputados aprueba las reformas al 

articulo 130 constitucional). Las reflexiones que presento son 

producto do mi paso por las aulas universitarias, mismas quo han 
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sido onr lquoc.:!Uau por lo enseñanza de mis maestros y por los 

comentar los de mis compañeros, pero aclaro, soy el único 

responsoblc de lo que ahora escribo. 

En su tercer informe do gobiorno el preR1dento Carlos Salinas 

de Gortari propone a la nación iniciar un nuevo trato y relación 

con las iglesias. En sus argumentos el mandatario expone que esto 

acto tan solo s!gnlficu acercar n la norma Juridica una 

generalizada 

fundamentación 

práctica soclnl. 

difícilmente sacio 

reconoscamos que 

nuostrn lnquiotud, 

esta 

lou 

verdaderos motivos deben ser explorados a partir Ue la lógica de 

la gobernabllidad. 

Ralph Mlliband ha escrito que " ••• la religión organizada, on la 

mnyoria do uus mnnlfestncloneu prlmordlnles, desempoña un pnpol 

profundamonto funclonnl con relación al alstoma económico y social 

existente.'' [2&]. Continuando con las lineas de reflexión do 

nuestro autor. es útil agregar la conclusión a que varios 

inteloctuales han llegado (entro ellos Nitzche y Durkhelm) y cuya 

slntesls es que la religión es algo inherente a la humanidad; de 

tal forma, no dudo al meditar sobre la posibllldatl de una alianza 

funclonnl ontre ol rroblerno moxicano y el clero, especlalmonto la 

iglesia católica. 

La lcgislaclón no ofrece un reconocimiento especifico a algún 

tipo de religión, empero diferentes dirigentes eclociást!cos han 

expresado que la iglesia católica es quien será la benef lclnda 

[27]. Las reflexiones entoncen son ¿porque beneficiar a la iglosla 
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cnt6lica7 bQue arregla puede resultar da una negoclación entre al 

gobierno 

fortnlecer 

y el clero católlco?. Le respuesta es solo una: 

a ln !g1en1a católica pued& traducirse un 

nacionnllsmo funcional 01 proyecto de gobierne sal1n1sta. 

Asl mismo, en 01 roancuentro matrimonial entro el gobierno y ln 

ialen1a. encontramos qua esto átgnificn para el primero contar con 

un "seguro de e:obierno". Recordemos que dos importantes 

movlmientoa. entre otros, que han nncudldo los cimientos del 

Si A tema polit1co moxicano fueron conducidos bajo banderas 

clarlcalcs. En et nort~ dol ¡1aln la iglesia se constituyó en una 

fuarza motriz pn1a protestar por las irregularidades en los 

procesos eloctornles; mientras on ol surosto la corrionte de ln 

toolog1a da la liberación 1n1clnba una iuchn contra la pobreza y 

la marginalidad. Estos movimientoa tuvieron eepeclnl e1gn1f1cado 

debido a la capacidad de convocatorln y de persuación del clero. 

Es pooible exprennr lu hipótonis de que la Ley de Cultos 

pretende por un lado controlar lne expresiones pollticas de los 

c.lérlgos, por atto captar mayor 1nfluoncla legitimatoria al 

trazar lazos de amistad con la principal rollgión on México, al 

tiempo en que se ruforzan los valoro& uocialea rto los maxicanos. 

d) El tema de la relac16n entre el P.R.I. y ol ~obiorno ha 

sido muy ref lcxlonado mucho lo que so ha escrito. Es utóplco 

pensnr o concebir un esconar le. en el que el pronictente en turno 

renuncio a gobernar con ol upoyo del por tido oficial. En el cor to 
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plnzo no ne ).')revee un cambio nl~niflcativo en esta relación 

simbiótica, las parspactlvas apuntan u mediano plazo. 

Lo lmportonto ~s que do manera d<-H:idida, el actual mantlaturl.o 

ha mostrado a su partido la necosidad de c:amb1ar, ajustándose a 

lns nuevas d~mandas y clrcunstnncias. En este ospaclo no abordaré 

la reflexión sobro Ja rotación ontrc el ffOblerno y su partido, en 

el siguiente capitulo me ocupo do ecto temu, por el momento solo 

hago cita de eGtn lr1qulatud. 
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1.- Carlos Salinas de Gortari. "Nuestra será la victoria''. 

Discurso pronuncindo al protestar como c&ndldato del P.R.J. a 

ln presidenclo do la República. p. 4 

2 • - 1 bid. p. 5 

3.- Carlos Salinas de GortarL "Reformando al EGtadó". p. 27-28 

4.·- Secretaria do Programación y Prosupuesto. J?.la.n .Na.cJ.sm.a.l ..d..e: 

D.esarrollo, p. 17 

5.- V~r Carlos Salinas do Gortnri. poIJtlcgl P...J.l.Ll.l.ti.Ra.UQ.D .aru;I 

Jllll!l>QLt i2..t. .lhll JlYll.1<!Jlc. "-'. iU.:.ll 
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1~6. p. 73-75 

7.- José C6rdove. Montoya. "Diez lecciones de economla polltlca". 

p. 31-48 

s.- Luis Lozano Flor Barba. "La canasta básica de los 

trabaJadortls Etn Méxicoº. p. 30-46. La canasta básico debo 

cumplir cuatro requisitos: n) cubrir los mlnlmos nutritivos, 

b) considerar los bienes primarios que inciden en el precio 

final de los alimentos, c) contemplar la capacidad de compra 

do la población, y d) tener en cuenta los hábitos de consumo 

nacional y regional. 

9.- Jamas O'Connor. The fiscal crisis of the state. p. 40-51 y 

150-175 

10.- Jairue Sónchoz Susarroy. Ln transición lnclorta. p. 75 

11.- Clauss Offe. Contradicciones en el Estado de bienestar. p. 

137-138 

12 .. - Abraham Znbludovsk). "Salinas dofin~ el rumbo'', entrevista al -
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pr~h1ctont~ Carlos ~alinas do Gortarl, en Rovlsta Epoca No. 59, 

20 de Jlrlio d~ 1992. 

t.L · Davtd Easton. Enfoques uobre teotia nnlitlc:a. p. 227 

14.- Para lm mayor acorcamiento al contonldo de las poJlticas 

püblicns, recomiendo la lectura de ln tesis de llco~ciotura 

por 10. t.N.i:;.p, Acatlil.n de ml compoñero Juan Joné Sanabria. 

15.- Yel1uzkol Dror. Cnfrentando el futuro. p. 57 

16.- Carlus Sallnns de Gortar!. Polltical particlpntJon ond 

support for the systehl· p. 33 

t7.- Para una mejor apreciación del esquema naolll>oral sal.lnlsta, 

rccomlundo ln lectura de tn revista Epoca No. 40 del 9 do 

marzo de 1992, p. 14-15 

tB.- Carlon Salinas do Gortarl. Opclt. p. 30-35 

19.- El Nacional 27 de Julio dü 1992. p. 3· 

20.- Hspeclalmente roc(Jmiendo ln lectura del Periodlco la Jornada 

de diac pocterlore~ al tercor informe de gobierno, a la 

propuesta do rcformag en el campo, a ln probación de Ja ley de 

cultos y a las elaciones en Mlchoncan: 2 de noviembre de 1991, 

11 dtJ novll)mbr11 de l99J, 13 de Julio de 1992. 15 da Julio de 

t99Z, JU de agosto de 1992, entre otros. 

21.- Norberto Lerner. Loo patios interiores de la Uemucrnc1a. p. 

61-85 y 119-151 

22. - Antonio Camuu. "Gob~rnabllidad ~ democracia. 11 tenis sobre 

la transición mexicano.." en revisto Nexos No. 170 p. 56 

23.- Recomiendo la lectura dE' los editoriales del periódico El 

Nacional del 13 de Julio de 1992. 

~4.- uctavio Rodríguez ArauJo. La reforma polltlcn y los partidos 

pol1tlcos en México. EnpoL;ialmente la loctura de la parte 
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25.- Ver Jo~ó Wolaomb~rg ~n revlsta Nexos No. 170. p. 37-44 

26.- Rnlph Mll1hor1d. ~l Entado en la 5ociadad capitallsta. p. 194 

27.- Ver El Nacional deJ 21 de Julio de 1992. 
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fil. ~I.lllll QEL(aAL AfilE .l::L .l?llil_CllSQ llll Mllllll.Rfi~ 

En el presente capitulo retomo las prlnclphles apreciaciones que 

los estudiosos del partido ofil.!ial en México han hecho. 

Cler lamente la plnnuación y C'onsolldaclón del P.N.R· -P.R.M. -P.R. l. 

ha sido un proceso lento y dlf lcll. complejo por los avatares y 

dilemas que ha enfrentado; cada paraje do su historia sintetiza 

todo un conjunto de peculla.ridades. donde de cado uno de ellos 

podo11tos escribir bastantüs lineas quo sirvlrlan para enrlquecor el 

acervo roflexlvo sobro el panado politlco de una de las plozas 

centralea del slstomn polltlco mexicano. 

No desprecio el contenido de las peculiaridades y pasajes que 

alguna vez han estado presentes en la historia del partido 

oficial. taapoco rehuyo su estudio (espero en el futuro poder 

contar con la oportunidad do abordarlos con seriedad y reflexión), 

o•pero para cumplir cnbálmente el objetivo cte esta tosis de 

1nvostlgaci6n. el presente capitulo tiene la encomienda de 

rescatar y presentar aquellos hechos y actos pollticos que hon 

consolidado el paradlgaa mexicano goblorno-partldo oficial. 

Si bion el pasado per•lte al investigador social estudiar con 

calaa y seriedad los hechos sociales en tiempo expost, el presento 

lnaodlato 7 ol futuro (sleapro incierto) exigen al mismo grundes 

dosis de lucidez intelectual para interpretar el acontecer 

proyectando su slgnlflcado. En esto capitulo analizaré lan 

principales tareas que ol partido oficial ha cumpll.do en el México 

lnstltuclonal. al mismo tiempo que so elabora un estudio sobre la 

sl~uac16n pfevaloclonto en 1988 nl interior del modelo de partido 
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dominan to. Me todolCglc:amen t.e t.~ruzaré la Lnformaciétn Uo los 

~cápJtes J.1.2.,· J.2., 4.2. y 4.3., para determinar si on la 

actual coyuntura hnJo ol mudolo cto ·modernizacJón politica 

sal.lnistu, axlutcn laG cond.lclonos Jllltn quo el part..ido oficial 

pnrtici~e en esta taroa. 

Diferontos nutores como Victor Lópoz VJ.laf&.110, AleJandra 

LaJouu, Luis Javlor Garrido. Petor H. Sml th, etc •• coinciden al 

señalar que ol estudio do la otopa posrevoluclonar1a del sistema 

polltico mexicuno, ospcclf Jcamonte entro 1928 y 1946, más que una 

slmp·1L' curiosidad e.Jo repaso hlst6r1co. es una nocosldad 

lnoxcusahlo para todo aquel que 

oJercicio politlco en el México 

so interese por comprender el 

contemporáneo. dicho periodo 

corresponde a ln etapa formativa y de consolldac16n de los hilos 

conductortHi dol quehacldr poli tico en nuest.ro país. Los paradigmas 

qua caracterizan nuestro rógimon solopuedo entendorse y ser 

explicados en la meditación dei ~studio do este potiodo. 

El movlmJento de independencia significó la decidida lucha de 

un pueblo por el logro de su soborania, su triunfo marca el 

nactmtento del Est&do moxicsno. La inestabllidad fue el síntoma 

derivado do la disputa por el poder entre dos tendencias no solo 

diferentes, sino también encontradas. La ingobernabllidad 

impobibilitaba & liberales y conservadoras definir y poner on 
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pr8ctlca algún proyecto. 

El gobierno de Porfirio Diaz, centralista en extro•o. peraltló 

al Estado aexlcano a aspirar a la paz y la estabilidad politlca 

ansiada por setenta años. Estas lineas podr1an interpretarse coao 

una ~rotenn16n por elaborar una apologla teórica del pro~lrlsao. 

la 1ntens16n no va aás sllá do •ostrar lo que este periodo 

(treinta años) significó. Del als~o aod.o que so lo rinde tributo 

por sus aciertos. sus oxcosos 7 politicas selectivas. asi como su 

ansia do poder, aliaentoron ol esplrltu do rebelión 7 lo& anhelos 

de lcunldad do la poblac16n aexlcana. 

La cesta revolucionarla al tloapo que locra la renuncia do 

D1az. abra un eapacio da pluralidad palltlca traducido en al 

naclalento da un elevado n!mero de partidos Po11t.1cos. e.da ración 

caudillo o incluso el pensaalento rellcloso. encontraron eaprem16n 

en estas nacientes orcanlzaclones. Dos elemento• coatr1ba7eroa al 

auca de esta foraa de partlcJpac16n polit.lca: la aparlclóa do 

lideres locales cobijados baJo el caria .. o las ...... r la propia 

ley electoral de 19ll. se~ la cual 1os part.l.dos polit.lcos 

debían cumplir el requisito da haber sido coastltu.ldos por maa 

as•blea Coraal de alis de lOO ciudadanos [t]. 

La habilidad •!litar y politlca de Alvaro Obrectm per-.Jtleroa 

al Estado aexlcano transitar a una tensa paz social.. empero los 

asuntos locales secu1an siendo patrillonlo porplo de Iom caciques. 

Un proyecto de nación no puede sustentarse en la personalidad. de 

un solo lndlvtduo. este cu.ple un papel transl.tor.10. qulzáws 
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tro:..;c~ndental per·o limitado en el tiempo. mientras el Estado nace 

con la idea tle reproducirso continuamente. 

La muerte do Obrogon produjo conmoción. En un pals do cauülllos 

su asesinato sacudió la conclencln nacional. Su afán de poder y 

deseo do reelocclón no solo le costó la Vida sino Que ol 

desoqulllbrlo_ crónico amenazó nuevamente al sistema. Alejandra 

LaJoun escribe: 

"Alvaro Obregón ora ol único elemonto de cohoslón do uno 

sociedad politlca carnctorlzada tanto por la fragaantnc16n 

dol podor on manos do individuos nut6noaos y domlnnntos 

regional•ento, coao por la carencia totnl do instltuclonoo 

pol1tlcas o de tradición de•ocrátlca ( ••• ). La gravedad de 

la crisis politlca vl~lda co•proaot1n la estabilidad de 

todo ol sisteaa polltlco. dejando a los gobiernos 

posteriores la necesidad de le~itiaar la elección do los 

futuros presidentes do la República en algo dlferonto n su 

pa~ticlpaci6n exlstosa en la guarro civil." (2) 

Plutarco Elias Calles, presidente en funciones, comprendió la 

necesidad de reestructurar los hilos conductores de la vida 

polltica. Para salir de la crisis contaba con tres poslblen 

soluciones [3]: 1) ceder el cago de presidente a algún Jefe 

militar ~on el suficiente carisma para unificar las diferentes 

facciones: 11) reeloglrso o prolongar su mandato; 1I1) modificar 

estructurnlmonte las prácticas politices, preparando la 
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instauración do mecanismos do tipo para legitimar las acciones y 

deslclonos. 

Para septlembrg de 1928, la familia revolucionarla estaba 

dividida, lo que imposibllltaba encontrar a algún general capaz de 

lograr la cohesión. La presión de los obregonlatas era un 

verdadero dique que llmitaba·la aspiración callista de continuar 

en el careo• La tercera ópclón se presentaba como la meJor 

nlternatlvn da gobernabllldad, la idea de formar un partido 

politice do alcance nacional fue alentado por el entusiasmo que 

los principales aseeores presidenciales provocaron en Calles. 

Gente como Pulg Casauranc. León, Vadlllo y Padilla, todos ellos 

con formación unlvernltarla, so avocaron al estudio de las obras 

más importantes que hablan sido publicadas sobre partidos 

políticos. Convencieron al presidente que organizar al partido era 

organizar la politlca, organizar la política era sentar las 

bases de una nueva estructuro basada on lnstltuclones que 

contribuirían a modelar el nuevo sistema. 

El proyecto callista culminó a las 12:20 horas del 4 de marzo 

de 1929, al declarar Flllberto G6mez la const1tuc16n formal y 

legal del Partido Naclonol Revolucionarlo. La constitución del 

P.N.R. como el órgano político de la revolución, permitió a Callos 

dar legitimidad o los actos de gobierno, asl como el control de la 

nomlnnclón do caudillos a los puestos de elección popular -la 

postulación de Pascual Ortlz Rublo a la presidencia de la 

República as! lo confirma-, además Ce disponer al mismo tiempo de 
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una baso suLlal organlzada. 

Es importante agregar que la fundación dol PNR no obedeció a 

modelos preestablecidos. Su creación obedece a las necesidades do 

uoluclonar una crisis polltica concreta, sus creadores. qu1z6s, no 

conclbloron la mRgnltud de los alcances de su partido. Lula Javier 

Garrido [4] aenclona que el fenómeno del partido oficial llama •ás 

la atención por el hecho de producirse en América Latina. 

continente en el que la mayor parte do los paises han conocido la 

lnestabJ.lldad politlca, marcada por la presencia del oJ6rclto co•o 

fuerza fundamental para organizar el Estado. 

Los rascas coyunturales que le dieron vida han hecho del 

partido oficial una instltuclon dificil de clasificar dentro do 

los modo loa conocidos. Su al ta capacidad de homeoestasia y la 

a•plitud de su pluralis•o para captar adeptos. dificultan aun a6s 

la tarea de identificarlo dentro de un patrón establecido. Lo 

•isao se puede hablar de un partido co•proaetldo con la clase 

trabajadora, coao de un instru•ento dal ejecutivo. o bien COllO un 

organls•o potenclal•onte socialista o con perf lles facl•t••· Lo 

cierto es que los •exicanos desde la Juventud 1deot1f1camo• al 

partido oficial co•o la institución QUe sintetiza y refleja el 

carácter del Estado aexicano. 

Si ejercitamos nuestra memoria polltica será posiblo entender 

el carácter ecuménico del partido oficial. En las antorloroa 

lineas he escrito que su nacl~iento no estuvo onbalsaaado por la 

teorla politlca, sino que obedac16 a activos qua e1 pracnatlUIO 
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roclamaba, qua al conJUgarso con la pluralidad ldeol6g1ca do ln 

rov~luclon maxicann. br lodó las diferentes facciones la 

'oportunidad do participar en la contlonde politlca institucional. 

Su carácter pragmático ha sido el motivo do uu ausencia de 

definición politice e 1deológlca. 

Los hechos explican el nacimiento del partido oflcal son 

también compartidos por Rafael Segovia, empero nuestro autor 

agrega que lo necesidad de definir y diferonclar las alianzas fue 

oiro de los motivos quo alentó la idea do construir un partido 

politico mayoritario, yu que solo n través de su maquinaria seria 

poslble purgar y unificar a In claso polltlca l5]. 

La Jden de crear un partido que regulara y tuviera el control 

de la partlclpaclón electoral es deshechodo por los estudiosos del 

sistema político mexicano. La amplia logitim!Uad que el movlm10nto 

revolucionar lo heredó al pr lnclpal caudillo (Callea) porml ti6 que 

esto desviara su preocupación en cuanto a la necesidad de coptar 

el mayor número do votos. La función electoral es signo do 

preocupación en el partido oficial cuando la legitimidad 

revolucionarla empieza a declinar causando fracturas en su plso 

pollt!co. 

Dificil de negar es el papel instrumental que el partido 

oficial en su origon cumplH> dentro del esquema do los intereses 

callistas de perpetuarse institucionalmente en el poder. Loa 

anales de la historia politlca do México registran el periodo 
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comprendido entre 1928-1936 baJo ol nombre Llol "max1uieto". No cabe 

duda que Ealllo Portes Gil, Pascual Ortiz Rublo y Abelardo L. 

Rodricuez, fueron un siaple canal de eJecuclón de lao declslones 

del Jefe •'xlao de la revolución. lo alsao ocurria con el partido 

oficial, su ~ida dependia de la exacta interpretación de los 

deslgnnlos do Calles, dlficllaento alguien se atrevla a actuar do 

aonera diferente. 

Calles aprovechó la debilidad politice de los candidatos del 

partido oficial. los cuales eran designados por él mlnmo. El 

concentrar el poder poli tlco en mnnos da un hombre frenó los 

causos del desarrollo deaocrátlco. Esta etapa representó una era 

de estancaalento politico. Si bien el PNR ostaba llamado a cumplir 

la •1s16n do liquidar las reyertas destructoras entre loe 

caudillos y entre las facciones partidistas, unigurando un periodo 

de confrontación pol1t1ca dentro de un cause instltuc1onal, las 

ambiciones callistas lnhlbloron la posibilidad de madurar 

politlcaaente. La ad•lniatración de Pascual Ortlz Rublo demostró 

la naturaleza autoritaria dol nuevo partido nl no pormltlrlo hacor 

uso de los poderes constitucionales propios de su investidura, su 

renuncia (2 do septle•bre de 1932) si:nlflc6· el cllaax del 

•axiaato. 

Juan Mi>llnar Horcasltas [6] señala que la breve duración del 

PNR se explica porque so trató de un proyecto fallido quo no 

logró absorver las fuerzas soclaloe necesarias. Como instrumento 

de la politlca callista funcionó eficientemente mientras la 

:Z.:f.!~ª:J:~J-~0et d:onJ-:C:11~bJ:r1°a5s Jecfsª1mJ>nºess10p0o°il l'1ºJamsl.tló al Jefe 
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Al final deJ lntarJnato de Abelardo L. Rodríguez sobrevino una 

fuerte reaccl6n popular en oposlc16n al maxlmato, misma que 

pugnaba por un rAsurcimlento democrático (7], al acorcarso la 

campaña presldenc1al se advirtió la formación de un sector en 

desacuerdo con el calllsmo. La designación de Lázaro Cárdenas como 

candidato a ln prosldencln hacia suponer que este solo servlria 

para prolongar la sed de poder de Calles, Ya que siempre había 

sido un fiel subordinado de este. Empero, Cárdenas comprendia que 

el deuarrollo de México solo podria conceblrao baJo la tutela de 

una prenidencla fuerte y de un partido oficial comprometido con 

las clasün. Luln Javier Garrido explica: 

"El hombre que iba u cambiar profundamonto la naturaleza y 

el papal del pnrtldo de la rovoluci6n, tenla un proyecto 

bas~ante definido según el cual ol gobierno dobia sor no 

solamente ol promotor dol deoarrollo económico y ol 

mediador en los conflictos sino ta•bién organizador do las 

masas populares ( ••• ). croia que la experiencia del 

maximato callista tenia un balance negativo y, a pasar do 

los lazos personales tenla ln 1ntens16n de gobernar 

plenamente sin tutela alguna." (8] 

Cárdena~ estaba plenamente convencido de que su proyecto de 

gobierno solo soria realidad si lograba ol apoyo de una nueva base 

social. nsl como en la necesidad de contar con un adecuado aparato 

partidario: razones que explican las grandes dosis de tolerancia y 

apoyo n los movimientos sindicales que definen la politica social 
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dal cordanismo. Las mueutras do popullsmo politlco provocó 

-mo1estfas ··en Calles y en la facción del cap! tal nacional que 

9X.igl6. al Jefe mfi:dmo tonmr cartas en el asunto. 

Los desplegados y pronunclnmlonton callistas con ataques a la 

politlcn social y económica cardonlsta no tardaron on aparecer. Ln 

convicción de Cárdenas de gobernar con autonomia lo motivó n 

responder con firn1ezn. El año do J9J5 apuntaba a ser do una severa 

crlais ldoológlcn de lngobernabllldnd. El consenso que In 

administración cerden!stu habla germinado entre len clases 

populares lo pcrmlthno11 adoptar lo. firmo deci~ión cto solicitar a 

su gabinoto y al podor legislativo su renuncia y obligar a Calles 

a abandonar el pnls el 19 de Junlq de 1935. 

Paradógicamente la cr lsls do 1935 se traduJ6 on un 

for·tnleclmiento de la figura presidonclal. L3 autoridad del Jefe 

del ejecutivo disclpó las sombras que orupoñaban su imagen, por 

prlmera voz se convirtió en el real lider de la organización 

polltica. El control da la vlda nacional paso manos del 

presidente. Esta !echa marca ol nacimionto del presidencialismo 

como parod1:gma del régimen mexicano, desde entonces en el cenit d 

la plrúm!de del poder en México se ubico el presltJente de la 

República en !unclonos. Es asl como nace el monarca sexenal al que 

Cosio Villegas haca referencia. 

Si la crisis se tradujo en ol nacimiento de uno de los 

principales ejes articuladores de la vida po!lticn, tnmbión 
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la nocesldad do transformar ul PNR. La preocupante 

del partido o!!clal obatlecla a la idantlficación que el 

ml!'.mo guardnl>o con el calllsmo. El matiz carsmótico que su figura 

e lnvont.ldura repreGeratahon, animaron a Cárdenan a ajustar a 

ajuntar al partido a las nuevas circunstancias polltican, 

convirtiéndolo en una lnstltución encaminada a organizar a las 

masan populares parn cnptar los insumos de npo)·o al sistema a 

través do su movilización. Si el PNR fue una organización 

concoblda para saciar las amblclonea tiel caudillo. el P.R.M· naco 

bajo la !den de aer una institución de apoyo al eJerclcio 

preseldenclal. Esta simbiosis es el verdadero Demiurgo del sistema 

polltico mexicano. 

Lo cnptaci6n de los apoyos consensuales. entendla Cárdenas. 

roqueria fortalecer y apoyar al movimiento popular. lngonuo seria 

pensar que las pretencionas presidoncialos obedecian o una simple 

actitud filantrópica. Al tiempo en que se organizaba a los 

sindica tos. paralelnmen te 80 les controlaba. La alianza 

slndicatos-gobiorno pormltló n este contar con un seguro polpitico 

a través del apoyo efectivo ya sea en su oxprosi6n en el voto o en 

su movilización. 

Al momerito he reflexionado sobro la hipótesis de que la 

propuesta carcJenista de modificar el partido oficial obedeclo a 

razones de ingeniarlo gubernoment~l. Lula Javier Garrido considera 

qua la ldea de modificar al partido obedecia a razones de indole 

nacional e internacional [9]. La amenaza de una segunda guerra 
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mundial era omlnente. acompañada do la formaclón do grupos 

aocialea de ultraderecha ··expresadoa bajo la oambra del naclsmo o 

el fAclamo-; en lo lntorno, orgonlznciones como la Unión ~aclonal 

Slnarquista comenzaba a proliferar y el PNR carocia de la fuGrza 

social para hacerlea frente. 

El manejo do la domocracla .en su sentido rotór leo fue el factor 

qua convc~cló n nquollos sectores oputtGtos o lndlferontes al 

cambio en el pnrtldo. En ol dlacurno Ge hacia referencia al nuevo 

organismo pnrtldnrlo como aquello institución que acercaría. mós al 

pats a un eJerctclo politico mas democrático, adomhs de que 

ayudar in n cumplir los reclamos revoluclonnr los olvic.lados, e 

través do la pnrtlclpoclón do cuatro noctoron nocJnles: carupenino, 

obrero, mllltar y popular. Para Cárdenos gobernar democráticamanto 

roquuria organizar a ln sociedad y ol partido oficial serla ln 

Institución idonoa para cumplir esta tarea. 

La toreara nsnmhlen ordlnnria dAl PNR resultO sor al mismo 

tiempo la asamblea constitutiva dol nuevo par·tido (30 de marzo de 

1938). La nuova denominación del partido fue la dol Partido do la 

Revolución ~exicana. El lema "Por una democracia de los 

trabajadores" rofloJa la importancia politica de la Confederación 

do los TrnbaJadoros de México (constituldü en robrero de 1936) 

~orno la pilnclpnl central obrera. La afiliación al partido oflclnl 

ruo desde entonces obligatoria para nquellon nindic:atos afllJados 

a la C.T.M. 
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Lo.' m.u.:¡ulnar la ;.art ldl:Ho 

moGtr:J .;u efect.lv.tdad como 

que estnbn aun gosri.'\ndoso pronto 

fuente do npoyo ltl eJacutivo en 

func:Jnn~~ ;:u:mdo Chr<fon;is fülltmJ ú lu dur:iUlún de mwru¡1lar lus 

compafiiaG petroler~s oxtranJeras. LAG mnnJfo~tnclon~s de apoyo 

fueron ol común rtenom.tnador en los días pos ter !orea. Laa 

onrnn.lzaciones da masas Y los medios de comunicación socJnl 

alontnron a la solidaridad popular. Varios dias el presidente tuvo 

cp..10 Pt"rmanoccr por horas ttn el balcón central de la plazo mayor 

para recibir lua muantras de apoyo y ontusiasmo. En ol 1ntorior do 

la Ropúhl icu so .:ife~tuaron man! res tacionos s Lml l 1;1res. LA 

mc\•lll;.;nción era ganeral, su obJotlvo politico hnbia nido 

nlr.anzado: mostrar a propios y oxtrañoa la capacidad de 

movlllzoclón do convocatorio dol Jefo del e,jecut!vo. EJ 

~mbaJador nllr teamor !cano 1ntorm6 a su goblorno que el apoyo 

popular a la medida mcproplator la ara !ncuestionablo, haciendo 

lmPo31bln que Cú.rdonos so rGtractara [ 10]. 

La cronción do la ConfP.dornción Nacional Campesina on agosto do 

193H vlnc1 a ser un pilar que fortnlac16 la politice social 

Cl\fd&niGta y al nuevo partido. La bas~ social se amplió 

considerablemente. la figura presidencial recibió los últimos 

retoques n su imngen. con el nacimiento de la principal central 

campesina, el contrato social populista, como fuente de 

esta.bilidad politi-:a soclnl del régimen, quedó finalmente 

COO!> t.1 tUirio o 

fundación. 

cor r espnnd1éndole a Có.rdenns el mér l to de su 
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E.l progrnr.m do roformns socinlo!l del carcJAnls1no ~•olu ruA 

pon1ble 011 tu prosonc1.a do la baso social con que el PRM 

alLmentahn nl rAgLmon. Parnlol~monte a este axioma es útil nf1rmnr 

que desdo su 

indiscutible al 

organl2ac..tonos 

constitución ol nueve• partido fue slomPre de apoyo 

presidente de la República. Con el apoyo de las 

popularen, a través del aprtido, el régimen 

presldancinl se volvió más sólido. 

Pablo Gonzáloz Cnsnnovo expresa que ta trnnsformnción del PRM 

en e1 uctual Partido Rovolucionnrlo ln!lt1.tucl1Jnnl ohectoce a un 

proc0so lnm~rso en la J6crtca tlel p1)d~r. nuustto i1utor escribf'!: 

"El Entado ya uo hnbin organ!zndo do hecho. Se trataba 

ahora do fortalocorlo con nuevoG normas juridlcns, de 

asegurar HU continuldnd por la vin electoral y ln lucha do 

po.r t l<.lo. l.n lóR"lca del podor ora lntnchnblo. fundándose en 

elln nncoria el nuovo po.rtldo dol Halado." [11} 

Sl blon Cárdenas. antes -.\e poner on marcha sus refornilP> 

politicns ~octales. tuvo quo hucerse lleuar del apoyo 

c<insensual, Manuel Avlln Camncho hen"da no solo el poder polltlco 

slfü, tamblém car 1 smb.tlco riel quo gozaba ahora la l nst.l r.ucl.6n 

prealdHnclnl. 

por te de lo 

La lloguda del nuevo presidente signlf 1c6 pura gran 

población el término do las reformas noclnlos pro 

clases populares. Empero. ol partido oflclnl a trnv6~ cte GUS 

agremiados demostró su fidelidad hacia el prosldonto on funciones, 

no obstante a que su estructura e$taba dlsefinda de manera nd hoc n 

la política r;ocla\ cnrdonlstn: a[~l'.~gomun &l10m/..r; '"l hf!cho quo C:eslle 
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tareas encom0ndadas al µartldo oficial. 

J>iforentos rofloxlones permiten afttmar que en las sociedades 

aodernas y con modelos democrAtlcos o protodemocrAtlcos. las 

lnotituclonea 1ntormed1nr1ns -partidos pol1t1cos, grupos de 

en ellas descansa gran 

régimen. En México la 

presl6n. 

parte do 

etc.- JueC"an lmporto.nto papel. 

ln estabilidad y fuer-za del 

principal ogencln de 1ntermed1acl6n es el aprtldo oficial, sus 

acciono o han perml tldo ln connolidncHm y far tulac1m1.ento do 

nuestro sistoma polltlco. Quizás la prlnclpal función de la 

maquinaria partidista ce traduce en su cnµacido.d do transformar la 

protesta en demandn, la domenda en solicitud, la solicitud en ruego 

y el ruego on apoyo nl sistema. 

Las prlncipalos funciones de ln "01.:encl.a of iclal" podemos 

entenderlas a trnvós de los slc:ulentos autores: 

Para Arnaldo Córdova el partido oficial hu cumplido cuatro 

principales funclonos [13): 

1) Constituirse como un dique contra toda clase de 

explosiones revolucionarlas que tuvieran raices sociales. 

11) Hacer del Estado una lnstltuc16n comprometida con los 

lritorosos do las clases populares. 

111) Peraltlr a los dirigentes del Estado movillza1 n las 

•asan con más holgura para los más diversos finos. 

IV) Otorgar al status qua un vert1adoro c:onst::inso tan !->ul_.d1l 

quo nl las mñs violentas convulnlones ln ternilt: lloc:ar in11 a 
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1:>0111:n 1 oa t mf'?n tP. en pP11In' o al s tn toma. 

Por 3U \)arto, Lorenzo Meyor y HÓ\!tor Agu!lar Cnmln ronumon 

las runclones dol partido oILcial en los siguientes cuatro incJ.sos 

[ 14): 

t) Instrumento de reclutamiento do los cuadros pollticos 

primar los. 

ti) Instrumento de control de ala organizaciones do masas. 

111) Aparc\to de gontorin da lao demandas soclalos. 

IV~ Maquinaria d~ legltlmac16n electoral. 

En sus reflexlones politlcas, el maestro JesUs Rayos Horolea 

identifica tres principalos funcionos del partido oficial [15]: 

I) Intermediario de las disputas gremiales ante el Estado y 

~ntre los mismos grupos politlcos. 

ll) Aparnto do gestarla de las demandas sociales. 

11 I) C11ptaUor y mo,..-lllzador do los cuadros pol1.ticos. 

En la loctura de las obras polltlcas de Daniel Cosio 

Vlllegnn, es posible rescatar tros importantes funciones que de 

acuerdo con nuantro autor ha desempeñado el partido oficial [16): 

l) Contl::lner el dosgajam.\onto del grupo revcluclonart.o. 

II) Instaurar un sistema civilizado de dlrlmir las luchas por 

el poder. 

JI 1) Dar un ttlcanc.o nacional Ja acc16n político-
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admtnlatrntlvn. 

Por su parto, de nianeru sustanelonu, Pablo González Casanova 

nos ofreco su conoc1:111cnto aceren de las funciones que bnJo su 

conside1acl6n ha desempeñado ol partido oficial [17): 

1) Consolidar el monopolio o predominio polltico 1deol6g1co 

del Estado ontre los trabajadores y los pobladores. entre 

los lidoree y caudillos polltlcon y ontro lo 1n1c1atlva 

PI lvadn. 

ti) Anallznr, movilizar y encausar al olectorndo. 

III) Auscultar la opinión y orientación do los grupos 11ás 

activos en ln formulación de demandas politlcas y 

nocla len, poro seleccionar o sus roprcsentantes y 

htit'"H los el egl r como candidatos del par tldo a los puost.os 

de elección popular. 

IV) A través de nus .runclonar los se ocupa de una pol1'tlca de 

concosionos y castigos. 

V) Asumir ol papal ac'tivo en lu lucha ideológica. preparando 

a lae masns para aceptar la politlcn dol cJecu'tlvo. 

VI) Elaborar planes Y programas der.tlnndos a ias caapañas 

electorales. 

VI 1) ·romar posición contra la oposición, l\Un más agresiva que 

la dol propio oJecutlvo. 

De la lectura de los autores anterloros on posible elaborar un 

listado de las f1.mclonon que ol partido oficial ha CWl!Pl.:ldo en su 
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Vida politicn; oatne son: 

1) InRtrum~nto do reclutamiento do cuadros. 

11) Instrumento do mov1llzac16n de la elite politica. 

Ill) Instrumento de geotorio. 

l\') Instrumento consolldador de consenso hacia el status qua. 

V) Intermediario en los luchas gremloloG. 

VI) Instrumento para dar alcance a la acción político 

ndm1nintrot1va. 

VII) lnntrumonto de lucha ldeológlcn nnte ln opo"Olclón. 

VIII) MaqulnnrJu de log1t1maci6n oloctorul. 

Lan funciones desempnñadas pot al partido of lela! han sido 

importante soporte sobro el cunl r;e ha apoyado el slstoma. Del 

anter tor listado es posible hncAr pequeñas pero sustanciosas 

rofloxlones sobro cada uno de los puntos señalados. En las 

siguientes l.inoas del presente ecápite pretendo elaborar estas 

consideraciones. 

Ciertamonte por las carnctorísticas que dofinioron su 

nacimiento, el PNR fue la institución n la que concurrioron los 

pol1.ticoe de ln ópoca. Dificllmente alguien dosenba estar fuera de 

la foto. En uu etapa como PNR y PRM, ol partido se avocó al 

reclutamienio -princlpnlmento- de las hueates militares. Yn como 

Píll l~ consigna era abrir los espacian a los unlveroitnrios, 

preponderuntem8nto a los licenclndos en derecho. Para quién 

aspirara a los principales puestos del quehacer po11tico, el 
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pu.rrJ.ctO ofJcial 110 ~Ol{• ora la mujor opción. ora la tínlce rt&]. El 

odvonimlonto de los años 70 traJ~ron consi~o uno nueva forma do 

accedor a. l.ns pr1ncipoles r:arco!l on nl ~oblArno ojfJCUtlvo, ln ruta 

ndminlntrntiva paulatinamento desplazó a la viu politlca: n lo 

anterior se suma la presoncla cada vez mán notable da los técnicos. 

Asi. el partido oficial o~tA purdlando su curActer de principal 

fuente de reclutamiento de l~ elite. 

En sus eser 1 tos, Pe ter H. Smi th señala que 1 a cona tan te 

movlli:rnc!ón do la elite polítlcn lo ha pormltldo ql slstamn 

pol í tlco mexl cano gnr nn ti zn r su renovación y r:::J tahl lldud, nuestro 

autor eser iba: 

"Los renuJtados indican quo on cuanto o loo cambios de 

gobierno a gobierno, ln tasa media de renovac16n mox!cana ha 

sido lo más elevada: 75.3%, superior a la de Estados Unidos: 

75%, Alemania Occldontal: 59.6" y la U.R.S.S.: 43"·" [19] 

Dasde el momento en que Cárdenas decido hacer del PNR un 

organismo interlocutor de las demandas entre la sociedad civil y el 

gobierno, la labor de gestoria ha sido una de las carncteristlcas 

del partido oflclnl. La estrecha vtnculnclón que el partido tiene 

con los cargos de programación decisión. le permitió captar 

importante número de votantes, el milagro mexicano y ol acceso a 

los mercados internacionales de dinero fueron elomentos que 

facilitaron la labor de gestión de las domnndas sociales, empero la 

cr1Gi6 fiscal del Estado imposibilitó nl partido oficial cumplir 

cabalmente euta función. 
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CI control tJ'<! lon organicmor. nlncHcalou bo.lo ol mnnto dñl modolo 

CJrportttlvo (on complicidad cun la C.T.M. Y la C.N.c. ), aunado n ln 

!ab1..1r dP. gestoria y premlaclón putitl,_a, fuo -hasta final de lc>n 

año~ ~·o· un factor 1.1110 perm!tló u! olstomn cont.-ir con una "pn?. 

pr lla tu". Mientras 186 demandan sociales runron plenamcmto 

r.~tlsf~chor., n! tiempo~~ que las correas do transmisl6n trabnJnban 

la per facción, fuo poclble fundar un consensP ctudoduno on 

respalt.fo •ll status quto. Sl blon el rezago y la margln:lción 011m 

vliilblc5, el fnctot P.!~µeronza siempre estuvo pri3sente:- en ln 

('oncloncia de los gubornndos. 

Una do lnn ftlnclones genoralon del partido oftclal ea quo en su 

intorior ae libron lo lucho do claso~ o ontro facciones. El 

objetivo. mene lona Pablo González Casanova [20), os que loa 

diforantes grupoG diriman sus dlf&renclas y logren el ~ntedlmianto 

~1 JOtQrJor del partido y no causen m~leutiRn nl jefa dot ojocutlvo 

al proceso de acumulación de capital. Hoy diA las diferentes 

organ!zaclonos, n,1i:o la escaza o nuln. efectividad, han robasndo los 

mér~enca dR nogocluclon partidista, ln solución a nuH conflictos es 

por dlferontos vias. llegando u los propios oldou y mirada del 

primer m&ndatar!o. 

F.l ?NR ful"! el r1rlmor partido poJltlco con una coborturn 

r1uciona1. A todas los estados, con GUS respectivos municipios, 

llega ln lnflu•1ncla del pnrtidci or1c;u1. Con su nacJrnJontos lon 

partidos regionales. Jocnles o doctrinarios sucumbieron ante ol 

en11>uje dol "leviatán revolucJonario", que graclaa a BU alcance ha 
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nldo poF>Jblo elaborar planas' de gobierno con a1cnnce nacional, es 

decir, lH admirllstrac16n p(Jblicn·encuentra ln anhelada cobertura y 

opl ic.nbilJ dnd. 

Ciertnmonte el Jofe del eJecutlvo Y !iU equipo a.dm1nlstratlvo 

tienen una pontura propia para hacer frente n loa·ataques y 

c.lemandoc qu.-.. la oposlción formula on cuanto a la mnnora de conducir 

la nación. t.a teoria politice. sobre todo la idea de democracia, 

postula que la adminlstrac16n público se planea y se ejerce 

pensando en el total de ln poblacl6n. independientemente do la 

afiliación política de los gobernados. Al acceder ul poder, el 

primer mandatario no puede (no debe) gobernar en aras de aquollos 

que lo favorecieron con su voto, ipso facto pasa a aor ol 

presidente de toda la nación. Por tal clrcunstanc!n el longuajo con 

"luc e! equipo ejecutivo so d!r !ge n la oposición os mesurado. En 

México os. el r>nrt!do oficial quién asume la tareu de responder y 

contra atacar. en el recae la defensa ideológica del ejercicio 

pres!~encial, la respueota frontal y verbal a la oposición tiene su 

evl~ontro en el partldo. 

Antt'H de concluir este apartado deseo hacer una brove reflexión. 

Conuldnro importanto dejar asentado que para ontonder las funcionen 

que ol Pllrtido oficial ha cumplido en su h1storla debemos partir do 

Ja acevera.ción do que la labor dol PNR-PRM·PRI no puede entenderse 

al margen d~l F.Gtndo Y del presidenta en turno. Naturalmente el 

poder del PRI ea el poder del Entado; Pablo Gonzúloz Casanova al 

responto oscrlbei 
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''El P.U.J. no os un lugar do doclslonon o rosponeabllldad, 

sino que provee servicios critlcos que permiten a las elites 

guberuomentales manteno1 oJorcar nu capacidad do 

docislón. Funclonn como rocJutn lntermodlarlo e integrador 

do las lnstltuclonos ojocutlvns del gobierno centralizado." 

[ 2 t]. 

La democracia moderna encuentra uno de sus principales 

fundRmentoa 

Dlficllmento 

competltlvldad 

en 

-no 

la expresión electoral de los ciudadanos. 

obstante sus imperfecciones, falta <le 

üo asistencia a lan urnas- puede existir alguien 

qua se utreva a negar la representación de la voluntad mnyorltarlu. 

En los rogiffienes democráticos se ha reafirmado al voto como una via 

para acceder a mecanismos de pluralidad. La teorla polltica expresa 

su con\'lcc16n en el sentido de que eJ poder politico recide ~n el 

grueso de la población, la cual decide la forma do gobierno y a los 

gobernantes quo habrán de dirigir su nación. 

La situnclón actual en Europa os un claro ejemplo do la 

importancia que significa legitimar un gobierno (incluso 

supranacional) en el voto ciudadano. El tratado de Maeestrlch 

pretende sustentar por la via del referendum el proyecto de gobier 
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umniobra. nnte ol capital nacional. La allan~a para Ja 

producción concertada se enriqueció por doG vertlentos: el 

control Y manejo de loa hidrocorhuros por parte del gobierno, 

incentivó a loe e•pros~rlos a invertir al asegurarles el 

sualnlstro de energóticon por debajo do su precio reali las 

ganaclas obtenidas por la exportación de petroleo peraltleron 

al gobierno aumentar uu partlc1pac16n on ol gasto público, 

recuperando con ello la imagen presidencial ante las masas 

soclaleo. 

Si blon se experimento una meJorla una moJor1a on térainos de 

lntercaablo, la econoala nocional ~o hizo más endoblo a las 

perturbaciones del resto del mundo, se olvidó impulsar aroas de 

desarrollo alternatlvao al petroleo. El tie•po de•ostr6 ol rravo 

error co•etido al ver en el petroleo la pnnacea del desarrollo. 

El equipo adalnlstrntlvo olvidó que la evoluc16n de los 

proclos están definidos por un principio ni•ple: el de la oferta 

y la de•a"nda. Los niveles de al11acenaalentos, extracción y 

consumo tanto de los paises exportadores. como laportadores, 

indicen en el compo~taalento del mercado de hidrocarburos. Los 

cambios !•portantes so experimentaron del lado de la doaanda. 

los paise~. industrializados, encabezados por Estados Unidos o 

'tn~laterra, consumieron 8% monos de en~rgla y 24% monos de 

petroleo. obteniendo los 111Smos nivelen do producción económica 

[35). Del lado de la oferta, el descubrimiento de nuevos pozos 

petroleros, la producción record de Arabia Saudita en 1981, 

t.mtre otron. pr.oplclaron que por pr !mera voz los precios 
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En La gráflcn podemos observar que desde la fundnclün del 

P.N.R •• le tendfmcln en el por con teje Aloctoral u lon candldatori a 

la prosldencia de la nnc1on por el par tirio oficial, ha sido 

constantomonto docroclonte. El porlotlo d& 1929-19b2 reporto un 

saldo de -24.24" do variación porcentual. l.a olecc16n do Adolfo 

Lópoz Mataos en 1958 ropr e sen tú un lmpo r tan to repunto en la 

votación para su partido. le imagen carismática y de exceJonto 

negociador del entonces secretarlo del trabajo, pudloron influir 

en ln docls!On dol elector. Al mismo t lampo que la 0lecc!ón de 

López ~ateos slenlflco una rocupernclón. marc.:u tambión ol lnlc1o 

de una tendoncla negativa: ol periodo l9t>8-19'f0 tleno un resultado 

de -'f, 13 puntos porcontunloa. 

La elección do Joaó López Portillo dlficllmonte puede ser 

considerada como una recupornción electoral del partldo oficial, 

dado quo can soló roprosontó un aumonto de J.6~•. ~n contrnute con 

la elección de López Mataos; adomó.s, baste recordar que para 1976. 

l.Opez Portlllo fue ol único contondlonto on los pnpoletas 

elEictoralen. Al mismo tiempo, en este año ue lniclu una tercera 

tendencia cun saldo decrecientes, la mü.s s1gniflcativn de todas. 

El periodo 1976-1 !188 (en tfln solo doca arios) reporta un resultado 

de -J1;>.2"· 

Con los datos do la gráfica 1 os posible efectuar cálculos de 

correlación lineal (donde Y=a+bx; para a: {x 2 y-x xy] + [nx2-x'2); y 

pura b: [n xy-xy] -=- [n x 2 -x'2 J) para cada una cJo lan tendencias 

referidas. Con los Untos generales do lu misma grafica podemos 

concluir quo do mnntenorno la tendonctn hnGta entonces observaua. 
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para 1994 el partldo oficial puado nspJrar a una ligera 

recuperación en el porcentaje de votos, esperando un nivel situado 

aproximadamünte ~n 63.37%. 

Prolongando los datos de regresión lineal, tendremos que para 

el año 2018 (periodo 16 on la gráfica) se presentará unn situaclon 

similar a la do 19R8, donde el candidato oflclal tan solo superará 

ligeramente el margen del 50X. Para el año 2024 (periodo 17 en ln 

gráfica) ol candidato oficial se encontrará por <..tebaJo del margen 

mínimo consensual. siendo entonces r.uperado )Jur lo oposJción. Si 

para el último año referido los partidos de oposición lograsen 

conjugar una importante alianza, quizás los mexicanos podamos 

experimentar un gobierno diferente al del partido oficial. 

En la gráfico la se muestra ln tendencia de proyección lineal 

tomando como datos de apoyo lo5 registrados an el periocJo 1929-

1952, en ella observamos que de no haber ocurrido la recuperación 

electoral con la postulación de López Mateos y de continuar la 

tendencia registrada, para 1916 (perlocJo 9 on esta tendencia) la 

p1ef~rencia por el partido oflclal se habria ub1cncJo por debajo 

del cincuenta por clento con tan solo 47.51~. Para 1988, año de 

elección cJel actual presidente (periodo 12) la votación emitida a 

su partid.o 11abrln nido de tan solo 33.81"· En esta misma tendoncia 

el candidato oficial aspirarla para 1994 a solo un 26.96h. 

La tenduncia del comportamlonto electoral tomando como base el 

periodo 19&8··1~10 (v&r gráfica lb) es quizés 111 m6s ber1~volo. Do 

haberse registrado et mis1no comportamiento del electora<.to. para la 
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cloccion dn Ca1lo!i Salina!i de Gortart (periodo 6) ln \'Otnclón al 

partido oficial habrla sido de 72.89%, os decir, 22.19 puntos 

po1contuoles superior al porcentaje real obtenido. El punto 

critico en ostu tondoncia ~e alcunznr1a 0n el urio 2030 (par1odo 

13) con un •11.'JO~ de votación al partido oficial. Bajo osta 

tendencia el cand.tdnto prilsta podria naplrar para 1994 a una 

votación de 69.35"· 

La grúfica te toma como apoyo para el análisis do proyección 

lineal los dntu!l reelstrados en el periodo 1976-1988 (tendencia J) 

en elld os pou1ble o~servor Ion desastroRos t~sultados que el 

candidato del partido oficial tendria que afrontar de perGistlr la 

misma tendencia en el comportamiento do los electoras. As!, en 

os tas linea!> considero preclsq soñnlur que el cálculo de 

correlnclón Jln~nl en las ciencias sociales solo representa una 

herramienta nu~illor para ampliar el áneulo de refJex16n. No 

podemon concluir que los rosultados obtenidos sean del todo 

veridicos, ton solo reflejan una posible tendencia si y solo si 

persisten las mismas condiciones. 

Los apologistas del P.R.t. por diversos medios y modos han 

hech~ de mi conoclmlonto ~u convicción de quo en 1994 sera 

imposlblo la dtH ro tn ct~l car1dldo to oí le ial en lp.s elecciones 

Pnrnldenclales. El argumento en el que mis dtttractoros so apoyan 

es la recuperación electoral que ol revolucionarlo institucional 

registró en 1991. Ciertamente a priori considero dificil (no 

imposible) que el partido of lcinl sen derrotado contundentemente 

en las proxlmas alecciones, ~xisten elementos en e.l escEmarlo 
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p:il.luco nacional qllf• rlo al1~un tnodo retrasan t"l anhelo opuslto1. 

E11 la 11ctual adm!n1strnclon ln opos.ic1on moxicuna no h& logrado 

nün unificar~ .. e; ol Partldo de ltt Rovoluc16n L>omocrntlC!U, que 

apuntuba a ser unr• t irmtl op-:. lón, tollovio pndoco 111 llU!.;enc111 do unt.t 

pla U.lformu lc.Jeológ!cn da un 3ólid<1 programa polit!co y de 

cobiorno; el Par t.ido Acc1on Nnc.ional si bien continua coGechondo 

nd.;,ptos 

in torna 

trtunfoa requiere trnbaJ01 más para lograr la cohesión 

ev1tnr íuguu de mJlitantos como las acontecidas en 

octubre do 1992. 

Varios son lo~ elom~ntos quo lmptJdirñn la transición a una 

dlferente forma de goblerpo, empero el o.ná.lisls objetivo requiere 

ab1>rdar Lou hechor~ uin cargas subjetivas e 1deol6glcas. Los 

resultados electorales de 19~1 pueden ser interpretados de dos 

formn1; dlforentea: naturales o atipicos. La primera clas1f1cac16n 

rh1r lva dn la obsor ~ac;ión dol comportamiento E\l(-~Ctoral en la 

alección de diputados, la gróflca 2 demuestra que el pt!rlodo 1946-

1961 lo votación por los cadidntos oficlnlos ~n Ja renovación de 

la cámara do cJlputadoa fuo sle111pre 1ttayor Justo a la mitad del 

uexenio. Lo atipico de las oleccionoa federales do 1991 lo muestra 

la misma gráfica, t!O oll.a observamos que en ol poriodo 1964-198b 

la votación al P.~.1. fue siempre menor a la mitad del soxenlo con 

respecto al aho de olección preslctencial; og docir, es d,lficll 

deflnlr con oxuctlLud una tendencia unívoca. 

Con toda caHteza pocHunos omitir la opinión de que la gestión do 

::.i; lnas do Gortarl ha favorac1do el repunte del pnr t!do oficial, 

más no dobemo!t confundir la el&cción pre~ildenclctl con la 
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ronovnclón UeJ Congroao de la Uri16n; axis ten elementos (como lo 

menciona Petor Jt, Smith) para considero.r lao elecclones a mltad cJo 

cada sex~nlo como un barómetro para medir el nivel do consenso que 

cludadania brinda al mandatario en turno en función a su ejercicio 

administrativo. 

La cueutlón entA entonces en que si al p.R.t. y sus mllit~ntas 

denean mantenerse en el poder, deberán trabajar parn rovertl1 las 

tonUenc.las adversas y olv~dar lns ectituden de 9oborbta, 

preparándose para cumpctlr dentro de lu actual dinémlco ciudad&11a. 

Un hecho que es también sintomático de la actual crluls del 

partido oficial, y por nndo dol slstoma pulitlco mexicano, es l~ 

abstención ciudadana. Como tal, la d1smlnuc16n en lo concurrencia 

a Ja& urnan puedE:i estar aGociado a los indices do crtH.:im1cnto y 

desarrollo económico, de urbanlzac.lón, ulfabet.i:.::ación y nl peso 

cado vez cro~iente do lan clanes medles. El fenómeno se preuta a 

diferentes interpretnclor1es. sobra el tema Pablo Gonz6lez Casanova 

eser !be: 

"Lu abstención electoral, puede fhH o no el indice de una 

oposición lo tente, puede _J:orrenponder a un contimlonto da 

desinterés o rechazo conacionto, puede sor_un fenómeno que 

obedaCo a una tondonclu r:lo ln cludadnnia atomizada( ••• ) o 

correnpondor a una acción concerluda que slguo una 

consigna. En todo caso os sintoma de llmltaciones del 

sistema de partidos como·oxprealón do las luchau aocial~u y 

politicns. Por ul sola, la .abstención tiono al monos don 
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lmpor tun Los ultrnlf ll~adoa: uno •tuu cuos liana la legi timidacJ 

de un sistema quo no expresa nlno una parte da lns fuo1:tas 

uu,~1:t les en Juogo. y otra quo cor respondo a lns fuor zas 

no pnrtldarla.s, no eloctoralos en que so exprt!san osas 

formas.". [2b] 

Paralelamente a la ~bstención electoral. la población mexicana 

cuostiona la lag!Llmidad del P.~. t. y, por efectos de 

idontlflcaclón 1 la credlbll~dad del ~1nto1nn politlco se d~torloru. 

L9. opinión generalizada se traduce en que esto partido es lncnpaz 

de reaolver los grandes problemas nacionales, es mas, que obstruye 

al avance a la modernlzaclón. ademús de eJercer en forma desloa! 

el poder. Arnaldo Córdovn [26) opina que el principal problema que 

ol revolucionario. institucional rBPresonta pura la socledad no es 

que sen un mal par ti do, ulno que, al r lnal de cuentas, no os un 

verdadero partido. 

La dificultad.de lu transición a ln democrac1a y por ende a la 

ruodornl~a.clón poli tlca, es el rosul ta do dA dos princ1pale~ 

01ementos: el agotumlento de una hegemonin sustentada en la 

legitlmldn<;I revoluclona11a. cuya t?xpreslón~ ar.a. el corporatlv1smo 

autoritario paternalista por parte del Estado mexica~o. pero 

también ~or la dencomposlclón del instrumento central de dicha 

hegemonia: el 11 .H.J. 

Difícilmente podamos negar 'la eficacln pol\tlca que desde el 

ángulo do lo gobernabilidad representó por dócadas ol partido ., 
·:i 
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oflclnl. No solo lnte&ró. dlsclpJlnó y artl~uló los lntereoes 

populares y de la clano polltica, sino tambien permitió aspirar a 

un modelo de Uesnrrollo económico. Más el surg1rniento do una nueva 

sensibllldad en Ju sociedad mexicana ha puesto on relieve ot 

deterioro que han uufrido lou tradlclono.les mecanJ.smos de la 

hor.-cmonía revolucionar in, haciendo también ovlden te la cr !sis de 

identidad de proyecto de modernización de las fuerzas que 

integran ai' partido oficial. 

La disyuntiva para el prlismo es clnra: prepararse para 

conducir Ion destinos do Móx1co hacia la modernización (lo que 

implica una reforma a su interior) o quedar al margen de la 

historia próxima a oscribJrse. 

El proyecto económico de Salinas cte Gortari está ya en marcha, 

onpero para impulsar decididamente su proyecto de trans1c16n a la 

modernización politlca, el prosldente sabe bien que la 

modernización de su partido es una condición sine qua non, nu 

convicción quedó do manifiesto a tan solo cuatro meses de 

eoblerno, cuando ol 4 do marzo do 1989, durante ol LX aniversario 

del P.R.1., dirigió a los militanton del mismo el siguiente 

n1ensaJe: 

"Nuestro partido debo fortalecer su capucldnd de gestión 

ante las propias autoridades ( ••. ); hncor olr a los 

gobernantes la voz de la eociodod y n la sociedad la voz de 

sus gobornantos. Debe buscar caminos y señalar rumbos y 

nutrir a las autoridades con propuestas concretas de acción 
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lnstltucionn!. 

ºDebemon cambiar para conducir ol ritmo de una soclodad 

cada vez m6a oxir.onto y moJor organizada, atenta a ln lucha 

de ideas n Ja confrontacl.ón do pnroco100; unn sociedad 

predominantemente Joven y urbana en cuyo sano incuba la 

Jncontenlble modo1nlzaclón de M6xlco ..• 

"Cambiar os proclso porquo on las ciudades y on el campo 

hay nuevos grupos omorgontos y cada voz más amplios clases 

medias. mexicanos sin f 1.llac16n pnrtldoria, pero que tienen 

claro las pr6ctlcas que ion afonden, loo ritual.os qua no 

respetan sun preforenclae ( ••. ), la falta de reopuoota 

fronte a sus logltimos reclaman. Hso as el ciudadano ante 

quJ.ón debemos probar ln capacidad y bondad de loa medios 

pr!lntas y la capacidad del pn1 tido para llevarlos a cabo." 

[ 27]. 

El Jefe del ejecutivo a convocado n su partido al cambio para 

sentar loa 

ojerclcio 

Sin,. duda 

ajustarse, 

basos quo pormilan aspirar a la modernización del 

politlco dontro do lon oupacioB de la gobornabilidad. 

este proceso de tranoformac16n del partido oflclal debe 

a mi parecer, a tres pr!nclpaleo variables que le 

permitan afrontar con certeza la transición. estas son: 

1) Crec.1.entes demandas públicas que exigen un mayor y mejor 

desempeño gubernamental. 

11) Nuevas actitudes ciudadanas. que imponen a loe gobiernos 

más restricclonon. 
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111) Lotondencla hacia la daslagl timación de los goblornos 

como resultado de la dosmificación de los mismos y de 

los cambios ldeológlcos en lo sociedad. 

Es posible describir mediante ln reflexión política la 

adecuación .de estas tres anteriores variables a otros sistemas 

polltlcos con contextos diferentes. Ciertnmente los problemas do 

gobernabilldad y democracia no non exclusivos de México. La 

tro.ns1c16n de un modelo económico y/o politico a otro diferente 

(pur ejemplo de un Estado centralista con abiorta participación on 

la economin a un Estado liberal), le acompaño la dificultad por 

definir y comprender con precisión los parámetros y paradigmas del 

nuevo modelo, al tiempo que se pretende adaptar a la 

administración pública y a la sociedad civil al reclon inagurado 

esquema. La transición, dende luogo, produce consenso y disenso. 

apoyo y oposición. La legitimidad estatal ve trastocada la 

estructura sobre la que fue construida y diseñada. En el caso 

mexicano ln crisis de legitimidad nace no solo a causa del 

trÓ.nsiÍo hacia "tin esquema diferente, es 11ecesario conaidernr la 

existencia de tres factores más: a) la prolongación de una severa 

crisis económica que erosiona el bienestar de la población; b) un 

proce~o de urbanización, que ha propiciado unn sociedad ms plural, 

annlltica, informada critica, que buuca más espacios de 

participación polltica; e) la escasa capacidad demostrada por el 

partido oficial para tansformnrsc frente a los cambios operados on 

la sociedad civil. 
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Para 1Y8& al d1lemn era claro: la socledad mexicana, dinámica 

progresista, ostaba siendo gobernada por un gobierno autoritario y 

premoderno. Paralelamente, la cludadania c:ompar tia la visión 

~eneral que araunciaba el desgaste dol modelo politlco y econ6mlco 

del Estado emergido de la revolución, al tiempo en que el partido 

oficial evidenciaba su incapacidad para autotransformarse. Tales 

hechos (aunados los tre_s ·anteriores expuestos lineas atrás) 

fueron al detonante de la crisis del sistema polltlco mexicano en 

su componente de legltlmldad par tic1pac.t6n. El malestar 

ciudadano se reflejó en los mlnimos consensuales expresados a 

través _del voto y en la apatia e lndlferancla ante los planos y 

mensaJos del equipo de gobierno. 

Uno de los paradigmas del sistema mexicano es la ldent1f 1cac16n 

simbiótlca entre el partido oficial y el gobierno, lo que ha hecho 

de la reflexiór1 intelectual y del entendimiento ciudai:;lnno una 

verdad de perogrullo: para 111odornliar el eJl-Hclclo politico en 

México y transitar a la democracia, es necesario transformar al 

partido revolucionario institucional. 

Añejas prácticas. :r v.1cios, que con el tiempo se constituyeron 

en formas y modos consetudinarlos, son el principal escollo que 

obstruye los prnpósi tos .de reforma y democracia. Desde la campaña 

politice de Salinas de Gortarl por la presidencia de la República, 

el partido oficial demostró serias dificultades por definir el 

sendero de lu. polÍÍlca moderna. La cr1Ris ldeologlca del prlismo 

llegó a nivel tal que el ahora Jefe dol ejecutivo se vió obligado 

a señalar le el rumbo y sen tldo do la modernización. El sexólogo 
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snllnlstn incluyo l.a impornnte nocesJdad d& qutJ el partirlo oflclnl 

encontrará. fuentes de f lnanclamiento propias, además de la 

urgencln de seleccionar y preparar cuadros politices competentes 

para las tareas adminl3tratlvas y la disputa eloctornl. Si bion no 

es lo esperado, los pasos para acceder a un P.R.!. desligado dol 

.1~f~ del oJecutivo se están gestando. 

La lectura del capitulo Iil permite afirmar que los cambios 

oporados en el seno del partido of J.cial fueron con el propósito no 

de aspirar n un régimen democrótlco, sino con el f ln de consolidar 

el papel hegemónico del Estado en la Vida politice y económica 

nacional. El saxñlogo sRllnistn -conaidero- pnrte de la aceptación 

de la crisis del modelo de Estado protagónico, donde para mantener 

la cohesión continuidad del sistema es necesario abrir los 

~~pacl~s de participación politlca. Dificilmonto podemos concluir 

que la ndmlnlstrnclú11 solinista será registrada en los anales de 

la historia .~como la administración de la apertura politice. La 

visión del pr !mor mnndatar lo -y el nprondlzuJe on oxpar ienclns de 

otros paises- lo recomienda prudenclR: antes de abrir los cauces 

democ1 ú ticos, concibo la necesidad de encontrar el "suelo" de 

~obernabilidad que permita abordar con seguridad la translc16n a 

un régimen diferente. sin poner en riesgo la unidad nacional. 

En la &ctltud de la administración salinista de crear las 

contliclones protodemocrátlcas, el partido oficial tiene importante 

papel por Jugar. La tarea inmediata que debe cumplir el P.R.1., 

escribe Francisco Rulz Massleu [28] es al logro do la pluralidad 

interna expresada en el flujo de corrientes de pensamiento y 
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acclór1 politlca. Oefln!tlvnm~nte, al interior do nuestro régimen, 

el P.R.I. habrá de desempeñar una tarea fundam§otal para impulsar 

el desarrollo politlco. en la tarea de sentar las bases para la 

modernización politlco1 el Jefe del ejecutivo aún confia en su 

par t!do, asi lo demostró el 21 de octubre de 1992 on la reunión 

~ue sostuvo cun los Jerarcas del prlismo, al tiempo que señaló la 

dobllldad del mismo. 

5, 4, Jil EaL.UJiQ .Q.f..1.c..J...a.J. X .las .t .. R.IJUUl .d..e mode r n t znc 1 ÓD p..2.l.ilJ..kB 

El conten1do de los anteriores y del presente capitulo han ampliado 

nuestro acer\.'o de reflexión analitlca. En este momento es posible 

afirmar quo en la década de los ochenta. el sistema polltlco 

mexicano y su modelo do partido dominante se vieron inmersos en dos 

crisis de componen tos sistémlcos que amenazaban con dañar 

severamente la integración socletal. Es riesgozo y poco prudente 

afirmar que loo momentos amargos y diflciles para México y los 

mexicanos solo la memoria los guarda, actitudes de este tipo dañan 

y alteran la reülidad; si en 1991 el partido oficial experimentó 

una recuperación y las encuestas (bobJetlvas a caso?) favorecieron 

al ejecutivo, aún persisten actitudes ciudadanas que reflejan su 

desacuerdo ante los actos de gobierno. 

El par de crisis a las que hago referencia en el antorior 

p6rrafo son: cr1als del modelo de desarrollo y crisis del proceso 

da socialización. La pr !mera da ellas se sintetiza en la 
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Estado para reproducir ~l clclo vltal dol proceso 

de capital, generando crlsls fiscal y de 

legltlmac16n; la segunda se expresa en la diflcultad por definir un 

plan do goblorno on el cual el Estado Boa el artlculactor, el hombro 

orquesta de las domandas ciudadanas. BaJo esta óptica es posible 

afirmar que el sistema se encuentra ante la dificultad por 

construir los minimos necesarios de consenso, legitimidad y 

conclencla para garantizar la nrt.lculación de la sociedad. 

La estabilidad política y el desarrollo oconómlco dol modelo 

mexicano descansó en la intervención del Estado, d~ manera amplia y 

protagónlca, aunado a la eGcaza (quizás nula) independencia de las 

organizaciones civiles y politlcas en el tratamlento y deflnlclón 

de los intereses nacionales. La f ilosofia patornnlista de la 

administración pública mexicana nace del legado do la rovoluclón 

misma que pretendió darte un trato preferencial n los mas 

doeprotegidos 1 empero la tutela se distorsionó al suplantar y 

apropiarse de lan iniciativas de las fuerzas sociales, generando 

mayor desigualdad al salir do su capacidad de gestión v control las 

cada voz mayores demandas y reclamos do las ciudadanos oloctores. 

Para Enrique Gonzáloz Tiburcio 

" .•. 10 que la crlsie hizo aflorar en forma evidente fueron 

las limitaciones y los rendimientos decreclentos de nuestras 

formas ostablocldas do hncor politlcn, roprosontn1 y 

conciliar intereses y fuerzas, y do formular polltlcns 

generosas y displicentes en la aslgnac16n de recursos."[29]. 
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Naruralmenle el E5tado ruoxlcnno ya no se reloclonn <:on toA 

grupos politicos de antaño, ahora debe tratar con agrupacionqs con 

mayor pluralidad politlca interna, con diferentes modos de 

eestlonur sus dnrnandns, lo quo nlgn1ficn la urgente necesidnd de 

contar con nuevos arreglos lnstituclonales y con práctico& 

pollticas diferentes u las tradicionales cuus1-autoritarl&s·. Si el 

planteamiento de la teoria de sistema de David Easton sustenta que 

un s ln tenia pul i t leo pe r nis te en la medida de su cnpacidad par a 

UG!gnar valores, la pregunta os entonces buue modlflcacJones so 

tlen~n que operar sobro los sistemas do valores para captar lou 

mlnlmos consennuales? 

El ~royecto modornlzador nace con el propozlto (y la obligación) 

de generar los mln!mos consensuales, poro al mismo tiempo la 

reconstrucción del sistema polltlco mexicano enfrenta la tensión 

que gonornn las exiffenciua do gobernabllidad. 

En no pocas ocasiones las personas han tenido la inquietud por 

cxpllcarse cuales son los motivos que (no obstante los años de 

contlnua cr1s1s con Uotorioro económico y politico) motivaron a la 

sociedad mexicana o actuar por el camino de la racionalidad civil· 

Lu diaria luctura y el diálogo directo ofr~cen ciertos argumentos 

que no lotnan satisfacer lan inquietudes; en slntesls estas se 

reflt!ran a la cultura politlca de esta nación, hablan de una 

actitud pasiva y t~merosa do los mexicanos. 

La anterior uxplicaclón. adluriana en su contenido, diflcllmente 

puede sor acoptadn dent1·0 do los lineamientos du la tefl8xl6n 



politlca. L.(l3 

Luis Agulla r 

. 24 2 ~ 

plnntonmtontos intolectm.tles do Janto!i M. f:luchanan y 

Vlllanueva ofrecen un rico punto de anál!BiG 

motod1Jlúglco que expllcR la ro fer ido actitud del pueblo mexicano. 

El premio 

planteamiontos 

nobel do 

hipotéticos 

cienciAS 

a partir 

sociales desprende 3UB 

do su análisis de mllxima 

utilidad económica, en pa!abr:i.G do nuestro autor 

''La tnor ja or.on6m1ca es también una teor in de la olecclón 

coloctivn y, como tal, nos proporcionu unn nxpllcaclón do 

como lou dlntintou intereues dol individuo son roconcllladou 

a través del mecanismo dol comercio y el intercambio(, .. ). 

Ln hJpótouin ocon6m.tcn conoiste oonclllamonto on que el 

individuo roprasontotivo o modio, cuando se enfronto con una 

elección real on el intercambio, elegirá más en vez do menos 

( .•• ). El individuo entra en una relnc16n de intercambio, on 

ol cual el persigue su propio lnteréa proporclonnndo algún 

producto o servicio que que conut1tuyo un beneficio directo 

paro el !ndivlduo que no oncuontra al olro lado de lo 

trnnslctón. Haslcamente, ln acción politlcn o coloctlva 

desde el punto individualista dol Estado es bastante 

someJan te. Dos o más individuos oncuontrnn mutuamente 

ventaJono unir eue fuerzan para lograr ciertos obJotlvos 

coauneu. En realidad, ellos lntercnmbinn lmputs con la 

seguridad ue un output comúnmenta co~partido ( •.• ). La 

acción colectiva puede elim1nar algunos de loe costee 

extornos que las acciones privadas du otrou 1nd1Vlduoe 

lmpon~n ••• '' [30) 



El planteamlent.o buchoni~no oc funrJn on un sont!1 utllitario por 

parte de los c1udadanos. mismos que pera!von en el marco 

cqnstitucional la mayor de las certidumbres para el intercambio de 

bienes y y salvaguarda rJe sus personas. Por ~u parte Luis Ag11llnr 

Villanueva [31] explica como a madurado .la socJerJad civil en México, 

adoptsndo formas diferentes do n1ticulnr sus demandas, hoy ol 

electorado sabe quo ol castJgo reflejado en las urnas es su mejor 

estrategia. La oxperienc!a on otras naciones demuestra que la 

rebelión solo cond,uco nJ. genocidio colectivo, on otras palabras, la 

sociedad mexlcana ha demostrado un alto nJvol de madurez. 

Estamos entonces en un encenariu en el cual ol proyecto 

niodernlzador dobo Jurrar el papel do intermodlación (agency) entre 

loa reclamos ciudadanos y las exigencia.a de gobernabilldad; en este 

contexto .la pregunta os ¿cual es ol sentido de los partidos 

pollticon, on oupoclnl dol pnt tido oficial. en el renovado contexto 

de la vida politice nacional? Agustin Basave Fernandoz sugiere tres 

principales accionas [32]: 

J) Ser un canal para la participación do los ciudadanos en 

las funciones públicas. 

11) Actuar como representantes de la opinión pública y de la 

voluntad popular. 

IJI) Ejercer runclones de control y critica objetiva de los 

actos Ue gobierno. 

La modernización Politlca implico {a verdad de perogrullo) 

cambio& don tro del esquema do partlclpación ciudadana. La 
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racionalJdnd del elector exlge mayaras ospaclos so pena de castigo 

reflejado en las urnas. Ahora bien, le modernización polltlca solo 

puedo tenor una trayectoria objetivo: aquella cuya meta os el arrivo 

a la democratlzac16n del nlstema polltico on su conjunto. En ol 

desarrollo do osta tesis hemos hablado ya de los riesgos que 

advienen al anplrar a la democracia por si misma, la desagradable 

experiencia do otras naciones enseña que antos es necesario 

consolidar un esquema de desarrollo oconómlco quo permita al libre y 

racional intercambio de bienes y servicios, además de preparar a la 

población n convivir dentro de un nuevo moUolo, creando las 

condiciones de optimismo para su acepaclón; tareas nada fáciles. 

Si hemos definido a la actual admlnistrac16n como 

proto-democrUtica, 

instauración de 

encaminada a construir ol piso político para la 

esta forma de gobierno que Otanes definió desde el 

sl~lo IV antes de nuestra era como lsonomin, la pregunta se repite 

bCual es el papel que el partido oficial debo desempeñar? 

Auxlllándonos con Basavez Fornnndez. las acciones que dentro del 

escenario da mod~rnizaclón politicn debe cumplir el partido 

revolucionarlo institucional se resumen en la tarea <D constituirse 

en un canal de insumos legltlmatorlos y de control gubernamental. La 

política moderna no solo reclama ciudadanos que brlndon apoyo a las 

acciones da gobierno, sino que también sean copartlclpes y 

calificadores de las mismas. 

No es posible ignorar añejas práctlcnu al interior Ue nuestro 

régimen. l.• roflexlón siempre siempre presento es si el 

presidencialismo representa para laG tareas protodemocrBtlcas o blon 
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un obstAculo ti un agontu d~ cambio dlnámlco. VarioG intelectuales de 

diferentes corrientes han expresado el imperotivo categórico que 

demanda la abolición de esta forma de ejorciclo politlco como 

condlción sine qua non para modornlznr el róe~n1en. Empero. el Jefe 

del ejecutivo no cederá un paso en el eJorclcio de sus facultades 

metaconntltucionalos si antes su partido no muestra capacidad propia 

para reestructurarse y encabezar· las acciones ciudadanas. 

En la in cosan te búsqueda do legl tlmldad, el gobierno ha 

emprendido una corto do politices quo, con GU lmplomontac1ó11, 

esperan captar los minlmos de apoyo a su gostlOn. El modelo quo la 

actual elite politice puso en marcha pretende acrecentar e inducir 

la partlclpacJ6n ciudadana con ncclones de gobierno. Lo reflexión es 

si la concurrencia ciudadana no generará conflictos, es ~eclr, la 

experiencia muestra que n mayor participación ciudadana, por la 

heteroceneidod de valoros o interosca, crecen las posiblltdadAs de 

conflicto. Al respecto Ernento Mendozn HuichArl escribe: 

"Una fuente do conflicto puedo ser la politlcn de 

iooderniznción en si misma, ya sea porque ella involucra o 

incorpora diversas pollticaa y su complejidad y alcance hace 

que no todas nean compatlblen entre si, incluso compitan, o 

porque, como algunos estudiosos afirman, ol conf llcto es 

lnhorento al proceeo mismo do la polltlcn, pues esta es 

producto de loa interesen y JHGforencinn en Juego." [33] 

En ente escenario de !atonto conflicto, los canales de ucción 
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cludRdana deben ser furl11locldon. Hs n4ui c.londo ol pa1tldo of!clnl 

encuontra un espacio para participar en la modernización política 

abanderando la diversidad de domnndas de la población 

cons t 1 tuyéndoso on un ºcolchón" que contena:a los impetuc do 

r.onfllcto hnclu el gobierno. 

bCual es el perfil de lo modorntzaclón polltlca hasta ahora 

delineado'/ PorBco ner (nsi lo roitoro) que esto modelo está 

lndisolubluurnn te lmp rognndo do par tlcipación ciudadana, en años 

reclentos este concepto se ha reformado. Uno de los rasgos que 

ltlontlfica a In modernización politlca. como Rodolfo Jimónez Guzmán 

escribe [34], os el tránsito de los individuos do una condición de 

súbditos a una condición de ciudadanos. Este traslado de un estadio 

h otro no solo implica la capacidad electoral del hombre, rebasa 

las fronteras de modelos tradlclonales unilateralmente definidos. El 

mito Paretlano de la marginalidad polltlca do los gobernados 

ravoroc16 a los tomadoras de declslone& que bajo oste esQuoma 

Justlílcaban el est.ubleclmiento de cualquier tipo de programa 

público. Ln revolucion tecnológica y la crlsts económica a 

generado individuos mfiG informados, que adquieren perfiles del 

modelo racionnl o ideal de Buchanan y Weber. 

El esquema traU1cional que buscaba hacerce llegar los mlnlmos 

consensuales medianta el proporcionamiento de bienes, servicios y 

seguriUad, a troves de políticas cupulares. en diversos escenarios 

(entre ellos el mexicano) ha mostrado su anacronismo y riesgo de 

continuar su aplicación. Una de las causas del desgaste de este 
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modelo corporativo pufJde expllcaruu por lu saturación de demanda·~ 

ciudadanas hacia el aparato de eoblorno, qulunes (los ciudadanos) al 

no obtener respuesta optaron por la movillzaclón quo en una primera 

etapa fue par&l~la y que duspu~s adquirió précttcas diferentes y a 

veces confllctivan con reapocto al movimiento corporativo oficial. 

El entonces nnplrnnto a doctorado por la Univeruldad do Harvard. 

Carlos Salinas de Gortar1, oscrlb1a: 

"Lo quo pnrcco dostncaruo eu que sl una comunidad se moviliza 

do forma lndopondlonto y politizada por .il.i:.e.n.1Wl .o..x..t..fll.l· 

para presionar al Estado a quo los proporcione recursos y 

servicios, el rosultfido no favoroco al sistema en términos de 

apoyo ( ••• ), y olla se dobo a quo lon benof1c1os se obtienen 

y lon consideran como producto de su mov!llzacJón Y no de la 

acción gonorosn Uul l::stado." [35] 

Mó.t:· adelante el hoy Jefe dol ejecutivo formula su hlpótonis: "A 

mayor participación Q.!JtiJD.ul.n.Wl .ru.u. J..Q.n progrnmao. so incrementarán 

las actitudes de apoyo al sistonm político." (36] 

No cabe duda· que para un sistema con objetivos democráticos o 

protodemocrht!cos. la partic!pación poliL1ca, la efectividad y la 

legitimidad son indispensables para su sobrevivenc1a. Cuando un 

gobierno distorslonn o onaJen& lfi idoa de régimen democrfitico. estos 

componentes pasan a ocupar un lugar secundarlo en la escala de 

rplor!dades. lo cuul ocurrió con el Estado patornallsta mexicano en 

el cual la part!cipaclón política solo existió a nivel aspiraclonal 
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bajo ol manto dol corporatlvo y donde la efectividad ora entendida a 

la sombra de la legitimidad heredada por el triunfo do la revolución 

mexicana que creó esttmulO un sant1m1onto de lonltad hacia el 

sir.tema entre l~s ciudadanos; empero, el sistema politlco moxlcano 

no so ocupó de diseñar un modelo que permitiera la renovación de los 

mínimos consensuales bajo la evalunclón critica del desempeño 

cotidiano del ~Jerclclo de gobierno, es decir, la logltlmlclad Jamis 

!tabla sido aspirada en función de la efectividad roal y féctlca. 

El pñrrafo anterior podemos rosumlrlo (recurriendo n Lorenzo 

Mayor Héctor Aguilar Comin) como una constante del sisto1ua 

politlco mexicano a legitimarse bajo la sombra de la revolución 

mox!cann, Gin croar una legitimidad propia. Lo que debemos 

reflexionar es quo sl bien el triunfo del movimiento armado fue y ha 

sido un importante soporte bajo el que descansa la ostabitldad y paz 

social. este sa hn agotado casi al mó.xlmo, su presento tiene máu do 

80 años de vida. Tomando un rango temporal de quince años, tenemou 

que son cinco genBracionos do mexicanos posrevoluclonarlos. 

Sl el propósito del subsistema administrativo es mantener la 

unidad y continuidad del sistema en su conjunto, creando las 

condiciones sistémicas para aspirar on el mediato plazo a la 

democrncla. la estrategia es aquella que empieza por !a 

modernización del ejercicio politice y este podrB darse si y solo si 

"ª renuevan las fuon tes do log 1 t lmncion dol sis temu bComo't 

Estimulando la participación política racional de los individuos 

banada en intorases particularon y coloctlvos. En 09ta tarea ol 
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partido oficial tiene mucho campo do trabajo fronte a si. al cual 

exige una verdndora roentructtHnclón da sus mecanismos do captación. 

partlclpación r movlliznc!ón de sus militantoa y slmpatizantos. 

La reflexión nos conduce a formularnos la siguiente pregunta: 

bQue es lo quo puode ofrecer el impulnnr un ~suqoma de partlclpaclón 

polltlca ciudadana dentro del contexto de mod~rnizaclón política y 

da transición protodemocrátlcn'I Prlncipalme1110 la part1clpac16n 

politlca puede influir sobre ln ofectlvldad y la legitimidad de un 

sistema cuando esta es practlcnda por cuuses institucionales. estu 

es porque está ligada a una doble orlentnclón hacia el sistema 

poli tlco: a) nfer.tlva. 

pragmática, quo se 

adminiatratlvo. 

traducldn en términos de legitimidad; y b) 

expresa en la eflcloncia del aparato 

Entre las tatonc quo para la modernización polltlca debe cumllr 

el partido oficial se expresan dentro do los limites de la 

socialización política. La acción partidaria debe ser congruente a 

las exigencias de oxpresión ciudadana, bQue ocurriria si las 

diferentes formas de articular sus demandas y de participar en el 

oJerciclo do gobierno por parte de los ciudadanos tomara un cause 

diferente al institucional?. La diversidad de demandas y de 

intereses puede derivar en conflicto intrasocietal, esto es porque 

(debemos reconoc~rlo) existen grupos que on lu contlonda por ol 

poder polit1co están dispuestos a trastocar La estabilidad. 

Paru la adecuad~ conducción de lo particlpaclón pollt1ca, ol 

liderazgo natural puedo Jugar un importante pap~L. rn quo U!l un 
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~l~ment~ coordl11ador de la estruct11ra do los slstemaa socinles. 

porque ~unado este se da naturalmente apunta a una forma de poder 

basado en el consentimiento y no on prácticas coercitivas, 

resultar1do entonces funcional~s dentro dol esquema de partlclpaclón 

y modernización politl~a. Al respecto Snllnns de Gortarl escribe:: 

"Por lo quu hace a objetivos problemas a 1osolvo1. 

dlforenteA porblomao poUrínn requerir dlntintos tipos de 

lictor. Es doclr, el problema puedo nor conslderndo como un 

ostlmulo qua proveo do una oportunidad para une respuesta; 

por ejemplo, lon problemas dentro de una crisis requerlrlan 

do cierto tipo de lictores, ns!, incluso. ol problema y su 

respuesta puedo 11otermlnar ln orientación de un lider." L37] 

La perfecta conjunción y armonio entre ol liderazgo natural, la 

acción gubernamental la partic1pac16n polltlca, pueden traer 

consigo importantes resultados pera el sistema político mexicano, 

traducidos en legitimidad y consenso. El cuadro 1 contiene una 

representación de lo oscrlto anteriormente. 

La teoría polltica ha definido a los diferontes regímenes 

politlcos de acuerdo a la forma de gobierno y al tipo de relaciones 

sociales de producción existentes a su interior. Hoy dia es 

necesario ropensar estas conntruccionos conceptuales. la diferencia 

estriba ahora ~n la calidad de gobierno, instituciones y en el nivel 

do partlc1pac16n polltica de los individuos. La sociedad mexicana ha 

demostrado un mayor anhelo por participar en la defln1c16n de sus 
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oficlnl d~be nar siempre runovadn. A.tendiendo nl principio dH que e.l 

apoyo cludadano es especifico n cada tipo de proyecto polit1co y que 

ol m1smo se desC"asta conforme a. ln accJ6n de gobierno. Ya no en 

posible, entoncos, aglutinar bajo solo un esquema lcorporativismo) 

al conjunto de electores para apoyar las dlferentes tareas de la 

_admln!straclón pública. en la gráfica 3 podemos observar esta idea. 

Las nuevas tureas del partido oficial dentro del actual escenario 

de protagonismos rcqu!ore que logro captar un mayor número de 

slmpntizantos movidos por lo fuerza de la convicción y no yn por ln 

presión económica, laborar o politlca. Para esto el partido 

re\'olucionnrio institucional requiere hncer lo que nunca anton ha 

hecho: ir a los ciudadanos ya quo estos no van a 61. Las eleccionoa 

de 1988 y 1991, adomñs de las oloccionos locales en dlforentos 

ea Lndvs de la Hepúbllcu, demostraron que dentro del esquema 

corporativo son mAs los mllltantes afiliados no por la fuerza de la 

razón que lou simpatizantes, lo que no so traduce en una utilidad 

real en términos consonsualos al sistema. Es en este punto donde la 

rofloxt'j>,n toma un tumbo ineludible ya que la reforma política 

roc!ama una roforrun real del partido oficial, pero, escribe Sánchez 

Susarrey [38], la credibilidad en el partido será directamente 

proporcional a la ruptura quo operara con su pasado corporativo y 

autoritario. 

Si la ruptura del esquema corporativo on una condición para 

arrlvar a la modornlzac16n politica, para que la misma se desarrolle 

dentro de un matiz de equilibrio y paz social es también 

imprescindible el surgl1nlento la consolidación de una cultura 
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sinUlcal plurbl• Es declr, no negamos retondamento los bonef!cios 

que tanto para el sistema politice como para los ciudadanos 

representa la organización de los diferentes sectores e intereaes, 

la cuusti6n es que dentro do un programa de modernización politlca 

ya no puede operar el esquema corporativo autoritario, ol 

neocorporativlsmo apunta como la salida adecuada. bPorque?, debido a 

que en la modernidad, escribe Habermas (39], se requiere un amplio 

apego y acorcamionto a las decisiones racionales, mismas que 

diflcilmente ol individuo -como onto abstracto- puede definir dentro 

de un escenario democrático. Contradicción no la hay, la 

racionalidad indJvJdual os aquella quo refleja el conJunto de 

preferencias requerimentos de cada uno de los sujetos sociales, 

mismos que solo puoden llevarse a efecto con mecanismos de 

organización y el compromiso dol noocorporativismo os (debe sor) con 

la democracia. 

La tarea del partido oficial ante el neocorporativismo sigue 

siendo similar, debe darse a la tarea de identificar a los lideres 

representativos y compremetidos con sus representadoa y no solo con 

un añejo y caduco modelo, capacitando y enseñando a la ciudadania a 

convivir dentro de un modelo democrático. La gestarla social es una 

delicada tarea que también debe afrontar el partido revolucionarlo 

institucional¡ s1 durante años su acc16n se deflnla por su abierto 

compromiso con una forma de gobierno y con el capital, hoy debe 

velar (verdaderamente) por loa intereses de las organizaciones, 

siendo un canal do comunicaclón entro el gobierno y gobernados. Lo 

delicado os quo el partido oficial debe procurar un adecuado 

equilibrio entre los intereses de gobierno (gobernablJidad) y los 
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interoses c.Ludndnnus (democracia). Inclinar l;,a balanza a alguno de 

los extremos. en efecto, puede generar roacclones a.dversas, ya seo. 

al conjunto estatal o al proyecto domocrútico. Cuando los individuos 

actünn bajo el prlnclplu de sus preferencias eclécticas y no 

ractlcns en relnc16n a la politice, la labor por alcanzar el punto 

de equilibrio so dificulta, exigiendo un mejor manejo de loB mlnimos 

consensualeg para evitar ta irrupción social y que la misma dañe la 

estructura del conjunto socletal. 

El partido oficial no solo a colaborado en ta formación do la 

voluntad popular para la lntograc16n de los podoreu politlcon, sino 

que también hn concurrido n su funcionamiento como coautor do los 

titulares del poder. además do actor de la dinámica nocinl y dol 

poder: motivos que funda.mentan su participación en la labor por 

democratizar al pais a través de la modernización politlca, pero 

bPorque democratizar al slstoma cuando esto puedo significar una 

fuga do control politico7 Simplemente porque es una acción de 

sobrevlvencia. 

modernización 

Pero bA partir do donde debo construlrso la 

polit:lca dol aistema cuando sus pilares de 

sustent:ación se han desquebrnJndo, cuando ya no es viable ni posible 

apoyarse en la burocracia ni en los trabajadores corporat:lvizados?. 

t.as urnas es el principio ideal. lo que implica contar con las 

condicione~ estructurales para defender los triunfos cuando estos se 

han dado por la vin lognl (misma labor que el partido of lclal no ha 

logrbdo efectuar). 

La modornlzaclón politice (y por ende del partido revolu~lonnrio 
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instltuclonal) debe ser viable a la luz de las condiciones objetivas 

no dofinlrso en función de teorias polltlcas extral6gicas y supra 

nocionales. La ruodernlzac16n del sistema polltlco internacional es 

una urgencia, pero los rumbos y dinámic& deben partir de una lógica 

particular socialmento definida. Las expectativas difusas deben 

eliminarse, lo mismo que los eJerclclos de simulación que solo han 

desprestlglndo al partido oficial y al sistema. bles dos últimas 

Asambleas Nacionales del partido revolucionarlo institucional han 

sido expectativas difusas o eJorclcion do simulación? 

Hasta aqui la roflexlón ha permitido señalar algunos causes que 

debo tomar la modernización del eJerclclo polltico y del partido 

oficial. Por su parte José Prancisco Rulz Massieu hace lo propio 

desde la perspectiva de un militante compromotido con su partido y 

con el sistema, él mismo escribe: 

ºLa reforDa debe erradicar lo que ya no funciona poro, 

particularmente actualizar las caracteristicas singulares que 

tienen el partido rovoluclonar!o institucional, evitando el 

desmantelamiento de los atributos que explican su longevidad 

politica: n) Reforzándolo como un partido de mnsas, do clases 

y grupos sociales organizados en sectores, y no trnnaformarlo 

finlcamente en partido de hombros que vetan ( ••• ) b) acentuar 

el carácter de partido nacional con estructura, militantes y 

votantes en toca la Repfibllca ( ••• )e) vigorizar al P.R.1. 

como un partido para gobernar, y no solo para obtener votos, 

puesto que adomás de tener votantes cuanta con militantes 

individuales y colectivos que dan soporte al gobierno paro 
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ojercer ol podor y tomnr decJ.siones concretas quu no 

prosperar lan si el 

respaldaran." [40] 

P.R.l. y sus agrupaciones no le 

Ln labor de gobernar y una administración -naturalmente- ostá 

estrechamente vinculada con la modo1nlzac!ón polltlca. Dentro de una 

soc!eUad más hoterogenoa e informada (retomando a Luis Aguilar 

Vlllnnueva) la tarea de gobierno exige grandes dosis do control 

autoritario o bien masivo consenso y apoyo politice. La primera 

alternativa es poco viable por los riesgos que implicarla al 

conjunto nacional, el único camino efectivo y seguro es el segundo. 

La modernización politice no ha sido aún implementada en su 

totoiJdad, quizás debido a que el Jefe del ejecutivo está a la 

espera do que su partido logre asimilur los cambios y se modifique 

para actuar dentro del nuevo escenario. Sin duda Salinas de Gortari 

no procederá como su ex homólogo soviético MiJail Gorvachev, quién 

decidió gobernar sin el apoyo de su partido, los resultados los 

conocemos. 

integración 

E:.:l pros1dento 

n&cionnl. empero 

do 

sl 

Móxico no pondrá en riesgo la 

la modernización polltica sigue 

retrazándose las tareas de Jerclcio de gobierno so dificultarán cada 

dia más, alcanzando niveles do lngobornabllidad. 

La conclusión es una: la dinámico do los cambios politices 

responderán simultáneamente a los cambios en el partido oficial, y 

hasta ahora solo hemos Porclbldo simulaciones. Ante los verdaderos 

cambios la cúpula del P.R.t. debe entender que en ellos se empeña la 

gobernabilldod y el futuro del sistema. Los mismos deben darse 
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partiendo dol axlomn de quo ol partido oficial y~ no puede ~or al 

epicentro del ejercicio polltlco, poro si quo puede c.:onstltuirse 

(nún) on uno de sus principales protngonistan. 

Los tiempos politlcos on la tarea de gobornar una nación, además 

de importantes, definen el rumbo de ella misma. La reflexión entr,e 

gobornabllldod o democracia no puede sor la mlnma quo la ya trillada 

discusión del huevo o la gallina. Crear las adecuadas condlcionos do 

legitimidad consenso que faciliten ol eJorcicio de goblorno. asl 

como ol tránsito hacia un régimen más plural democré.tico, 

expresado en la modernización del eJerclcio polltlco, son 

dimensiones igualmente importantes. Es el lnf !uJo coyuntural que de 

algún modo pondera y determina las prioridades de la agenda de 

gobierno. En el capitulo anterior ya se señaló quo el jefe del 

ejecutlvo consideró que era neconario crear primero la estructuro 

que permitiera vislumbrar un ~acunarlo m6s favorable, que no pusiera 

en rieago la estabilidad y la unidad del Cstndo Mexicano:· por lo que 

se opt6, primordialmente, por un modelo do desarrollo econ6mlco. 

Parece sor que los momentos do crlsis slstómica activa o tons!va 

han quedado atrás, lo quu no significa la imposlbllldad de su 

resurgimiento. El confllcto a pn~ado du un nivel tenslva a uno 

latente. Los tres Prlmuros arios de gobierno so traducen en un 

rescate realimentación de los minlmos consensunlas, el manojo de 

la economia, un vigoroso programa do gasto social, cambios en el 

modelo educativo, en las relaciones Estado-lglesiu. etc., han 

contribuido a fortalecer los cimieutos do la gobernab111dad. EmptJro, 
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a cuatrv uños de gobierno de la uctunl ndminlstrnción, pocos han 

sido los logros en nraG de moder11lzar el oJerclclo politico, mismos 

que se reducen aún más cuando do les coteJet con la profunrHdad de 

los cambios operndoc en ln aconomia. Lo clur to ~s quA sl al cor to 

pla;::u no se perctben acciones efectivas que denoten una decldlda 

volur1tnd prot.ollemocr á u.ca, ol modo lo econbmlco de gobornab11 idnd 

estaré condenado al fracaso, 

mexicano seró endémica y crónico. 

ln crisis del sistema político 

Qulzó.s ol jafo del ejocutlvo 8Stc'1 Uir.puesto a emprender los 

cnmbiou do inmediato, poro aún no rocibo dC' liU partido el suficdente 

estimulo para actuar sin roso1vas; esto porque de acuerdo a las 

enseñanzas de Nicolns Maquiavelo, ningún individuo i.mpulsa1 ti cambios 

a sabiendas que perderá el control, lo opuesto seria diferente n la 

lógica del poder: cambiar para mantenerse. Entonces, en el partlcto 

oficial no solo f{:)Cao y descanse lo dlnilmica de ln tnt1de:rn1zación 

politlcu, sino que tombión está corupromotida la unidad y estabilidad 

del sistema. 

Ls modernlzaci6n política hn slUo llevada a un ritmo de cuenta 

gotas como consecuencia do la lncnpacldad del prlismo para 

nutotransformarse, la pregunta es entonces bCunnto más puode 

resistir ol s1&temn sin experimentar modificación alguna no pofilendo 

en riesgo la integración intrasocletal? 

Debemos agregar que el proceso de construcción de la democracia 

(y de la modornización politlcn como estrategia) es una obra 
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1'\aclonol. on la que el mimotlsmo poco beneficia. Todos los mexicanos 

tenemos mucho por ha.cor en a1as de lo llemocracla. no todo puede ser 

voluntarismo estatal. En pro tle esta tarea la mism& labor han de 

cumplir los simpatizantes del µnrtido oflclal y !os de la uvoslción. 

retomemos a Norberto Lechner: 

"La domocrncla nlgnlficn más que sol.omento tolerancia. 

SignlfJ.cu 1oconocor nl otro como participo en la producción 

de un futuro común. Precisamente un proceso domocró.tico nos 

permite (nos oxiffo) aprender que el futuro es una olabornclón 

lntersubJotlva y quo. por conuic:ulonto, la alteridad del otro 

os un alter OC'O· Visto asl, la libertad del otro, su 

lncnlculabllidad doJa de sor una omenaza a la propia 

identidad; os la condición do au despliogue. Es por med.lo dol 

otro y Junto con ól que determinamos el marco de lo posible: 

que soclodnd queremos y podamos hacer." [41] 

Deseo concluir con una cita del profesor de Ciencias Politicas de 

la Uni1mrsldod tlo Chlcngo, Philip B. l(urlnnd: 

"Si como nnclón, somos culpabloa do un fracaso. no es porque 

no hayamos logrado alcanzar el ideal que profesamos; es 

po1quo. cin\camente, no hemos tratado do nlcanznrlo. /,Es 

todnvia tiempo?. Do tardarso domaslncto. lus "domocrnclas 

occldontnles" nrrnzarán 1t1n sus puabloa asa eaporanza sln la 

cual los hombres son llevadoli lrroaistlblomento a la 

violencia y a la des t rucclón." l 4. 2] 
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CONCLUSIONES 

Las caracteristlcos particularos y Jn 1ntograc16n sistémica de 

cada régimen, permiten elab"oro.r teórica y dlscurslvamente, una 

construcc16n do los requerimientos de gobornabllldad del modelo 

en e~tudio. Laa tareas de modornlzac16n de cualquier nnci6n deben 

sor sustentadas en una revisión objetiva de sus posibilidades 

end~mlcas para asimilar el cambio sin poner en riesgo su 

estabilidad continua reproducción; os doclr, todo proceso do 

transformación lmPllca riesgos, P<HO en su implementación los 

co~flciente~ de certidumbre deben ser s1gnlflcat1vamente mayores 

a los coeficientes de incertidumbre. 

El Es teda moxicano está inscrito en un proceso de 

:a1Jdernización, propósito que no solo ·es un compromiso de campaña, 

slno que en él mismo está on juego todo un proyecto de nación. 

Las acciones hechos tendientes a modificar !os patrones de 

ejercicio politico en nuestro pais no son nuevos, los mismos 

nacen con el movimiento de independencia. Cl siglo XX se ha 

caracterizado por ser do grandes cambios y Méxl~o ha respondido a 

ellos. Las labores (inducidas o promovidas) do modern1zac16n del 

ejercJclo politice del. sistema politlco mexicano en esta siglo 

podemos resumirlas, prlnc1palmonte, en tres grandes momentos. Con 

el triunfo de le revolución mexicana na abre este panorama cuando 

los lideren del movlmlanto se reservan ol eJorcicio de gobierno; 

Ja llegada de los civiles a los cuadros politlcos 

admJ n.t.s e re ti vos, con ponderada presencia de los abogados, es la 

segunda transición; actualmente experimentamos el tercer cambio 
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con ~l Arribo de los ticnicos (ospecinlmente economiatas) a los 

principales puestos de toma do dec1sl6n. 

Sin embargo, es necesur!o reflexionar acerca de lo que la 

modernización polltlca significa para el caso mexicano. Antaño 

los cambios operados al interior del sistema obedecian a le 

lógica del proceso 

gobernabllidad que 

de acu~ulaclón capitalista, 

la revolución heradó a 

el suelo de 

la familia 

revolucJ01rnrin propició que osto no lt1 concediera la suficiente 

importancia las taroas democritlcas. Los cambios que se han 

gestado al interior del subsistema socletnl fueron paulatlnamento 

minando el poSo de reserva de legitimidad. Hoy domocrntlzar nl 

slntema no os solo una nctitud prospectiva, es una urgencia do 

sobrevlvencla. 

La dinámlcn polltlcn do cada régimen está dofinlda por un 

contexto social y económico. Trans.ltar a la democracia exige, 

entonces, crear las condiciones de certidumbre que garanticen la 

unidad y la estabilidad. Las exigencias son de tipo económico, 

cultural y de gobernabilidad¡ el primero de ellos ya ha sido 

puesto en marcha por el actual equipo administrativo, en las 

otras dos el partido oficial tiene un compromiso lntrinsico, aún 

esperamos los rceultndoG. 

Las tareas democráticas requieren tiempo para madurar, la 

planeaclón la puesta en marchn de las diferentes acciones 

encaminadas a este propósito deben hncerae en función n los 

momentos pollticos. Esto quiere decir que ol anhelo democrático 
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es un proyecto n medlnno plazo. pretender d<-1111ocratlzar al sistemu 

de la noche n la mañana puede arrojar mayores riosg·os. La actual 

adminis trución ha expresado c:ier ta vol un tnd (don r ro de la lógl ca 

del poder) por hacer realldad efita asplraclón, mAs sin ombnrffo• 

la sJtuaci6n sistémlca imperante demanda arreglos al interior de 

cada subsistema. 

Ante la conJuclón de los \'ar lnbles tiempo y demandan, lar. 

polltlcas lmpleme~tddas por la admlnistraclón 3Blin1Htn podemos 

definirlas como protodomocrátlcaG, minornr. quo t1 cnou la 

responsabilidad de croar las condiciones que optimicen la 

certidumbre ante la transición. El goblor110 ~alinluta ha 

demostrado su dlsposic16n n no ponl"r en r loego la unldocJ y 

reproducción del sistema, las acclonos emprendidas ostñn 

inscritas dentro de los márgenes de gobernabilidad. 

Si partlruoa de la nflrmaclón de que el sistema politlco 

mexicano se encuentra inmerso en tareas protodemocrátlcas, 

estamos entonces considerando dos principales uupuestus: a) que 

al !ntorior del modelo de gobierno -nac;it.lo al triunfo do la 

revolución y consolidado con la creación de lnotltuclones 

politices- no existían las condiciones sistómlcas ractlcas para 

suponer la existencia de un ráglmen democ1ático, que si en la 

letra Juridica expresa lo contrario, la práctica no lo sustenta: 

b) por lo tanto. la domocrntizaclón (~a 01 slgniflcudo de la 

modernización politicn para el caso mexicano. 
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Pero las tareas Uamocráticas deben par tlr do un anñllsis de 

las condiciones coyunturales existentes y do acuerdo a las realos 

posibilidades sistémicas para asimilar ol cambio; os decir, los 

modelen oxtralógicos y preconstruldvs pueden derivar en mas daños 

que beneficios. En esta labor de carácter no solo gubornamental 

sino nacional, el partido oficial debo Jugar un importante papel 

que se traduce en acciones encaminadas a incrementar los mlnimoo 

consensuales que aclaren el punoramn de la transición. 

La integración social es uno condición sino qua non para el 

cambio. Pero no solo se requiere establlldnd politice sino 

también una efectiva partlclpaclón de la cludadania en la 

definición, formulación, aplicación y control de las acciones do 

interés colectivo, ademas de asimilar el nuevo modo de 

t;onvivencia que reclama un régimen democró.tlco. 

De~afortunadnmente los cambios politicos y nl interior del 

partido oficial aün no se gastan con la suficiente profundidad y 

sor iednd que la democracia reclama. Estos parecen estar 

supeditados nl rango de oportunidad que la gobernabilldad ofrec-e. 

El saneamiento fortalecimiento de las finanzas públicas y el 

comportamiento macroeconómico son los renglones prloritarlos 

sobre los que el gobierno construye sus uspaclos de certidumbre; 

sin embargo los logros no han sido ni lo suficientemente 

favorables ni los esperados, hechos que se perciben en el 

deterioro expoliación del ingreso y bienestar de las clases 

trabaJadot as. 
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Los r iesgoa de i nes tal.>11 id ad s.iguon pros cm tes. An li:j la eccnzh 

meJoria de la oconomia naclorh1l los diferentes crupos sociales 

pueden emerger nuevamente pnrA exprP.sar su desacuerdo. Anto ecte 

oscenarlu el eobiorno entera frdnte a dos posibl~s nlternnrlvas: 

a) endurHcer su postura y recurrir a la roproalón. o b) abrir los 

causes politicos parn minimizar la reacción oposltdra, lu que 

irnpllcn un alto coeflclcnte de incertidumbre a su pormanenc1a. 

l)e fronte a un panoramR pocrJ h.n.lo.gudo1, oJ Tratado Tr !lateral 

de Libre Comercio y ol partido oficial puoder s0r la v6lvula de 

seguridad que do salida a la situación entrópica. ol prlmoro de 

ellos generando lo~ empleos y salarios que reclama la poblnc.lón 

mexJ ca.na, el segundo generando mayores niveles de apoyo 

consonsual al sistema. Ambos tienen una Importante labor en aras 

de la gobernabJ!idad. 

Para al~unos teóricos on política comparada democracia implica 

alternanciA ~n el poder, no comparto del todo con olloa osta 

idea. Si blon es cierto quo la posibilidad de ser derrotado es un 

contrapeso qua limitarla a los malos gobiernos, también connidero 

que no siempre es necesario cambiar la orientación de gobierno 

cuando este representa la mejor garantin la unidad y el 

progreso, además para el cano mexicano es miHl urgent~ crear 

primero las condiciones económicas y politices, asl como preparar 

a la cludadania a convivir al interior deruocrótlco. Por lo que 

corresponde a los partidos politicos, hasta hoy solo ol 

revolucionarlo lnstltuclonal tiene exporloncin en las tareas de 
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¡:obl<:'rno, a ~gl•llllE nün e~ttln aprenc.JJ.~ndo, or.r.:·s su Lleg::idA al 

poder rio ffarant.lzarla la unidad y la. establlidad pur la fuga de 

capitales d9 rocur~on humanoo que su proaoncla on Al mnndo de 

la nación generaria. os doclr, c1ortaruente las tnreau de 

democracia son para todon los mexicanos, empero al corto plazo el 

partido ofJc!al es el únlco organismo partldnrio que.puede 

carantizar la gobernab!J.ldact df1ntro de lon minlmoc connensuales. 

Pero la~ accionoa do !ngenJoria gubernam~ntn! que ol Entado 

roc1ule10 do su partido aun no se e>.:prunan totalm&ntr,,, ln 

oRt~billdnd y paz nociol están on rrrnn parto sustentudRs on él. 

Los mcn:lcnnos uegulmon a lo. uxpoctntiva. 



BTBI.lOGRAFfA 

11.llfillS 

1.GU 1 LAR CAMlN. lh~ctnt. MC\'F.R, l.oro11zo • .A ..Lo. .lli21llhJ:.n iW .l..il 

LevoJue;ión .~ru\· Ed. Cal Areno. México, 1~90. 

AGUILAR Vll.LANUEVA, Lu!u. "Política Pública y Gobierno del Estado" 

or. l...B Rf!.Y.l.s..t..a .d..e.l ~Afio J! No. 4. Ml1,:lco, octubre de 

1 !190. 

ASCRNCIO <.;RUZ, Ed&nr. .J:::.1 il.llll!.I..QlUUJ.Q y .L! l!..2..J...LU.. ~. 

E.N.E.P. Acotl~n. Tosls do llcenclRtura. Méxlco 1989. 

DAS.\ÑEZ, M1gutj.\, fil .ru.llJi2 Ye ..l.2J.¡ sexon Lo<a ! l.il .s:i.ñ2.S .d.!: .c..r.J...a..1. fill 

M2x.J=. El!. Hlglo XXI. Méxl<:o. 1990. 

-- - - - - - - - - - - - - - • J.a _l_u_c_ha rutl .ta llill'.J'JJLQIÚll .<UJ M<txll:t•" ~Jl!l -

Ed. Siglo XXI. México 19118. 

BASA VE FERNANDEZ DEL VALLE. Agusun. Tu2LÍJ! .d<>l. ~ 

.E.llruJ.fllllQ..ll.1.Q. !J~ 1~ .P~· Ed. Ju!J, M8xico 1~8&. 

BEJAR, Raúl. MOCTCZUMA, David. f<--'Ü_a_llliJ.;G_¡¡.«1Jj_n :t. ~ fil'-1 

JU.Qt;.ldenclaUsmo ..IIl..2X.1..k.UQ• U.N.A.M.·C.R, J.M. Méxlco, 1990. 

DEJAR, Raúl- fil.~ ==-«1ll.UIL~:L-"-~~.~· 

U.N.A.M. Mé1;lc0, 1988. 

BEJAR, Raúl. REYNA, .lo!ló Luis • .L.a 1nod••rnlzac•t6n ~.Y .la 

_¡a__l_J¡.l.JI _w;__t__\Ul_l -<lll MQx.l=· U.N.A.M. Mo\dco, 1990. 

SOSBJO, Norbor to.MATTEUCCJ. l'ASQUl:-10. ll.1=J.Qruu:J.__Q _ru¡ ~¡u; 

ED.li_ti__c_a_¡¡__,_ Jm_,_ _:;_,t.gj__Q XXL ~L ~~ 

BUC~~;\NAN, Jnmos • .Ih~ Ltli1..S.2Il .Q....( ..r.J.Ll.n.:.i., Cnmbridl~A Llnlvcrfilty Prc¡,,r¡, 

C&mbr 1dgu, 198'/, 

BUCllANAN, .1 nmos. 1·tJL.LOCK. Gorclon. .f.J. .c.áli:J.1.1.Q .ct.Q.l. .c:~mruuiu1~ 

Fundnmon!os ~ !lli J..n. Ougwc•rncla .!&J.H.i...l..LW..Q.lQD.il.l. f.c.:!. 



-272· 

Eer11sa Cal p •. : • .\htlr 11~. l:spt1i'1u, l 9h0. 

CAPPIZO, Jorge. EJ. lll..Q..5..1!J~m.n Jn.vX.l!:.a.ru:!• 1-;tl. Sli'.:LO XX.1. 

Móxlco. lfl')O. 

C,\STA~F:>A, Jor¡:~. l'l\S'fOfl, Rob'lr t • Ll.!lLLt~ ..e.o il aJn...lr,_t,,ad ~.1.c.!t.: 

~ ~. Etl. Joaquin Morliz. Méxlco, 1384. 

CO'ITSION ~UURE F.L FUTURO DE LAS RELACIONES MEXICO-ESTADOS UNIDOS. 

JU <l=ii.ilJl rui .lo. ..lIU!>L<lllrumtlwl.tla· Ect. l'onno <lo Cultura 

Económlca.. Ml!xico, 19b6. 

CORUO\'A, Arnnldo. l.11 .f-"LJJllULl.fil d.t1.l I!illlfil. Jl.t!.l.í..~ .en MÍ!Xl.~.Q. Ecl. 

Ern.. Mi'~xlCl), 19;'.\. 

COSIO VILLEGAS, Dnnle!. fil.. ~U J~ mr:i<lcano. L.w¡ 

.1!2JLlb.1..l.W..wl!lit llil .Q..fl.JllbJ..o. Ed. Jonqt1in Mortíz, Mlncico, 1982. 

DEUTSCH, l<arl w. Aná.l.i.s..J... .® .l.aJ¡ .Lll.l.D&.1..rn Jnternaclonalvs. EcL 

Gornika. México, 1990. 

~ ~ ~. Hd. Fondo de Cultura 

E<ont,mtca. México, 1976. 

DIAZ VAZQUEZ, Mar tln. JU BJlfilÚ .tl.o.l filUl.12 ~ fill tl blenestar 

.IW!.:.L.il.l d..e bl.é.x.i.c.12...L ..1.JUl2..::..LJlll. Tesis do licenciatura. E.N.E.P. 

Acatlin. M~xico. 1991. 

DROR, \'ehezkel • .En frentando tl 1...u..t..ll.Ll· Ed. Fondo de Culturn 

Económica. México. 1990. 

DUVERGER, Maurice • Institucfon~ 

.5<.211.11.l.ltuclonal. l::d. Arlel. Madr1tl, Et;paña, 1962. 

-------------··- J...rui ~...ili.l.a P....2..l.l..t.1.5.• Ed. Fondo de cultuta 

r.conóm1ca. México. 1988. 

EASTON, David.~~ ..:t..e.Q.IJ..a .P~.!I.· A111orrort.u E<.litorus. 

Buenos ALreG. Argentino. 1982. 

FUENTES OlAZ, Vicente. .L..o..& .lliU.U.d..Q..s. P.J.!.l...Í.!J..G..Q.1\ fill M.\!x.i.t.!.> Ed. 



Al:. lp!ano. Ml1:-:ic.;c,, l 9S 1. 

GARRllJO, Luis Javtt1r • f.l ll.llLllrt.Q 11<> .la .f..!lY.O.l • .lKl.Qll 

..1.n.!lt.U.U.G..l...Y.nUJj,:U1llia· s.E.P. -ni~ll) XXI. 7Múc!C\), 19SG 

CiON'ZAL2Z CASi\~OV.\, r·,, '.i lu. J.:..t e_,.¡_¡ .,¡.a._Q :.::. .1.11 .... i F...:.U!.J.J..i.Q.:.¡ 11Q.J._i...t.J.Jt!.Ui J!ll 

M:.h..\ .• LU..1• Ed. Ercl. Mé>:ico, 1962. 

· ______ .. _______ l..~ r:lc.ntQLr..a.cJ..a ..en M.éJ..;J&Q. Ecl. Era. \tér.Jco, 13~'9. 

GON:~Al.F.7. TIOUPCJO, Enr lque. ful..tnL.ru.n .Lllll ~sJ.11.ci.Q :t.. :ruú.i . .ti..Cll .B.!l~.1.ttl· 

C.d. ~.A.I'. ~1t'>xico. 199':?. 

GORVACllE\', MlJnl!. l.& .PiUJl.G..lIU..lk.it.-. ~ 12.A.IJl .m.J. J1.U.\l.b.1Q .X. ..e.l 

Jll.uru:lu• f::Lt. 01Dnn. ~lé>.:tco, 1989. 

HABERMAS, JUrgen. l'.llJüW>ll 1'.l!.U.1.1.oill!. Edlc!onos península. 

Barcelona. Eapafia, 1985. 

· - - - • • - - - - - - J'.Ll21!.l!'.Jllll.n J:l.o l.~..itLUBuill.l(!ll it0 .el =..l..u.liJ¡J¡¡Q 

J..1U..tll.Q. Ect. ,\morrott\J. Buonos J\!res • .\reentlna, 1986. 

;l .. i..:'.·l·::i.·, Ci..!Y. fWUQlJIF.. Alatn. LlNZ, J • .J • .i~EJl.UI. .!:lll."1 Ji..lr..Y.Qll .1.n..a 

.!i:....l!~G..2· t:d. Fondo de CultlHft l:ccinómlca. Méxlr:o, 1986. 

I .E.?.E.S. ··P,f\. I. JnterpretaciQruu¡ J.htl .tl.ilQ.lllil .:ru2J.í..t.lc.2 ~· 

c.E.N.-P.R.:. México, 1990· 

J!MCNEZ Gt..:ZMAN, Hndul.f<•· P.!Jil~l !!..n .llQO.Q i.Jj! .al!Q...uiaJ-1.a. U.t-:.A.M 0 

Ml>Klco, 1990. 

JULIEN, Clll!lc!<:!. fil !i.U..l.i.<.l.d.::..Q _ci_>;! ..lJrn tlQID..Q_~Ul~· Ed. C::xtoinµ~1ronoon. 

Buo:.1nou Airor., .'\rgoutlnf\. i978. 

LAJOUS, AJ 1~Jandra · .l.&.:..i ~Q.t...i.g,tln\lli ~ .ElJill.d.Q .ú.n..l.k1! fill .M..Qlti..~· 

IJ. ~J. A, ji.!, \lü \ 1 (~(· . I 9 S 5 • 

t.EC~HNEP, Ber tha. flAL8KY • Sur>an;! • .El P-20.'ll. .d.!: .lQ.:¡ ..QJ_e_fi...lJiuU.t.QJ.Ll. 

.Ü~Jl :.: P~.atl..1..Y.D.s. lnnt 1 tu to Méx:lcnno do l::!l tudlos 

Pol1t1cos. MóY.ico, 1976. 

LEUNER, l)oniol. 



CnlvorGJty Pross. MuryLsnd, 19fl6. 

LirnNE::R, Norberto. J.&¡¡ ü.1.1.rui interloros .d.e .!.La. democrncio . 

.&.l.W.U.11J!i.d..ad :t. .rutl.i..1...1.· Ed. l~ondo do Cultura F.cunt,mica. 

Mó~lco, !9!10. 

McNAMARA, Roborl s. .Ihfl .!l..llJl!lll« sil~. Harpor &.Row. New 

York, 191i8. 

MILIBAND, Ralph. JU~ .1ID .lJ¡ ~ capital lsta. Ed. Sir:lo 

XXI· México 198R. 

MOLINAR HORCASITAS, .Ju«n. Jil .l..l..run.P.u J:l.Q ..1.n ~. ~MJL. 

SUL.t.1U.lla.Lliun.Q :t. Jie.111.n.c..LJlS.'.J. fill ~. Ed. Cnl y Arenn. ~éx1e;o 

1991. 

O'CONNOR, Jam~n. J..a ~ ~ ~i lill.tJlllQ. Ed. Periferln. 

Bueno~ Alron, ArgcntlnA, 19'l6. 

OFFE, Clous •. Csl.nf.Codtcclonon .en .e.l li1i.t..n.d..2 .'1.f.!. b1er1eator. Ed. 

Alian~d· Méxlco, 1990. 

OJEOA, Mario. M~ fil 'lllrglmlent.o . .d.e l.a nnl.Lt..is!l ..e.x..tJU.liu 

.a.s:.l.lY.a• s.E.P. Cultura. México, 1986. 

ORTIZ J>INCHETTI, Jasó Agustln. L.o. .tt.emocracia .w¡g y~ E.l.oL.tlk.J..Q.s 

íl.e lmagtnuclón rutl.l.U.c..a.· Ed. Grljnlbo. México, 1989. 

PAZ, Octavio. ~ ~ .d.Q JU.llllilw¡ .!ilJi.¡¡. Ed. Fondo de 

Cultura Económica. México, 1990. 

PERE7., Garmtln (Coordinador). il ÍlllIDl..l.2..S W. .un Jl.Jl.lUlll.1 .. !." Ed. Plaza y 

Voldéz. México, 1989-

REHS HEROLES, Federico. L.a democrocla lli.f.i.c.ll. Ed. Gr 1Jnl!Jo. 

México, 1991. 

RODRIGUEG ARAUJO, Octavio. l.a ..u>.i.Q..r.m¡¡ .12!!.l..l...U. Y .lQ.li n.ll..L.L\..r.l.Q.:¡ 

Pi!.U.1..lc.!.Ul· Hd. SJ.glo XXl. México, 1982. 

RUlZ MASSIEU, Josú Franclnco • .l.illtlui .i.\ J..l.o.JlUll!..:.. .1.JlJl P..e.I.JU>_e~ i1e 



. 275-

.lu d..e.m.~.Lra· l:d. Dlnna. Móx.tco. l!)'HL 

SALINAS DE GORTARI, Carlos. Jil .I!.U.O· EU. Ui11na. Mtxico, 1988. 

-- - · -- - -- -- · - -·· PJü""-UC.lll !!A.l.tJ.ci.ruU.l.!2fu. .ruJlú.1!: ..1.ll'l<l.li.lJllJ .arul 

.lilllllUl.tl .t:il.L .lM .lU'..S..l<1llU .a =mruu.a.LI..\:.e .Jit.!.l.IU .Q..[ .LlUJÚ 

communlttes .1n MilX.1..CJJ· Cantor ror u.s.-Moxicun studles. 

Univorslty California, 1986. 

----------- producc16n y portlctpnc16n ~.en .e.J. ~· 

Ed. Fnndo do Gultutn Económica. M.óx1co, 1982. 

SANCHEZ SUSARREV, JnJmo. L.a trnnalclim ~· Ed. Vuelta. 

Mú:'-:lco, 1?91. 

SECRETARIA llE llACWNUA V CRED!TO PlJBLICQ. ll.Wlll.ll JUU!llWI l!.Íl.b..U•:a 

.Dl.filti...c.arul· Ed. Fondo de culturn Económica. MOxlco, 1988. 

SMITtl, Petor H • .L.!2J¡ .lll~ !ie..l p..Q~ Jil rec!utamif!ll.t.O. .tt..e J.Jl.ll 

~ politlcgs .e.u M_Qx.1_<;!;2.,i. 1900-1971. Ed. Coleg.to de México. 

México, 1981. 

SUARE7. GAONA, Enr iquc . .ill.l!Jl'.JJJ IJl.lL"lfü¡ .Ll!Y.Q.~V"1llilil.r.l.a .tleJ. .!!Q<1Jil .fil\ 

l!lílXJ.J;Q2. Ed. Siglo XXI. México, 1987. 

WEBER. Max. ~.Y~· Ed. Fondo do Cultura Económica. 

México, 1984. 

WOLFE, Alr,n. ~ .l...iru.lJ...Q ~- .l.D, ~ Controdlcclones 

poli tlcns 51.e.J. cnpi tal Lnrn..u. F.d. Siglo XXI. Móxico, 1987. 

ZAID. Gabriel. La~ .n.Lesidenclal. Ect. Vuelta. México, 1987. 

HEMEROGRAEJA 

CAMACHO SOL IS. Manuel. "Es ta tlsmo o Pr 1 vatlzaclón" en Ne:-ws t\'o. 

156. 

nudon h1st61 icr.s del sistema político 



· 27G-

m1~~Lr.ann" en For:-1 lnturnacl1)nat No. GR. hbrll··.lunio tle 1977. 

CORDOVA, A.rnnldo. "La modernización Uel r.R. I ." on Uno más Unn, 24 

do noviembre do 1~)s9. 

--------·---··--· "bl!n nuevn Esl.:i.du?" en Ne.l\:os ~o. \•15. 

CAMOlJ, hntonlo. "Gobornabllldad y domocrncla. 11 tosls 11obre la 

t·an,;h.lón mexicana .. on ·Ne:<os No. 170. 

COROOVA MON'fO\'A, José. "Diez LeccLono~ de la reforma económica en 

Móxh:o" on Nexos No. 158. 

CORNELIUS, Wa)'no. 11 El p.R.1. en l& encruc1Jnda" Gn Nexos ~o. 149. 

"M~l\1co; Ln nuevn can1 de ln µCJlitJcnº un Cuadornos 

de Noxas No. te. Oicll:lm'bro de 1989. 

PAClJL"l'AD OC ClENClt\S POt.lTlCAS Y SOCIALr.s. Entudlos politlcos No. 

· 4. Octubre-dlciembro do 1988. 

POUCAULT. Michttel ... ¿como se eJerco el poder?" en Revista Siempre, 

20 do marzo de 1985. 

GAi.LARDO, Sofia. "JLU.: Mislón y llcl<!razgo" en Cuadernos do Nexos 

No. J2. Marzo de 1991. 

GIL VILLllGAS. Francisco. "Legltimldad y modorniznc16n polittca en 

México" en Ravint11 Examen No. 

GODINEZ, Vlctor. "Méxic.o en la percepción nor tenmer icana" en 
Cuadernos del CIDE No. 

LOZANO /\RREDONDO, Luis. "Lo canasta básica de los trabajadores en 
Mé>.ico" en El Cut_i.clJ.ano No. 42. 

SALAZAR, Luis. ºl.u racionalidnd polí.tico otrao apuestas 
nucesarlua" on Cuadernos de Nexos No. 34, 

SALINAS DE GORTAlH, Carlos. 11 Rarormnndo al Hstado" on Nexos No. 
149. 



-2·1·,· ... 

,,Gl'Jl.AP VJLL\NUF.'/A, l .. u.t::;. "cecJrmRliducJ gu~"'IJ11in1untnJ 'I wult!1nlz1ir.lón 

politlc.a". Ccnf1Honc:la pronuuc-ior.i.:a 111 B do dlc!embre de l'J'IO en 

ot c. J .s.E. rlu J.1 u.~:.A.M·, don1 ro dol prorrruma del dlplr.mado 1?0 

:mfillr.lr. pollrologtc••· 1\rchtvn poruon:il.. 

DIAZ RIVERA, Gobr101. ºJ>rocosos y c.·ir1flh.:tos naclonJ.los". C1lOf<JrencJo 

pronunclnda tll 23 de mnrzo do t9•Jl en <3l CJSE d<~ ln UNA~. dantro 

dtc"J pru~r6mn dol dJplomadc.. en 1Jn.\1Jlc.ts: ~o11T~l6F.1Ci>. Archivo 

¡1Hrnonn.1. 

HERRHRA l.1\SSO, I.uls. 11Slstoma politco l11tornnclonnl". Conferoncla 

pronunciada ol 2 ae marzo de 1991 on •.ll CISE do lu UNAM, dentro 

del prof,rama del d1plomacl0 0n <1.nóllsis polltolbglco. ArChivo 

re1 sonnl. 

SJ.Ll~U.S DI:: c.;ORTARI. Corlou. 1'IHr.cu1co PHinunclnclo unto eJ CongrE:1So do 

~ll:; Estado~ Unidos ,\m<:t~ lc.g,nos ol 11'1 octubrll do 19S9". en 

Dor:.uruontos de Ja fJ1rocc1ón Gonaral ele Comunlcaci6n Social de ln 

Presidenclu do Jn Repúbl lc11. 

·--------- "EJ c:umblo ns porn Lrlunfar". Dl!..t:Urso Pr•,nuncindo 

por ol c. Pro,;tdunto uu ucto c:or1momc.rntlvo del LX nn!versar lu 

del p.n.J. on ol oudltor!o Josefa Orth: de Domlnguoz. Qunrt:ltaro, 

Qro. el 4 do marzo do 19Stt. 

"Nuentrn 3fHÓ. 111 vjctorJa". IH~;:urHo J..•rnn1mclnLlu por 

el Lle. Carlos Sal!nnr, dCI gortnrl al µrocestar como ~nnlllc:lnto n 

ln Pror:ldenc:Ja de Ja ~~t:!públlca, parü ol porlollc. con&lituclonal 

1969-1994. C.F..'.J. ·J>.R.J. Secratnriu de UJfm .. Jón y propaganda.. 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo I. Marco Conceptual
	Capítulo II. Análisis de la Coyuntura
	Capítulo III. El Proceso de Modernización de México
	Capítulo IV. La Propuesta Salinista de Modernización
	Capítulo V. El Partido Oficial ante el Proceso de Modernización
	Conclusiones
	Bibliografía



